
        
            
                
            
        

    




 


LA NOVICIA REBELDE 

Deborah Johns 




SECRETOS  QUE  CAMBIARAN  UNA  VIDA...  ¡UNA  PASION  QUE  CAMBIARIA  EL 

DESTINO! 



Criada  en  un  convento,  Claire  de  Foix  fue  secretamente  entrenada  en  el  arte  de  la hechicería por un caballero templario, en fuga por la persecución cruel iniciada por el rey de  Francia.  Escogida  para  fomentar  una  rebelión  contra  el  nuevo  lord  de  la  fortaleza francesa, Claire creía que sería fácil hacer que Aimery di Segni se rindiese a sus encantos, pero  su  inexperiencia  en  el  amor  la  dejaba  poco  preparada  para  enfrentar  el  poder  de  la seducción y la magia de los besos de lord Aimery... 

Atraído  por  la  bella  novicia,  Aimery  la  llevó  al  castillo,  creyendo  que  sería  una  fácil conquista.  Pero  fue  él  quien  se  vio  seducido  por  la  pureza  e  inteligencia  de  la  joven.  Y 

cuando la verdadera identidad de Claire fue revelada, mientras un motín se formaba en los portones del castillo, Aimery se enfrentó con la difícil elección entre el deber y el deseo... 

¡Entre un legado de vida y un amor que sólo podía ser su destino! 





En el fragor de la batalla entre los últimos caballeros templarios y el lord de la fortaleza francesa...  Una  pasión  prohibida  se  enciende.  Una  pasión  fuerte  y  arrebatadora  que cambiaría  para  siempre  la  vida  y  el  destino  de  Claire  de  Foix  y  Aimery  de  Segni.  La fascinante historia escrita por Deborah Johns será un deleite para vuestros corazones! 





































 








NOTA DE LA AUTORA  

Los  cátaros,  un  grupo  de  herejes  cristianos,  florecieron  en  la  tierra  de  Languedoc durante los primeros años del siglo XIII. Pero la naturaleza revolucionaria de sus creencias amenazó a la Iglesia establecida y a la autoridad política feudal del rey de Francia. En 1209, Lotario  del  Conti  de  Segni,  subió  al  trono  papal  con  el  nombre  de  Inocencio  III  y  se convirtió en uno de los papas más implacables de todos los tiempos, lanzando una serie de ataques contra los cátaros. Esas guerras, las Cruzadas, duraron hasta 1244 y pueden haber dado  inicio  a  la  Inquisición.  Aunque la causa fuese apoyada por las familias nobles de la región,  que  lucharon  valientemente  al  lado  de  aldeanos  y  campesinos  para  conservar  la libertad,  los  cátaros  rebeldes  fueron  completamente  aplastados  por  las  fuerzas  francesas del Norte. O no? 

PRÓLOGO 







Montsegur, 1314 



La neblina se disipó y Pedro de Boloña avistó, finalmente, su objetivo, tan cerca ahora que si extendiese la mano y se esforzase, tendría la sensación de que podría tocarlo. Pero Montsegur  siempre  había  estado  así,  fuera  de  su  alcance.  Incluso  en  aquel  momento,  el más  negro  de  la  noche,  cuando  todos  los  buenos  y  justos  dormían  protegidos  por  las murallas  de  la  fortaleza,  la  gran  ciudad  todavía  parecía  emanar  energía  y  vigor, arrastrándolo, impeliéndolo hacia adelante como si fuese atraído por una fuerza superior. 

Muro  de  piedras,  iglesias  de  granito  y  el  castillo  en  lo  alto  de  la  colina,  sobrevolando sobre  todo,  flotando  en  el  aire.  En  la  callada  noche,  Pedro,  caballero  templario,  monje guerrero, sacerdote y, por lo tanto, poco dado a las fantasías, por un momento se preguntó si algún demonio no habría escupido Montsegur del infierno, ya lista y acabada. Pero eso no  tenía  importancia;  lo  que  importaba  era  que  la  ciudad  estaba  allí,  a  pocos  metros  de distancia. 

La luz de Montsegur lo había guiado a través de horrores inimaginables. Sin embargo, le había bastado con levantar la vista y encontrarse con las torres magníficas para olvidar el cansancio  extremo,  la  gruesa  capa  de  suciedad  que  lo  cubría  e  incluso  la  criatura  que cargaba en su brazos, aunque ella no fuese del tipo que permitiese ser olvidada fácilmente. 

Montsegur. Estaba casi allí. Casi en casa. 

La ciudad fortaleza brillaba como un diamante bajo la luz de la luna. Pero no como un diamante  extraído  de  la tierra y tallado por la mano del hombre. No como los que había visto adornando la cabeza de la reina y de la princesa Isabel, la hechicera, cuando él y sus pobres  compañeros  templarios  habían sido llevados delante del trono de Felipe, el Bello. 

No, el brillo de Montsegur era diferente. Puro y... 

—Perfecto —él murmuró, agregando: —Pronto ese brillo me pertenecerá. 

Porque la fortaleza le había sido robada y planeaba reconquistarla. Ansioso por cumplir su destino, Pedro se estremeció. Así como se había estremecido tantos años atrás en años campos  de  batalla  de  ciudad  Santa,  cuando  todavía  era  joven  y  puro  como  la  tierra  que pisaba. 

Un búho chilló de repente, la neblina volvió a hacerse espesa y Montsegur desapareció en la oscuridad. El encanto se rompió y Pedro de Boloña, sintiendo nuevamente el peso de la  edad,  miró  a  su  alrededor,  constatando  que  para  llegar  al  final  del  viaje  tendría  que enfrentar una hora más de subida abrupta y peligrosa. 

—Montsegur fue construida antes del tiempo del conde Raymond Roger de Foix —le dijo al  guía,  un  campesino  de  acento  marcado  a  quien  Pedro,  italiano  de  nacimiento, encontraba difícil de entender —, aunque el conde Raymond siempre era recordado como el más notable defensor de la ciudad. Entonces los diabólicos paganos, los canallas francos, habían llegado por ese mismo camino en una madrugada lluviosa y... 

Con  un  gesto  imperioso  de  su  mano,  Pedro  le  hizo  una  seña  al  aldeano  para  que  se callase. Conocía muy bien a historia del desastre que se había abatido sobre Montsegur y la criatura no necesitaba saberlo. 

Gentilmente,  el  templario  acurrucó  a  niña  en  sus  brazos,  la  figura  etérea  daba  la impresión de no pesar nada. Sin embargo, cuando Montsegur había desaparecido en medio 

de la bruma, había sentido una necesidad urgente de apretarla junto a su pecho, como para se asegurarse que por lo menos la criatura le pertenecía. A pesar de no haber pretendido despertarla, acabó despertándola. Los ojos verdes y límpidos lo miraron como el día en que la  había  hallado,  hambrienta  y  exhausta,  vagando  por  la  aldea  devastada.  Y  más  que  el contacto suave de la mano pequeñita, más  que las palabras susurradas con una madurez mucho  más  de  sus  años,  habían  sido  aquellos  ojos  que  le  habían  dicho  ser  ella  era  la elegida. 

Su Magdalena. 

—Me  estás  lastimando  —la  niña  protestó;  la voz solemne pareciendo pertenecer a una adulta, no a una niña de sólo tres años. 

Incluso  no  siendo  especialista  en  niños,  pocas  de  ellas  se  aventuraban  a  romper  las barreras impuestas por su vida monástica, Pedro tenía plena consciencia de estar lidiando con una niña muy especial, única. 

—Oh,  si,  claro.  —El  monje  suavizó  la  presión  de  sus  manos.  —Jamás  pretendería lastimarte. Jamás. 

—Todavía no llegamos? Estamos cerca de ese lugar especial? 

Hasta  aquella  leve  impertinencia  lo  enternecía.  De  hecho,  la  consideraba  un  ser  sin ningún  defecto.  El  modo  en  que  hablaba,  el  dulce  acento  tan  diferente  del  francés  rudo, típico  de  París,  le  agradaba  inmensamente  porque,  en  los  últimos  años,  había  pasado  a odiar todo lo que se relacionase con París. Y con razón. 

La  niña  era  tan  pequeña.  Nadie  percibirla  su  ausencia,  nadie  saldría  en  su  búsqueda. 

Además,  había  tenido  los  cuidados  necesarios  para  que  tal  cosa  no  sucediese.  Cómo podrían ellos darse cuenta cuanto valía esa niña? Había actuado bien llevándosela lejos de la aldea. 

—Casi  estamos  llegando,  querida  niña.  Casi  estamos  llegando,  querida  Claire  —se apresuró a corregirse. —Somos esperados. 

—Tengo miedo. —La niña buscó la mano del monje, la misma mano que había rechazado segundos atrás. —Tengo hambre y frío. 

—Extraño a mi mamá. Quiero a mi mamá. 

—Mira,  casi  estamos  en  los  portones  de  la  fortaleza.  Porque  no  la  estés  viendo  no significa que no estemos allí. 

Pero, a pesar del tono firme, tenía sus dudas. La subida lenta y laboriosa, liderada por el campesino, no le estaba inspirando mucha confianza. Sólo esperaba que el guía conociese el  camino,  iluminado  sólo  por  la  luz  de  la  antorcha.  No,  no  era  momento  de  alimentar dudas. Generaciones de Justos recorrían aquella senda; si no la conociesen bien, ya todos estarían muertos. 

Y no habían muerto. Sería necesario más que tortura y fuego para barrerlos de la faz de la  Tierra.?l,  Pedro,  había  sobrevivido  y  había  encontrado  a  su  Magdalena.  Si,  era  verdad que solamente un pequeño grupo de sobrevivientes los aguardaban en lo alto de la colina, al final de ese traicionero camino. Pero pronto ese grupo crecería. Respecto a eso el monje guerrero no tenía la menor duda. 

—Casi  en  Montsegur  —el  templario  repitió  como  una  letanía.  —Estamos  siendo esperados. 

Pedro colocó a la niña en el suelo frío e, a pesar de los protestas, la obligó a caminar a su lado;  el  instinto  le  decía  que  debería  hacerla  recorrer ese derrotero con sus propios pies. 

Aunque ella todavía fuese muy pequeña, le correspondía entrar a Montsegur en forma libre y  por  propia  voluntad.  Si  estaba  viendo  las  cosas  con  claridad,  y  creía  que  si,  sabía  que Claire  iba  a  enfrentar  muchas  pruebas  y  tribulaciones  en  el  futuro  y  necesitaría  fuerza  y 

coraje para recorrer el largo, arduo y amargo camino que la llevaría a la cima. Era eso lo que su intuición le susurraba y siempre había sido un hombre de escuchar sus instintos y corazonadas. 

Gracias  a  eso  había  vencido  a  las  hogueras  de  la  Inquisición  y  había  logrado  volver  a Montsegur. Su instinto nunca le había fallado y jamás le fallaría. Tenía tanta certeza de eso como del aire que respiraba. Así como tenía plena y absoluta, certeza de que esa criatura era importante para los planes que había trazado con los otros. 

Tomando la antorcha de las manos del guía, Pedro analizó rápidamente, y una vez más, las facciones de la niña, quien lo miró con igual seriedad. Ella era adorable. Mucho más de lo que había soñado encontrar mientras había estado pudriéndose en la celda fétida de la prisión. Aquellos ojos magníficos, aquella increíble cascada de cabellos rojos. Claire sería una  bella  mujer  cuando  creciese  y  encantaría  a  los  hombres,  algo  que  acabaría mostrándose muy ventajoso. Ya se adivinaba en ella la marca de una hechicera, por si sólo poderoso  factor  de  atracción.  Pero  Pedro  de  Boloña  jamás  había  alimentado,  o  llegaría  a alimentar, pensamientos lascivos. La simples idea lo horrorizaba. Ella era demasiado pura. 

Y él, un perfecto caballero. 

—Habrá una cama caliente y blanda esperándote al final de nuestro trayecto —él habló, devolviendo  la  antorcha  al  guía  —,  además  de  sábanas  de  lino  y  mucha  comida.  Estarás muy contenta. 

Animada con esa promesa, la niña sonrió. 

—Habrá carne también? Y dulces? Y mi mamá vendrá a buscarme? 

—Oh, si —retrucó el monje, mintiendo descaradamente. —Tendrás todo lo que necesites y su madre se unirá a nosotros en breve. 

—Debemos  apresurarnos  —los  incitó  el  guía,  con  un  tono  afligido.  —Pronto  va  a amanecer. Los otros están esperándonos y corriendo peligro también. 

En el mismo instante, Pedro apretó el paso, con la niña esforzándose por acompañarlo. 

Ellos vinieron en medio de la noche —insistió el campesino, retomando la historia de los infortunios  de  Montsegur,  a pesar de la prohibición del templario.  —Bajo el comando de Simon de Montfort y pagados por el papa Inocencio III. El apellido de ese Papa Demonio era Segni, una de las familias más importantes y ricas del Sur. Los paganos pasaron por esa misma senda. Un paso en falso y caerían en el abismo, yendo directamente al infierno. Una pena que eso no hubiese sucedido. 

El  rencor  en  la  voz  del  aldeano  no  perturbó  al  monje.  Muy  por  el  contrario.  Estaba acostumbrado al odio. Su corazón lo alimentaba. 

—Ellos  se  consideraban  caballeros  —el  guía  continuó.  —Por  lo  tanto  se  esperaba  que fuesen  hombres  buenos,  los  mejores  de  los  que  Simon  de  Montfort  podría  disponer. 

Proteger  a  los  más  débiles  no  es  uno  de  sus  juramentos  como  caballeros?  Pero  esos malditos cayeron sobre nosotros como animales salvajes. Y nos habrían matado a todos. 

—Pero no lo lograron —murmuró Pedro de Boloña. 

—Mataron a muchos. Mataron a los perfectos. 

El monje nada respondió. Sujetando la mano de la niña con fuerza, mantuvo su secreto bien guardado dentro de su corazón. 

—Con todo usted no deja de tener algo de razón —concordó el aldeano, pensativamente. 

—Esos  perros  del  infierno  no  pudieron  matarnos  a  todos  y  por  eso  debemos  sentirnos agradecidos. 

—Ellos  nunca  nos  borraran  de  la  faz  de  la  Tierra.  Nunca,  nunca  —Pedro  repitió sombríamente. 

—Quiénes eran los perfectos? —Oyendo a la niña, una vez más el templario se regocijó con su elección. Bendecía al destino por haberla encontrado. Esa criatura estaba a la altura de la grandeza de su futuro. 

—Los  perfectos  eran  personas  buenas  cruelmente  perseguidas  por  las  autoridades  de París  —explicó,  como  si  recitase  un  texto  memorizado.  —Eran  clérigos  cátaros  que murieron  con  la  mayoría  de  su  pueblo  muchos  años  atrás,  en  una  época  negra  de persecución a los puros. Pero vos, querida niña, salvarás a aquellos que quedaron. Serás la más grande de todas las Magdalenas. 

La fatiga lo había llevado a decir más de lo que tal vez fuese necesario. De repente a niña se  detuvo  y,  mirándolo  fijamente,  sacudió  la  cabeza  enérgicamente,  enfrentándolo  por primera vez. 

—No. No soy Magdalena. Soy Claire. Me llamaré Claire para siempre. 

No había razón para discutir ahora. La niña aprendería y Pedro estaba tan cansado como exultante  como  para  preocuparse  con  meras  palabras.  Habría  tiempo  de  sobra  para doblegarla. Después de todo, él la  

había encontrado y luego la había robado. Todo resultaría bien en el final. Entonces, se limitó a asentir y a mirar en dirección a Montsegur. 

Jamás se había sentido tan confiado. 





CAPITULO 1 





Montsegur, 1331 



Aimery, conde de Segni, estaba presente al lado del inquisidor el día en que la hechicera apareció  en  medio  de  ellos.  Naturalmente,  nadie  había  imaginado  para  ese  entonces  que Claire de Foix fuese una bruja. Un detalle que llegarían a descubrir después. 

Eran más de las seis de la mañana y las llamas altas de las hogueras, que habían les dado la  bienvenida  como  el  nuevo  lord  de  Montsegur  la  noche  anterior,  todavía  crepitaban, cuando la joven entró en el patio. Aimery podía oír las risas de los campesinos esparcidos por  todos  los  rincones.  Felices  porque  la  llegada  del  Lord  del  castillo  les  había proporcionado  un  feriado,  no  escondían  su  contentamiento.  También  la  presencia  del inquisidor les despertaba interés. Sin duda pronto habría un juicio, con más feriados y más festejos.  Todos  creían  que  un  hereje  confirmado  William  Belibaste acabaría condenado a arder en las llamas, lo que les aseguraría tres días de parate en el trabajo en el campo. 

Sin embargo Aimery no prestaba la menor atención al bullicio que lo rodeaba. Tampoco a los sus caballeros y soldados fieles, que lo habían acompañado desde Italia. Sólo veía a la mujer que caminaba en su dirección, tan altiva y serena en su simplicidad que nada parecía afectarla, ni siquiera la nobleza allí reunida. 

Intrigante. 

—Quién es esa muchacha? —Aimery preguntó a su cuñado, Huguet de Montfort. 

Montfort  había  estado  conversando  con  un  sacerdote  vestido  de  negro,  pero  se  dio vuelta para atenderlo. 

—Es la nueva escriba, enviada por la superiora del convento de Santa Magdalena, para registrar las actas del juicio. 

—Nos  mandaron  una  mujer?  —indagó  el  conde,  todavía  con  los  ojos  fijos  en  la  figura delgada  y  delicada.  Como  el  nuevo  lord  del  castillo,  no  había  razón  para  esconder  su interés. 

Huguet se encogió de hombros. 

—Jacques Fournier, el inquisidor, está ansioso para adelantar el proceso. Como no hay monjes disponibles, se vio obligado a recorrer a las monjas, cuyo convento es reconocido como un reducto de mujeres instruidas. Pero, solamente pudieron enviarnos a esta novicia y el obispo inquisidor se vio forzado a aceptarla, o a proseguir sin un escriba. 

—La  presencia  de  un  escriba  es  indispensable.  El  juicio  debe  ser  justo  y  debe  ser documentado de forma íntegra e imparcial. Mencionaste que esa muchacha es una novicia? 

Es demasiado bonita para se consagrada a la iglesia. Una belleza así sugiere una unión más carnal y terrena. 

—Como si ustedes, los Segni, le diesen mucha importancia a la belleza —retrucó Huguet sonriendo. 

Aimery  devolvió  la  sonrisa.  Grandes  amigos  desde  cuando  eran  jóvenes  escuderos,  los dos poco tenían en común físicamente. Mientras Aimery de Segni era alto, rubio y de ojos azules,  su  cuñado  era  moreno,  peludo  y  demasiado  bajo  para  ser  un  caballero,  como  su famoso ancestro, Simon de Montfort, también lo había sido. 

"Parece  un  gnomo",  muchos  susurraban  a  espaldas  de  Huguet  en  varias  ocasiones.  La primera vez que había oído ese insulto, Aimery no había vacilado en salir en defensa de su amigo con sus puños, aunque  

admitiese que el conde de Montfort estaba lejos de ser bonito. Sin embargo, no se había sorprendido cuando su linda hermana, Minerve, a quien un primo del rey del Francia había deseado desposar, había elegido a Huguet como marido. Y no había sido por dinero, pues a pesar de poseer tierras, el conde de Montfort no era rico. Sin embargo, a pesar de faltarle belleza  y  fortuna,  Huguet  tenía  cualidades  más  importantes,  como  rectitud  de  carácter  y honradez. Le había cabido a Aimery hacer que su reticente y poderosa familia aceptase el casamiento, aunque creyese que Minerve habría acabado consiguiendo lo que quería con o sin  su  apoyo.  Una  vez  determinada  a  casarse  con  el  conde  de  Montfort,  nada  la  habría movido de esa idea. 

—La escriba es una novicia —Huguet repitió. —por lo tanto, una novia de la Iglesia. 

—Novia no es lo mismo que esposa. 

Aquella  mujer  lo  fascinaba  y  simplemente  no  lograba  dejar  de  mirarla.  Vistiendo  un sencillo hábito, con los ojos bajos, los cabellos completamente cubiertos por una toca, ella personificaba  la  obediencia  y  sumisión.  Pero  había  algo,  algo  casi  imperceptible,que desafiaba esa imagen. Algo indefinible que la mirada penetrante de Aimery había captado. 

Si, había algo inquietante. 

Algo muy sutil que Jacques Fournier, el inquisidor sentado a su lado, no había notado. 

El  inmenso  salón  estaba  repleto,  caballeros  y  soldados  tan  ocupados  con  sus  propios intereses  que  ni  siquiera  la  habían  notado.  Muy  nerviosa,  pero  entrenada  para  no demostrar ninguna emoción, la novicia se mantuvo cabizbaja, asegurándose de que la toca le cubría toda la cabeza. Ese día, ella era la única mujer allí presente, aunque muchas, en un pasado reciente, hubiesen sido llevadas a juicio delante del inquisidor, cuando estaba de visita em Montsegur. Se podía sentir todavía el olor a miedo de las pobres suspendido en el aire,  sus  figuras  fantasmagóricas  vagando  en  el  limbo.  Pero  Claire  no  podía  permitirse sentir  nada.  Sabía  que  necesitaba  ser  cuidadosa  y  aprender  lo  máximo  posible.  Los hombres  del  enemigo,  entretenidos  con  sus  juegos  y  bebidas,  le  ofrecían  amplia oportunidad de analizarlos, de usar su poder para extraer información. 

Exactamente como el padre Pedro le había enseñado. 

"Como  si  esos  idiotas  pudiesen  reconocer  una  verdadera  hechicera",  pensó desdeñosamente. Como si pudiesen percibir la proximidad de una de ellas. 

Pero a pesar de ser unos imbéciles, Aimery de Segni y sus hombres seguían manteniendo a William Belibaste en la mazmorra. Era su deber sagrado liberarlo. 

Determinada, la novicia levantó la vista y observó los alrededores. Para su sorpresa, el vasto salón estaba decorado con simplicidad. Las paredes altas no ostentaban ricos tapices, o  vitrales  parisienses.  En  vez  de  muebles  rebuscados,  sillas  y  mesas  de  líneas  rectas  y discretas. 

De las vigas del techo, pendían estandartes rojo y marfil, los colores del conde de Segni, lord  de  Montsegur.  Pero  incluso  ellos  flotaban  con  la  brisa  sin  alarde.  El  salón  había resultado  menos  suntuoso  de  lo  que  había  imaginado,  con  mucho  menos  símbolos  de opulencia de lo que el padre Pedro había intentado hacerle creer. 

Y los hombres... Ellos eran todo lo contrario a aquello contra lo cual el monje la había prevenido. En verdad, peores. Sin dificultad, reconocía caballeros, escuderos y pajes, con sus  espadas  y  dagas  brillantes  colgadas  en  la  cintura,  hablando  y  riendo  sin  cesar.  Los pocos  inquisidores  estaban  vestidos  con  sobriedad  y  se  comportaban  igualmente,  los rostros serios revelando la gravedad de la situación. Después de todo, no estaban allí para divertirse se como los otros. Tenían un asunto difícil que resolver, una cuestión de vida o muerte, de cielo o infierno. Claire los odiaba. 

De  repente,  en  medio  de  la  multitud,  una  figura  alta  y  delgada  tosió  levemente,  como 

para llamar su atención. En el mismo instante Claire supo de quien se trataba y su corazón se  fortaleció.  El  Padre  Pedro  había  logrado  penetrar  esa  fortaleza  para  ofrecerle  apoyo espiritual. El había cumplido su promesa, no dejándola enfrentar los enemigos sola. 

Uno  de  los  inquisidores  levantó  la  cabeza  de  súbito  y  miró  a  Claire,  sus  ojos estrechándose. 

—Niña —él la llamó. —Ven acá. Aproxímate. 

Claire de Foix obedeció la orden, notando que algunos caballeros se apartaron para darle paso.  Nadie  parecía  desear  ser  censurado  por  Jacques  Fournier.  El  peligro  flotaba  en  el aire, pero no tenía importancia porque toda su vida había convivido con el peligro. Eso no la afectaba. 

—Eminencia —ella habló, haciendo una reverencia. 

—Fue enviada por la superiora del convento de Santa Magdalena? 

—Si, mi lord. 

—Cuál es su nombre? 

—Claire. —una breve pausa. —Claire de Foix. 

Un murmullo recorrió el salón. Padre Pedro había elegido bien su apellido. Un apellido que  encontraba  cierta  resonancia  en  esa  región  de  Languedoc.  Un  apellido  que  emanaba historia. 

—De Foix? —repitió el inquisidor. —Entonces, más que cualquier otra persona, sabe por que estamos aquí. 

—Sí,  su  Eminencia.  —Atendiendo  la  orden  do  inquisidor,  Claire  dio  un  paso  más adelante,  aprovechando  para  observarlo  discretamente.  Jacques  Fournier  era  alto  y elegante,  la  túnica  de  corte  simple  confeccionada  de  la  más  pura  seda.  Sin  embargo  su timbre de voz sonaba áspero como el de un campesino, a pesar de sus modales corteses y de  sus  palabras  educadas.  Más  tarde,  sola  en  su  cuarto,  analizaría  esa  disparidad  y,  por supuesto, hablaría de ese contraste con el padre Pedro. 

—Creía que el conde y la condesa de Foix estaban muertos, junto con sus descendientes 

—dijo el inquisidor. —Pensé que habían sido asesinados durante el asedio al castillo, en la Gran Cruzada contra los cátaros herejes. 

—No  todos  los  Foix  eran  herejes  —retrucó  Claire,  bajando  la  vista  con  estudiada humildad.  —Muchos  de  la familia se arrepintieron. Después de la Cruzada, abandonaron las falsas creencias, oyendo las enseñanzas de Bernardo de Clairveaux y de San Domingo, reconocieron sus errores y retomaron el verdadero camino. Mi padre estaba entre los que se arrepintieron? Él era primo lejano del último conde, pero perdió el título de nobleza. 

—Cuál es el nombre de su padre? Por qué nunca escuché hablar de él? 

—Porque mi padre era pobre, fruto de la rama más débil de una familia rica y poderosa. 

Hombres como mi padre rara vez dejan una marca. No son notados. 

Esa respuesta, verdadera de hecho, pareció satisfacer al hombre que la interrogaba. El inquisidor asintió y le hizo una seña a Claire para que continuase el relato. 

—El  abuelo  de  mi  padre  se  retrató  con  San  Domingo  de  Guzmán,  el  fundador  de  su orden,  Eminencia.  Por  propia  voluntad,  mi  abuelo  prometió  que,  durante  cinco generaciones, las mujeres de su familia serían consagradas a la vida religiosa, entrando a el convento  dominicano  de  Montsegur.  Sería  la  manera  de  reparar  los  graves  errores  de nuestros ancestros. 

—Es por este motivo que te mandaron a mí? Por qué estás en un convento cercano? 

Si, mi lord —Claire mintió suavemente. —Es por esta razón que estoy aquí. 

—No  es  verdad  —rebatió  Jacques  Fournier,  secamente.  —Me  fuiste  enviada  por  tener amplio  conocimiento  del  latín,  no  por  cualquier  otro  motivo.  Ahora,  explicame:  cómo puedes ser tan eficiente en el dominio de la lengua santa? 

—También domino el griego y un poco del hebreo —afirmó Claire, que había ensayado bien el pequeño discurso. —Fui escogida desde la infancia para aprender las lenguas santas y ser útil a la misión del convento. 

El inquisidor la miró fijamente, como si la estudiase del derecho y del revés. Muy poco se escapaba a esa mirada. 

—Sabes quien soy yo? 

—Si, mi lord. Usted es Jacques Fournier, obispo de Pamiers —respondió. 

—Y obispo de esta región también. Por lo menos hasta que otro sea designado. 

Manteniéndose callada, Claire asintió con un gesto de cabeza. 

—Sabes por qué estoy en Montsegur? —prosiguió el inquisidor, en un tono más afable. 

—Para bendecir al nuevo conde de Segni, llegado recientemente del sur, en su toma de posesión del castillo. 

Alguien  dejó  escapar  una  risa  divertida  y,  por  primera  vez,  Claire  se  dio  cuenta  de  la presencia de un hombre alto al lado de Fournier. 

—Es  verdad  y  lo  dices  bien.  —El  obispo  se  inclinó  ligeramente  hacia  adelante, disminuyendo la distancia entre los dos. —Pero dudo de que el convento dejaría que una novicia  saliese  de  su  confinamiento  sólo  para  desempeñar  el  papel  de  escriba  en  una ceremonia sencilla como la bendición de un castillo. Tu abadesa no te contó la razón real de tu presencia aquí? 

—Si, ella me contó. —Claire lo miró directamente. —Estoy aquí porque un hereje cátaro fue  capturado.  El  juicio  del  infiel  comenzará  en  breve  y  ustedes  precisan  a  alguien  para registrar las actas do juicio de forma correcta. Fue eso lo que la abadesa me dijo. Esa es la función para la cual fui convocada. 

"Debes tragarte el orgullo y parecer un ángel. Debes ser humilde delante del inquisidor. 

Es la única manera de ayudar a los perfectos". Las palabras de padre Pedro hicieron eco en su mente, fortaleciéndola. 

—Estoy aquí para prestarles mi ayuda. 

—Entonces,  di  la  verdad  —exigió  Jacques  Fournier.  —Dime  exactamente,  como aprendiste el latín. Explicame esta aberración que es la existencia de una mujer escriba. 

Pedro la había preparado bien para esa pregunta. De la habilidad de Claire para sonar convincente  dependía  la  salvación  de  Belibaste  y,  tal  vez,  de  ños  restantes  miembros  del culto. 

Claire permaneció en silencio por algunos segundos, antes de iniciar el relato. 

—La  historia  de  mi  consagración  a  la  iglesia  no  es  ningún  secreto.  Quedé  huérfana cuando  era  niña.  No  sé  nada  sobre  mis  padres,  excepto  que  eran  gente  simple,  muertos durante un incendio en la aldea. Yo no tenía parientes capaces, o deseosos, de albergarme. 

Un padre, de paso, me encontró vagando al pie de la colina. Después de oír mi historia, me llevó  consigo  al  convento  de  Santa  Magdalena  e  imploró  para  que  me  aceptasen.  Las monjas  sabían  que  mi  ancestro  había  prometido  las  mujeres  de  la  familia  a  esa  orden. 

Entonces me acogieron. 

No  recuerdas  nada  respecto  a  tu  familia?  Imágenes  fugaces  pasaron  por  la  mente  de Claire. Mamá y papá riendo, el fuego ardiendo en la chimenea. Aunque no tenía mas de dos años, reconocía sus rostros. 

—No me acuerdo de nada —afirmó, esforzándose por controlar el temblor de la voz. 

El  recuerdo  inesperada  de  sus  padres  había  minado  su  equilibrio,  carcomiendo  su serenidad. De repente se dio cuenta de que un silencio mortal había recaído sobre el salón y todas  las  miradas  convergían  en  su  figura.  Una  sensación  súbita  de  peligro  inminente  la dominó, pero Claire se obligó a conservar la calma aparente. 

—Continua —ordenó el obispo, después de breve pausa. 

—La abadesa me tomó afecto. Tal vez porque había quedado huérfana a muy temprana edad y fuese natural de la región de Foix. Ella consideró importante cuidar personalmente de  mi  educación  para  se  asegurarse  que  ningún  resquicio  de  herejía  manchase  mi  vida, porque presumía... 

—Que comenzarías a ser criada en la fe herética? 

Claire se obligó a encarar al inquisidor, a usar el poder que poseía, aunque supiese del peligro de intentar manipular a un hombre tan astuto. 

—Nací  en  Foix,  una  región  habitada  por  herejes,  así  como  Montsegur  también  lo  era años  atrás.  Mi  abadesa  prefirió  no  correr  riesgos  ante  la  posibilidad  de  que  yo  hubiese recibido, incluso en la más tierna infancia, enseñanzas falsas. Todo esto está documentado en los registros del convento, así como el hecho que yo no poseía ningún conocimiento de las creencias heréticas. No me acuerdo de nada de mi pasado. Algo normal, considerando que llegué al convento a los tres años de edad. 

Una vez más imágenes de la mujer sonriente y del hombre feliz vinieron a mente. 

—Pero, como los otros, a abadesa presumió que yo... 

—Vos, Claire de Foix, usaste muchas veces el verbo "presumir" al referirte a tu abadesa 

—la interrumpió Jacques Fournier, en un tono engañosamente tranquilo. —Si, te valiste de ese verbo repetidas veces. Pues ahora te pregunto, Claire de Foix: sos o no sos hereje? 

—No  soy  hereje!  —su  voz  sonó  sorprendentemente  fuerte,  segura.  E  incluso  ella,  bien entrenada en el Arte de los Perfectos, no sabría decir de donde venía ese inesperado poder do control absoluto de las emociones. 

El obispo la miró con redoblado interés. 

—Supe que también sueles ser llamada de Magdalena. 

La sangre de Claire se congeló en sus venas. Pero a pesar del miedo creciente, la joven se mantuvo serena. 

—El  monje  que  me  encontró  me  llamó  así  y  otros  lo  imitaron.  —Siguiendo  as orientaciones del padre Pedro, no se apartó mucho de la verdad, consciente del peligro que las  mentiras  representaban  cuando  enfrentaba  un  interlocutor  con  la  inteligencia  y  la sagacidad de Jacques Fournier. —Se trataba de un sobrenombre. María Magdalena era la santa  favorita  del  monje.  El  convento  que  me  recibió  también  lleva  ese  nombre.  Por  lo tanto, acabó siendo natural que algunos me llamasen así. 

—Tu  abadesa  te  explicó  por  qué  mandamos  a  buscarte,  a  vos,  a  una  mujer?  —o inquisidor la interrogó, después de una pausa. —Ella te explicó la verdadera importancia de este juicio y por qué no podemos postergarlo? 

—Si.  Los  cátaros  se  tornaron  activos  nuevamente.  Creencias  heréticas  probaron  estar más vivas de lo que la Iglesia consideraba. Debo esforzarme por ser útil en la lucha contra los herejes. Estoy aquí para servirlo a usted y a la verdad. 

—Muy bien. Y de qué manera prestarás tus servicios a mí y a la verdad? 

—Usando mis conocimientos de latín y desempeñando la función de escriba en el juicio de un hombre acusado de herejía. 

—Cuál es el nombre de ese hombre, niña? 

—William Belibaste —replicó ella, obedientemente. 

—Tuvimos  suerte  por  atrapar  un  pez  gordo  en  nuestras  redes.  No  hay  duda  sobre  la culpa  del  acusado.  Sin  embargo  le  concederemos  un  juicio  justo  y  le  daremos  amplia oportunidad de presentar su caso. William Belibaste es un cátaro, miembro del clero de la secta de los Perfectos. Esperamos que sea el último de ellos y que, con la gracia del Cielo, se arrepienta. 

—El no se arrepentirá —Claire habló en voz baja, bajando la cabeza. 

—Qué dijiste, niña? Sabes algo sobre esa gente y sus creencias? Hay resquicios de herejía en tu sangre, Claire de Foix? 

—Todos  en  Montsegur  saben sobre los cátaros. Todos conocen la historia de la guerra contra ellos. Monseñor ya se olvidó? 

—Te aconsejo tener cuidado con las palabras. En verdad, niña, no me olvidé de esa época infeliz y sugiero que guardes esos recuerdos dentro de tu corazón. Que esos recuerdos te lleven a vos, y a todo el pueblo de Languedoc, a actuar con cautela. 

Lentamente, Jacques Fournier paseó su mirada por el salón repleto, como se examinase cada uno de los rostros allí presentes. 

—es  una  tristeza  que  nos  veamos  obligados  a  usar  una  mujer  como  escriba. 

Normalmente  una  mujer  debería  ser  mantenida  en  su  lugar.  De  hecho  los  cátaros permitieron que ellas fuesen sacerdotisas y eso contribuyó a la gravedad de su herejía. Pero este tribunal no tiene otra alternativa. La escriba vino?por mi orden, el hermano Edmond, se enfermó repentinamente y su estado es tan crítico que ya recibió la extrema unción. No hay  tiempo  para  esperar  que  un  monje  venga  de  París,  o  de  Roma,  para  reemplazar  al hermano Edmond,debido a la urgencia del juicio de William Belibaste, pues ya se escuchan rumores  de  planes  para  liberarlo.  Somos  fuertes,  pero  debemos  tener  cautela.  En  un pasado  reciente,  hace  setenta  años,  santos  inquisidores  fueron  asesinados  mientras rezaban.  Que  semejante  blasfemia,  sucedida  en  Avignonet,  jamás  se  repita.  Esta  niña continuará  viviendo  en  el  convento,  como  de  costumbre,  y  vendrá  al  castillo  para documentar el juicio. No existe la menor posibilidad de que la culpa de Belibaste no vaya a ser ampliamente probada. No queremos transformarlo en un mártir! 

A las palabras del inquisidor le siguió un bullicio de aprobación. 

—No tenemos tiempo para esperar la llegada de un escriba. El acusado debe ser juzgado antes  que su gente intente liberarlo. Vos, niña, será traída del convento por la mañana y llevada de vuelta a la noche. Durante el día, te dedicarás a registrar el juicio. Todo el juicio deberá  ser  documentado  con  precisión.  No  queremos que el acusado sea sentenciado sin tener la culpa comprobada. La justicia prevalecerá por encima de todo. 

Claire asintió. 

—Pues  bien.  Sir  Aimery,  conde  de  Segni,  designará  un  siervo  para  acompañarla  al convento. 

—Sir  Aimery,  conde  de  Segni,  acompañará  a  la  novicia  personalmente  —dijo  una  voz baja y profunda. 

Sorprendida,  Claire  se  dio  vuelta  hacia  la  fuente  de  ese  sonido.  Había  estado  tan preocupada con Jacques Fournier, que apenas había reparado en el hombre musculoso al lado del inquisidor. 

Pero él la había notado. 









CAPITULO 2  







Era  sabido  que  la  perspectiva  de  un  juicio  público  atraía  curiosos  a  una  aldea  como moscas a un pote de miel. Entonces, el juicio de William Belibaste, sumado a la ceremonia de la toma de posesión del nuevo lord del castillo, había transformado las calles estrechas de Montsegur en un aglomerado de visitantes. Claire, Aimery, y la guardia de honor que los seguía, avanzaban lentamente, abriendo camino en medio de los campesinos, mercaderes y artistas circenses. 







Con la mirada baja y las manos cruzadas, Claire caminaba en silencio, incapaz de mirar al noble a su lado. El Padre Pedro le había advertido, y ella siempre había seguido al pie de la  letra  sus  consejos.  Sabía  qué  esperar  de  hombres  como  Aimery  de  Segni.  Aunque perteneciesen  a  la  nobleza  y  se  comportasen  con  la  arrogancia  típica,  por  detrás  del aparente refinamiento, de las ropas llamativas, de las botas de cuero pintado y las palabras educadas,  él,  como  todos  los  de  su  clase,  podía  ser  tan  grosero  y  desprovisto  de sentimientos como cualquier aldeano. Hasta Peor. Después de todo, no había sido lo que había  presenciado en el gran salón por la mañana? Mientras el destino de un campesino estaba  siendo  discutido  allí,  los  caballeros  del  conde  Aimery  se  habían  reído  y  se  había divertido como se estuviesen en una fiesta, ignorando incluso la presencia del Inquisidor. 

Y  le  había  parecido  obvio  que  el  nuevo  lord  de  Montsegur  no  era  mejor  que  sus comandados.  Claire  lo  miró  de  soslayo.  Si  fuese  sincera  consigo  misma,  admitiría  que Aimery  de  Segni  no  encajaba,  por  lo  menos  físicamente,  en  el  patrón  seguido  por  los aristócratas.  Muy  alto,  musculoso,  sus  ropas  nada  tenían  de  extravagantes.  Por  el contrario,  exhibían  una  sobria  elegancia  en  el  corte  y  en  la  combinación  de  colores.  Las botas  también  acompañaban  el  estilo  discreto  de  la  túnica,  oscuras  y  sin  ornamentos innecesarios. 

Sin embargo, tales cualidades exteriores no la engañaban, pues notaba el efecto que ese gigante rubio tenía sobre las mujeres con las cuales cruzaban. Estaba muy claro cuanto su belleza viril atraía al sexo opuesto, independientemente de la edad. 

Aunque la distancia entre el castillo y el convento no fuese significante, el conde había destacado  dos  escuderos  y  seis  pajes  para  acompañarlos,  un  pequeño  séquito contribuyendo al mayor congestionamiento de las calles. Más de una vez Claire, a disgusto, notó que su brazo rozaba el de sir Aimery, por exclusiva falta de espacio para moverse. 

Eso no le agradaba nada. Además, toda la situación la irritaba. Viendo el estandarte de la casa de Segni flotar en el aire, un lobo sujetado por las garras doradas de una águila, ella cerró los labios, disgustada. 

No  encontraba ninguna dificultad para imaginar a Aimery de Segni como una enorme ave  de  rapiña  y  el  placer  con  el  que  él  envestiría  contra  inocentes  e  indefensos.  Con  qué placer  intentaría  destruir  a  William  Belibaste!  Pero  los  Perfectos  lo  impedirían.  Ella  lo impediría. 

—La noticia sobre la fiesta en Montsegur se esparció rápidamente. —Esa era la segunda tentativa  del  lord  de  Segni  para  iniciar  una  conversación,  considerando  que  las especulaciones  sobre  el  clima  no  lo  habían  llevado  a  ningún  lugar.  —Muchos  artesanos vinieron  de  lejos,  además  de  las  montañas  de  Haute  Savoie.  Noté  varios  tejedores 

vendiendo sus bellas telas de seda. Claro que cualquier celebración es sólo una excusa para que la gente baile y se divierta. Soy natural del sur de Italia, de una región conocida por la alegría  de  vivir  de  sus  habitantes.  Supongo  que  Languedoc  es  semejante  a  mi  tierra; además de ser famosa por sus grandes amantes. Es lógico que esas características atraigan visitantes, no te parece? 

—Se Trata de un asunto sobre el cual yo difícilmente pueda tener una opinión —retrucó Claire secamente —Considerando que he sido criada dentro de un convento. 

Pero este tema te interesa más que el clima —Aimery comentó en un tono suave. 

Por primera vez ella lo miró de frente. Imposible no impresionarse con la belleza de esos ojos, de un azul tan brillante, tan límpido, que amenazaba con hipnotizarla. Fascinada, le sonrió. El conde retribuyó la sonrisa. 

—Criada  dentro  de  un  convento,  o  no,  estoy  seguir  que  escuchaste  historias  sobre  los trovadores. —En un gesto gentil, él le sujetó levemente el codo, para guiarla a través de la multitud. —La cultura de los trovadores comenzó aquí, las baladas, las canciones de amor, las leyendas. Esta tierra todavía tiene las marcas de sus días de gloria. 

Aunque permaneciese en silencio y caminase cabizbaja, nada pasaba desapercibido para Claire. Con casi veinte años en el Convento Santa Magdalena, frecuentemente había oído historias  sobre  el  esplendor de Montsegur cuando todavía estaba bajo el dominio cátaro. 

Su vida, 

hasta  entonces,  siempre  había  sido  sosegada.  Protegida  por  los  muros  del  claustro,  se había  dedicado  a  los  estudios,  siguiendo  rígidamente  las  orientaciones  del  padre  Pedro. 

Incluso en su confinamiento, se había enterado de los trovadores, un aspecto importante de la historia de Languedoc, una parte da cultura que se había perdido en la época de las Cruzadas.  Sin  embargo,  jamás  había  tenido  la  oportunidad  de  escuchar  una  sola  de  sus canciones de amor. 

De repente, como atendiendo a su pedido mudo, un menestrel se puso a cantar: Resplandeciente ella era, y caliente como un rayo de sol. Sus senos incitaban a todos los hombres  a  morderlos,  dulces  como  fruta  madura.  Así  es  nuestra  Lupa.  Nuestra  loba  de Cabaret. 



Los  versos  sensuales  hicieron  que  Claire  se  ruborizase  y  una  de  las  mujeres  que acompañaba al menestrel, tocando un pequeño tamboril, le sonrió sugestivamente al conde de Segni. Como él no retribuyó esa sonrisa, la mujer levantó el ruedo de la falda y le mostró uno de los tobillos bien definidos, arrancando risas de ka multitud. Los escuderos del noble lanzaron  algunas  monedas  a  los  músicos  quienes,  alborozados,  retomaron  el  canto  con redoblado entusiasmo. 

El Padre Pedro le había enseñado que sólo el espíritu importaba. Pero los menestreles estaban  celebrando  la  pasión  carnal,  hablando  de  besos,  de  senos,  de  ser  tocada  por  un hombre.  Todo  era  muy  diferente  de  lo  que  había  aprendido  y  esa  gente  parecía  estar divirtiéndose genuinamente, sin ninguna malicia. Discutiría la cuestión con el padre Pedro, pues siempre conversaban sobre todo. Solamente él tenía el poder de sosegar su mente. 

Caminar tan cerca del conde de Segni no la sosegaba para nada. Las calles estrechas y muy  transitadas  los  forzaban  a  caminar  tan  cerca  que  ella  podía  aspirar  el  perfume masculino de Aimery. Por más que se esforzase e incluso si se prohibiese mirarlo, no podría mantenerse indiferente. 

Bajo la sombra de la catedral, Claire notó una hilera de carpas, donde los comerciantes vendían  sus  productos.  Entre  ellas,  se  destacaba  un  mercader  de  la  Provincia  de  Como, 

exponiendo pañuelos de seda. Un pañuelo verde, del color que se imaginaba sería el mar, le llamó la atención. La tela fina y sedosa le transmitía una serenidad tan grande en medio de toda aquel bullicio que, en un impulso, extendió la mano para acariciarla. 

—Sería un regalo perfecto para mi lady —dijo el mercader, dirigiéndose al conde. —Es exactamente del color de los ojos de ella. 

En  el  mismo  instante  Claire  soltó  el  pañuelo.  Aimery  lo  atrapó.  Luego,  con  exagerada concentración, examinó la tela y la comparó con los ojos de la novicia. 

—Si, es verdad. Es el mismo color. 

—Los  teñidores  de  Lombardía  son  maestros  en  su  arte,  los  mejores  que  existen  —

continuó  el  mercader,  anticipando  una  venta.  —Famosos  por  los  tonos  de  azules  que obtienen y por los verdes inimitables. 

—Es una pena que mi lady no se interese por estas cosas —explicó Aimery, devolviendo el  pañuelo  al  mercader.  —Ella  es  demasiado  seria  para  darle  importancia  a superficialidades, de otro modo realmente cedería a la tentación de homenajearla. 

Inmóvil, Claire bajó la mirada. En verdad, por un breve instante, había estado tentada de  poseer  ese  pañuelo  suave  y  brillante.  Otra  cuestión  que  precisaría  discutir  con  padre Pedro. 

Ansiosa por olvidar el pudor de desear algo mundano, ella cambió de tema, retomando a caminata. 

—No te parece una asombrosa coincidencia que un lord de Segni venga a tomar posesión de  la  fortaleza  de  Montsegur?  Nunca  más  los  Segni  estuvieron  en  poder  aquí  desde  que estas  tierras  fueron  confiscadas  por  orden  del  Papa  Inocencio  III.  A  propósito,  no  sos descendiente de él? 

—Si. Inocencio III es el papa que lo sucedió, son mis ancestros. 

—Montsegur  es  un  grande  castillo,  digno  de  ser  el  hogar  de  un  nombre  noble  como Segni. 

—Palabras  amables  —devolvió  Aimery,  con  cierta  irreverencia.  —Aunque  yo  sea  el primero  en  realmente  tomar  posesión  de  esas  tierras.  Montsegur  no  pasaba  de  ser  un punto minúsculo en el mapa para mis ilustres ancestros. 

—Pero ellos, en especial el Papa Inocencio III, estaban muy determinados a conservarla 

—dijo Claire, disminuyendo el paso —, así como o conde de Montfort. 

Aimery se encogió de hombros. 

—Esa era una tierra de herejes. 

—No te parece una enorme coincidencia que un Segni esté nuevamente en Montsegur, en la compañía del bisnieto de Simon de Montfort? —ella insistió. 

—No hay ninguna coincidencia en el hecho que Huguet de Montfort y yo estemos juntos aquí. Somos amigos desde nuestro tiempo de escuderos.?l está casado con mi hermana y es el  padre  de  cuatro  hijos  saludables  y  robustos.  Como  nuestros  ancestros,  vinimos  a defender estas tierras una vez más. Rumores de otra rebelión catara llegaron a París. Soy un vasallo del rey. Tal vez él haya pensado que un Segni era el más indicado para proteger Languedoc. 

—Considerando la historia de tu familia? 

—Considerando mi historia porque yo, como vos, pertenezco a una rama empobrecida de un clan poderoso. No me fue dado un castillo cuando nací. Montsegur es lo primero que poseo. En verdad, es mi primer hogar. 

Viéndolo sonreír, Claire, de repente, se dio cuenta que Aimery era joven. No tendría más que  veinticinco  años.  Sin  saber  como  reaccionar  a  la  sonrisa  devastadora,  ella  bajó  la 

mirada, obligándose a prestar atención a los contornos de las piedras que pavimentaban la calle estrecha, como si aquello fuese de máxima importancia. Los ruidos de las festividades en la plaza principal comenzaron a desvanecerse en el aire a medida que se aproximaban a las murallas que circundaban el convento. 

Descubre  todo  lo  que  puedas  rápidamente.  Nuestros  esfuerzos  son  desesperados. 

Precisaremos todos los detalles posibles. 

La  voz  del  padre  Pedro  sonaba  tan  nítida  dentro  de  su  cabeza  que  Claire  casi  cedió  al impulso de buscarlo en los alrededores, y asegurarse que el templario no estaba escondido en las cercanías del convento. El largo y lento trayecto llegaba a su fin e?y, tal vez, todavía tuviese oportunidad de descubrir algo que resultaría útil para la causa de los Perfectos. 

—Cuéntame como viniste a parar a Montsegur, mi lord. 

—Cuéntame como viniste a parar dentro de los muros de este convento. 

Se trataba de un pedido justo. Podría contarle la mayor parte de su verdadera historia. 

Además, ya lo había hecho en presencia del Inquisidor. Y, a cambio, tal vez él se abriese un poco más. 

—Nací para la vida religiosa, como conté esta mañana delante del obispo Fournier. Mis padres fueron muertos, bien... Ellos murieron cuando yo era muy pequeña. Un sacerdote me encontró vagando y me trajo acá. 

—De hecho te escuché explicar al inquisidor que esa vida fue escogida para vos. 

La crítica sutil en las palabras del noble la irritó. 

—Tal vez al principio haya sido así. Después, yo abracé esa vocación. 

—Sin  embargo,  después  de  tanto  tiempo  viviendo  en  el  convento,  todavía  sos  una novicia, cuando ya tienes edad suficiente para ser monja. Tal vez, interiormente, te niegues a aceptar los planes que alguien trazó para tu vida. 

—Los planes que el Cielo trazó para mí —ella retrucó ásperamente. 

—Oh, si. El Cielo. —Aimery no se mostró nada convencido. —Por lo que pude notar, a pesar del hábito y de la toca con que te cubres, sos demasiado bonita para hacerte religiosa. 

Y  una  muchacha  bonita  siempre  recibe  ofertas  de  matrimonio  de  los  muchachos  de  la aldea,  aún  no  poseyendo  dote.  Las  monjas  nunca  deberían  haberte  mantenido  en  el convento  contra  tu  voluntad.  Por  qué  una  mujer  tan  bella  optaría  por  vivir  confinada dentro de cuatro paredes? Ese es el enigma que planeo descifrar. 

Claire  abrió  la  boca  para  retrucar,  pero  se  contuvo  a  tiempo.  Lord  Segni  la  estaba provocando  y  debía  resistir  a  cualquier  costo,  o  dejaría  traslucir  lo  que  no  debía.  Como había  visto  madre  Helene  hacer  varias  veces  en  el  convento  Santa  Magdalena,  cruzó  las manos  debajo  el  delantal,  en  una  tentativa  de  impresionarlo  y  parecer  solemne. 

Súbitamente  se  había  hecho  imperativo  que  Aimery  de  Segni  supiese  no  estaba  tratando con una mujer con quien podía jugar a voluntad. 

Pero conde no se desalentaba con facilidad. 

—Y tienes esos maravillosos ojos de gata. Claire no dijo nada. 

—Además de tener cabellos rojos. La marca de una hechicera. 

Finalmente  había  logrado  la  reacción  que  deseaba.  Apenas  había  acabado  de  hablar  y Claire ya intentaba volver a colocar la mecha de cabellos debajo de la toca. 

—Una mecha pequeña, pero el color hizo que lo notase inmediatamente, pero dudo que el Inquisidor lo haya notado, de otro modo habría hecho algún comentario. Se Trata de un color interesante, especialmente para alguien prometida de tan joven a la vida monástica, alguien que considera poseer tanta vocación para el claustro. 

Lentamente, Aimery extendió la mano y tocó la mecha sedosa, casi reverentemente. 

—El color de mis cabellos no fue elección mía. No puedo hacer nada respecto a eso. 

Es verdad. — 

Habían llegado a las murallas del convento. Con la empuñadura de la espada, el conde golpeó dos veces la pesada puerta de madera, el sonido hizo eco en el silencio del atardecer. 

—No  tengo  nada  en  contra  del  color  de  tus  cabellos.  Por  el  contrario,  me  parecen maravillosos. Pero, poseo dos primas que son monjas de clausura en un monasterio en esta región de Francia y sé que es costumbre rapar los cabellos de las novicias, como un símbolo de  piedad.  Pero  la  abadesa  de  Santa  Magdalena  permitió  que  conservases  tus  cabellos largos debajo de la toca de novicia. Me pregunto por qué. Si, me pregunto por qué. 









CAPITULO 3  





—Qué sabes sobre William Belibaste? —indagó Aimery de Segni a su cuñado, mientras observaban a los jóvenes escuderos practicar en la arena. 

—Es un rebelde cátaro y, por lo tanto una maldición. —Huguet de Montfort mantuvo los ojos fijos en el grupo de muchachos, cuyo entusiasmo por el entrenamiento era contagioso. 

—El hombre está siendo acusado de hereje y agitador. Yo consideraría tales acusaciones más do que una maldición, se fuese él. 

—Pero  yo  no  soy  Belibaste  —retrucó  Huguet  mansamente.  —Soy  tu  amigo  y  a  nadie gustaría  ver  a  un  amigo  tomar  posesión  de  un  castillo  con  el  inquisidor  y  sus  auxiliares presionándolo. 

—Especialmente si ese inquisidor fuese Jacques Fournier. 

—Un hombre obsesionado por el deber. 

Los dos amigos formaban una pareja perfecta, aunque ni la propia madre de Huguet se atrevería  a  llamarlo  bonito.  Mientras  los  Segni  eran  todos  rubios,  Montfort  tenía  nariz aquilina y os cabellos enrulados característicos de su familia hacia generaciones. 

—Los cátaros eran herejes también —habló Huguet —, aunque yo no sepa precisar con exactitud  los  pecados  de  los  que  solían  ser  culpados.  Creo  que algo relacionado a teorías maniqueas; la vieja dicotomía que el cuerpo es malo y el espíritu, bueno. 

—Me Parece una idea inocente. 

—Pero perniciosa. Tal noción fomentó herejías que siempre fueron dura y rápidamente aplastadas. 

—Pero,  por  qué?  Por  lo  que  escuché  decir,  los  cátaros  eran  pacíficos,  por  lo  menos  al principio. 

—Oh, si, es verdad. Los movimientos florecieron aquí, en el sur de Francia, a lo largo de Haute Savoie y en el norte de Italia. Sin embargo, la región de Montsegur es considerada la verdadera  cuna  de  la  secta.  Los  cátaros  creían  profundamente  en  la  vida  espiritual,  pero siguiendo  sus  propios  patrones.  Valorizaban  la  simplicidad,  la  pureza,  la  belleza  y  la armonía. Apreciaban la cultura de los trovadores y, según muchos, debemos el código de honor  de  los  caballeros  a  ellos.  Cualquier  cosa  relacionada  con  el  espíritu  era  perfecta; cualquier cosa carnal necesitaba ser evitada a todo costo. Desafortunadamente esa visión simplista  de  la  vida  pone  al  hombre  en  una  situación  angustiante,  siempre  debatiéndose 

entre el bien y el mal. Y no hay garantías de que el bien vaya a prevalecer. 

Huguet hizo una pausa antes de continuar. 

—Los  cátaros  tenían  ideas  avanzadas  para  su  tiempo.  Creían,  por  ejemplo,  en  el sacerdocio  femenino.  Así,  crearon  una  cofradía,  los  Perfectos,  en  la  cual  que  hombres  y mujeres formaban parte del clero. 

—Pero ellos se consideraban cristianos, no? —Aimery preguntó. 

—Si.  Aunque,  en  lo  que  les  convenía,  se  negaban  a  seguir  las  directrices  de  Roma. 

Además, no creo que el problema con Roma haya sido sólo religioso. Si no fuesen fuertes adversarios políticos, no creo que Roma los habría mandado eliminar. Tu ancestro, el papa Inocencio III, y mi tatarabuelo, Simon de Montfort, fueron los responsables directos de la masacre  sucedido.  El  papa,  el  que  dio  la  orden,  y  Simon  el  general  de  los  ejércitos invasores. No hay modo de negar la responsabilidad de nuestras familias cuanto a lo que sucedió en esa tierra. 

—Te estás refiriendo a la masacre de Montsegur. 

—Si. Además de la masacre de Albi, Toulouse y Foix. El conde de Foix tal vez haya sido el más formidable oponente, pero con una defensa inútil. No había cómo vencer al resto da Europa  y  a  la  Iglesia.  Fueron  necesarios  algunos  años.  Al  final,  los  cátaros  acabaron derrotados. 

—Ellos no se había dado cuenta de lo que les estaba sucediendo? 

—Si,  pero  igualmente  resistieron  hasta  el  final,  especialmente  en  Toulouse,  Foix  y  en Montsegur. 

—Tal vez, entonces, sea justo que William Belibaste haya sido traído acá. Imagino que él forma parte del clero, de los Perfectos. No es así como los llamaste? 

—Si.—concordó Huguet. 

—Pues, entonces, que él tenga un juicio justo. Que se arrepienta, o sufra la condena. —

Aimery  se  calló  por  unos  instantes  pensativamente.  —Es  interesante  lo que dijiste, sobre que  los  cátaros  aceptaban  sacerdotisas.  Es  interesante  porque  también  estamos  lidiando con una anomalía aquí mismo. Dependemos de los servicios de una mujer escriba. 

—Ah, la novicia linda. —Huguet sonrió mientras los dos tomaban el rumbo del castillo, el entrenamiento de los escuderos habiendo acabado. —Noté tu interés. Te empeñaste en acompañarla personalmente al convento. Te Confieso que me extrañó. No sos del tipo de hombre de abandonar tus quehaceres para explorar los encantos de una simple novicia. 

—Te  parece  extraño  que  haya  llevado  a  nuestra  joven  escriba  al  convento?  Te  parece raro? 

—Si.  Sin  duda  le  cabria  a  uno  de  tus  escuderos  acompañarla,  pero  ese  jamás  sería  tu deber,  como  el  lord  del  castillo.  Ni  siquiera  la  abadesa  Helene  esperaría  semejante deferencia,  en  caso  que  ella  fuese  la  escriba,  y  no  esa  muchacha.  Por  lo  tanto,  me sorprendió que te hayas tomado ese trabajo principalmente porque... 

—Principalmente porque casi estoy comprometido —Aimery completó. 

—Si.  —Huguet  vaciló  por  un  breve  instante.  —Y  con  certeza  a  nadie  le  gustaría comprometer su alianza con la poderosa Casa de Valois y su futuro parentesco con el rey de Francia. Vos y yo hemos sido amigos desde la infancia y sé que sos un hombre honrado. La novicia es bonita, por lo menos supongo eso, por lo poco que pude evaluar bajo el hábito y la  toca.  No  puedo  imaginar  que  seas  capaz  de  andar  con  una  mujer  prometida  a  la  vida religiosa. 

—Ella todavía no profesó los votos. 

Los dos habían llegado a las puertas macizas y, por un momento, Aimery se dio vuelta 

para  contemplar  las  tierras  que  ahora  le  pertenecían.  Había  tomado  posesión  de  una magnífica  fortaleza,  cuyos  limites  se  extendían  hacia  el  norte,  haciéndolo  acordar  a  su hogar, en Italia. 

Este era su castillo, pero jamás sería su hogar. 

—Y sos hombre más honrado que conozco —prosiguió su cuñado. —Nunca se me pasó por  la  cabeza  que  desearías  comprometer  la  virtud  de  cualquier  mujer,  menos  todavía tratándose de una escriba a punto de hacerse monja. Además de que la muchacha planea consagrarse a la Iglesia, existe un agravante. Estás casi comprometido con Isabel de Valois, prima del rey de Francia, así como tu hermana casi estuvo comprometida con otro primo del rey, antes de elegirme para marido y crear un malestar entre Roma y París. 

—Mi  hermana  luchó  por  vos  —dijo  Aimery,  ambos  sonriendo  al  recordar  a  la  bella  y terca  Minerve  y  su  determinación  en  conquistar  al  sin  tierras  y  casi  sin  dinero  conde  de Montfort. 

—A propósito —agregó Huguet —, mi adorable esposa llegó a Montsegur y trajo consigo a  todos  nuestros  hijos.  El  mayor,  Rupert,  entró  a  hacer  servicio  de  paje  con  el  duque  de Burgundy y está ansioso para volver a ver a su tío, el conde de Segni. Créeme, amigo, sos el héroe  de  ese  niño.  Y  el  héroe  casi  todos  los  pajes  de  Europa.  Te  convertiste  en  una verdadera leyenda en el este, como el más poderoso de los cruzado. 

Aimery  se  sintió  repentinamente  inquieto;  la  idea  de  que  su  hermana  y  sus  sobrinos pequeños  en  Montsegur  durante  el  juicio  de  William  Belibaste  le  causó  temor.  Sin embargo, le sonrió a su cuñado y dijo: 

—Dile a Minerve que iré a verla pronto. Tengo un pequeño asunto que resolver antes. 

Sin mayores aclaraciones, el conde de Segni dejó a Huguet en las puertas del castillo y tomó el camino de la aldea. 



—Entonces el conde de Segni notó tus cabellos —dijo el padre Pedro. 

Claire asintió. 

—Es interesante que él haya hecho un comentario sobre el asunto. Me parece un hombre muy  observador.  Dudo  que  el  inquisidor  notase  esa  pequeña  mecha.  Pero  sir  Aimery siempre fue conocido por su astucia. No te advertí sobre tus cabellos? 

Como de costumbre, el tono de reproducir en la voz del padre Pedro al dirigirse a Claire era casi imperceptible, pero como si fuese un padre mas que un sacerdote, la única familia que había quedado a la joven novicia. Bajo, con la cabeza rasurada, el rostro arrugado y el hábito  gastado,  él  continuaba  siendo  el  mismo  que  Claire  había  conocido  desde  la  más tierna  edad,  un  hombre  bueno  y  manso,  verdaderamente  avocado  a  la  causa  de  los Perfectos. 

Los  dos  caminaban  lado  a  lado  por  el  claustro  de  Santa  Magdalena,  la  noche aproximándose lentamente. 

Una  monja  anciana,  desde  lo  alto  de  una  ventana,  los  observaba  con  una  sonrisa complaciente en los labios, pensando en cuan importante la presencia de ese hombre santo era para el convento y en como se  

sentía agradecida por su simple existencia. 

Pedro  de  Boloña  vivía  allí  hacia  años  y  se  había  convertido  en  el  confesor  de  la comunidad, su bondad y sabiduría sirviendo de inspiración a todos los que lo rodeaban.?l también  había  arriesgado  su  propia  vida  para  llevarles  a  la  querida  Claire  y  había permanecido fiel a la pequeña huérfana durante dos décadas. 

Por suerte, la vieja monja se hallaba demasiado lejos como para oír la conversación de 

los dos. 

—De  cualquier  forma,  tal  vez  las  atenciones  que  el  conde  te  dispensó  vayan  a  ser providenciales —el padre Pedro murmuró satisfecho, como intuyendo consecuencias muy satisfactorias y, hasta ese momento, imprevistas. 

Claire abrió la boca para contarle que sir Aimery no sólo había notado la mecha de sus cabellos  rojizos,  sino  que  la  había  tocado.  Todavía  podía  sentir  la  presión  de  los  dedos fuertes en su frente. Llegando a su cuarto, había lavado su cara inmediatamente, ansiosa para librarse de la sensación indescriptible provocada por el contacto masculino. Pero, de nada había servido. No había logrado borrar la impresión inquietante, así como no lograba contarle al monje todo lo que había sucedido. 

—Aimery de Segni es un guerrero —continuó el templario, apretando el paso. —Y todos los  guerreros  son  iguales.  Anhelan  batallas  y  derramamiento  de  sangre.  No  pueden  ni siquiera  comenzar  a  comprender  la  felicidad  que  encontramos  en  nuestra  vida  sencilla  y ese  es  el  principal  motivo  por  el  cual  persiguen  a  los  cátaros  Perfectos  tan implacablemente.  No  pueden  entendernos.  E  como  podrían,  siendo  tan  diferentes  de  los buenos y Justos? 

Pedro de Boloña suspiró, pensando en la perfidia de esos que los acechaban desde afuera de los muros del convento. 

—Pero  vos  también  fuiste  un  guerrero  —dijo  Claire,  apoyándose  en  el  brazo  del  viejo sacerdote.  —Eras  un  caballero  templario  y  los  templarios  combatieron  los  infieles apoyando a los grandes reyes de Europa durante las Cruzadas. 

—De hecho, eso es verdad. Hasta que los reyes se volvieron contra nosotros. 

Ella conocía la terrible historia de padre Pedro, las había escuchado decenas de veces y le  gustaría  escucharla  nuevamente.  Había  pasado  una  hora  entera  sola,  en  compañía  de Aimery  de  Segni,  y  el  resto  de  la  tarde  perturbada  por  los  recuerdos  de  lo  que  había sucedido durante el trayecto hasta el convento. Entonces, deseaba a cualquier costo sacarlo de su cabeza y substituir la figura viril por algo que conociese y pudiese entender. También la  angustiaba  constatar  que,  por  primera  vez,  guardaba  un  secreto  que  no  se  atrevía  a compartir con el amado sacerdote. Por primera vez había sido tocada por un hombre. Ella, Claire,  consagrada  a  los  cátaros  siendo  una  niña.  Como  divertirse  ía  el  padre  Pedro divertirse ía con la idea! A Quién se le ocurriría buscar un miembro de los Perfectos dentro de  un  convento  consagrado  a  San  Domingo  en  persona?  Los  dominicanos  eran ampliamente reconocidos como los responsables de la institución de la Inquisición. Por lo tanto, nada más natural que los Perfectos tramasen su pequeña venganza escondiendo a su Magdalena bajo el manto de la Iglesia. 

Sin embargo, el padre Pedro no parecía dispuesto a hablar de cualquier otro tema que no fuese Aimery de Segni. 

—Dijo algo más sobre tus cabellos? 

—Dijo que eran del color tradicionalmente asociado a las hechiceras. 

Después algunos segundos inmóvil, el monje retomó la caminata por el claustro. La luna acababa  de  aparecer,  derramando  sus  rayos  luminosos  sobre  la  belleza  plácida  de Languedoc. 

—Aimery de Segni posee ojos penetrantes y, con certeza, una mente más aguda todavía. 

Siempre fue así, a pesar de sus costumbres disolutas. 

—Entonces lo conoces? 

—Todos  conocen  a  los  Segni.  Se  trata  de  una  familia  famosa.  Conocida  hace generaciones. 

—Pero  yo  no  sé nada sobre él. Lo único que sé sobre caballeros mercenarios es que, a 

veces,  suelen  aliarse  a  los  inquisidores.  Y  que  son  los  responsables  de  la  muerte  de  mi familia. 

—Eso es todo que precisas saber y lo que debes recordar siempre —afirmó el templario muy convencido. —Y le haría bien al orgulloso sir Aimery descubrir que existen personas para las cuales el nombre de su familia poco significa. Los Segni dejaron de considerarse simples mortales hace un siglo, cuando Lotario Segni asumió el trono de la Iglesia con el nombre de Inocencio III. 

Nuevamente  el  templario  se  detuvo,  como  si  estuviese  perdido  en  sus  propios pensamientos, olvidándose de la novicia a su lado. 

—En el momento en que Lotario Segni ascendió al papado, acabó con la paz de nuestro pueblo  y  la  paz  de  toda  la  cristiandad.  Como  Inocencio  III,  él  nos  persiguió,  encarceló  y mató  implacablemente,  determinado  a  subyugar esas tierras bajo su autoridad. El rey de Francia  y  otro  papa,  Clemente  V,  no  descansaron  hasta  lanzar  a  todos  mis  hermanos templarios  en  sus  sepulturas  y  sellar  nuestro  destino  para  siempre.  Aquí,  los  Perfectos habían  conseguido  construir  un  puerto  seguro,  donde  todos  los  perseguidos  Se  sentían bienvenidos. Mientras en el mundo cristiano eran tratadas como escoria, en Languedoc se aceptaban  mujeres  en  el  clero  de  los  Perfectos,  se  le  permitía  administrar  sacramentos. 

Nosotros,  llamados  cátaros,  llevábamos  una  vida  simple.  Y  tal  vez  fuesen  nuestra  paz  y armonía,  cantadas  por  los  trovadores,  lo  que  molestó  a  Lotario  de  Segni,  llevándolo  a masacrarnos.  Pero  esa  no  es  la  razón  por  la  cual  el  infame  inició  la  Cruzada  contra  sus hermanos cristianos. El Papa afirmaba que la verdadera fe necesitaba ser defendida. Pero, naturalmente, el motivo real de la barbarie era otro. Como siempre, lo que estaba en juego eran tierras, dinero y poder. Ellos mataron a los templarios porque creían que escondían un  tesoro.  Como  nada  encontraron,  y  todavía  llenos  de  codicia,  se  volvieron  contra  los cátaros. Esa era una tierra rica, poblada por nobles pródigos. 

El  Padre  Pedro  miró  Claire  fijamente,  los  ojos  febriles  e  inquietos  denunciando  una agitación interior. 

—Rumores insistentes afirman que los cátaros escondieron el tesoro al pie de una de las colinas de los alrededores de Montsegur, cuando se hizo evidente que las tropas de Simon de  Montfort  saldrían  vencedoras.  Pero  no  es  verdad.  El  tesoro  de  los  cátaros  siempre estuvo  escondido  y  así  permanecerá.  Además,  pocos  tienen  certeza  de  su  existencia.  Sin embargo, creo que Jacques de Fournier conoce la verdadera naturaleza de ese tesoro. Así como yo. Los Segni y los Montfort siempre han conseguido todo lo que han querido en este mundo  —prosiguió  el  viejo  monje,  casi  como  se  hablase  solo.  —Pero  esta  vez  eso  no sucederá.  Ellos  intentaron,  intentaron  e  intentaron,  pero  nunca  han  logrado  arrancarnos todo los que nos pertenece. Nunca lograron matarnos a todos. Y ahora estamos de vuelta, aunque  todavía  permanezcamos  en  las  sombras,  escondidos  y  acechando.  Pero  llegó  el momento nuestra venganza. Tomaremos de vuelta lo que por derecho nos pertenece. 

—Entonces  nos  reuniremos  con  los  otros  en  breve,  con  Ruch  Anger,  Guy  de  Loc  y  la madre  Helene  —murmuró  la  novicia  —,  y  liberaremos  a  William  Belibaste  antes  que  sea demasiado tarde. 

El templario le sonrió, todavía dando la impresión que contemplaba una visión secreta, que no iba a compartir con nadie. 

Ah, si, Helene y los otros. Todos trabajando juntos, trabajando arduamente, para liberar a nuestro último Perfecto. Y, sin duda, Belibaste también quedará libre finalmente. 





La  luz  de  la  luna  plateada  bañaba  el  cuarto  estrecho,  envolviéndolo  en  una  claridad suave. Insomne, Claire aspiró el perfume de la noche de verano, disfrutándolo con placer. 

Amaba  el  mes  de  junio,  cuando  podía  ver  la  luna  desde  la  cama  donde  dormía  desde  la infancia. 

El Padre Pedro había decidido que en breve se encontrarían con los otros. 

—Es  peligroso  que  nos  reunamos,  especialmente  por  vos,  pequeña  —él  había  dicho aprensivamente. —El destino de Belibaste sin duda va a depender de nuestros planes. 

Como de costumbre, Claire había concordado prontamente. 

Sin embargo, tantas cosas nuevas habían sucedido que había anhelado la soledad de su celda. Tal vez, en ese ambiente austero y familiar, sería capaz de sosegar su corazón. 

Apenas  había  entrado  en  el  cuarto,  había  notado  el  objeto  extraño  sobre  a  cama.  Sin pensar, lo había tocado. 

Era el pañuelo de seda verde que había visto en la feria de la aldea. Tan suave y perfecto. 

Si,  sabía  muy  bien  quien  lo  había  puesto  allí.  Y  sabía  muy  bien  lo  que  ese  gesto significaba. 



CAPITULO 4 



—Tu nombre es William Belibaste? —el inquisidor indagó en un tono sereno. El hombre asintió.  Si  todavía  ardía  una  llama  rebelde  en  su  interior,  él  obviamente  había  preferido conservarla, no desperdiciando energía con las preguntas iniciales. Lo peor todavía estaba por venir y con certeza necesitaría toda su fuerza para enfrentarlo. 

—Entonces,  por  favor,  di  tu  nombre  en  voz  alta  para  que  pueda  ser  registrado  por nuestra escriba. 

Jacques  Fournier  señaló  a  Claire,  sentada  en  un  banco  a  su  espalda,  casi  escondida detrás  de  una  pila  de  papeles,  plumas  y  tinteros.  Había  sido  la  novicia  quien  lo  había preferido así; había querido permanecer oculta, movida por el deseo de no quedar frente a frente con el acusado. ya lo 

había visto entrar, doblegado bajo el peso de las cadenas, transpirando miedo por todos los poros. 

—Soy William Belibaste —dijo el reo, con voz ronca y cansada. 

—Sabes leer y escribir tu nombre? 

—No sé leer, ni escribir. Soy un hombre simple. Un campesino. 

—Por lo menos, puedes de rubricar un documento? —Fournier interrogó gentilmente. 

—Soy capaz de cualquier cosa, cuando es necesario. No debería dudar de eso. 

Risas hicieron eco en el salón abarrotado. 

—Perfecto.  Sólo  vamos  a  pedirte  que  firmes  el  documento  con  una  marca  que  puedas reconocer  como  tuya,  y  por  supuesto  que  digas  la  verdad.  Estás  de  acuerdo  con  esos pedidos? 

Belibaste se limitó a dejar escapar un suspiro de desdén. Ignorándolo, el obispo se puso los lentes y se inclinó sobre una hoja de papel. 

—Por favor, informe a este tribunal dónde y cuándo nació. 

—Nací en la región de Corbieres, de eso estoy seguro. En cuanto al resto, la fecha y el lugar exacto de mi nacimiento, no lo sé. Como le dije, éramos muy pobres y no teníamos sacerdotes o escribas para registrar los acontecimientos. 

Por algunos instantes no se escuchó nada en el salón, excepto el ruido de la pluma de Claire deslizándose sobre el pergamino. 

—Prosigue —lo instruyó Fournier. —sin duda debes saber más sobre tu propia infancia, el nombre de tus padres, la existencia de hermanos y hermanas menores. Cuéntale todo a este tribunal. Precisamos saberlo. 

—No  me  acuerdo  de  nada  —repitió  Belibaste.  —Soy  un  simple  campesino.  No  tengo raíces. No tengo familia. 

Fournier se recostó en el respaldo de la silla e, apoyando las manos en la mesa delante suyo, miró al acusado prolongadamente. 

—Entonces  hablanos  del  asesinato,  ese  que  cometiste  y  por  el  cual  fuiste  justamente juzgado y condenado. Ya que no recuerdas nada más, comencemos con un hecho conocido. 

Si Belibaste se sorprendió con la pregunta, nada demostró. 

—Sucedió  durante  una  pelea.  Mi  único  justificativo,  aunque  cuestionable,  era  mi juventud.  Y  también  estaba  borracho.  Pero  maté  a  un  hombre  y  para  tal  acto  no  existe perdón.  Los  dos  éramos  pastores  y  no  me  acuerdo  del  motivo  que  dio  inicio  al desentendimiento. Pero eso no importa. El hecho es que me recrimino hasta el día de hoy por lo que pasó. Le saqué la vida de un hombre y me arrepiento profundamente. Fue mi arrepentimiento lo que me trajo aquí. 

—Vos no viniste por libre y propia voluntad —lo reprobó el Inquisidor. —por lo tanto, no intentemos hacer parecer lo contrario. 

Fournier  se  dio  vuelta  hacia  sus  auxiliares,  todos  más  jóvenes  y  dueños  de  la  misma expresión circunspecta. 

—Este hombre —continuó el obispo, dirigiéndose a sus colegas —, no está aquí para ser juzgado  por  el  asesinato  cometido  en  un  pasado  distante.  Será  juzgado  por  fomentar herejía.  —Volviéndose  nuevamente  al  reo.  —Vos  huiste  al  avistar  a  las  autoridades francesas. Tu arrepentimiento no te impidió intentar escapar de la justicia. 

William Belibaste miró sus propias manos callosas, los pies descalzos, las ropas raídas. 

—No existe justicia para personas como yo en Francia. No la había en esa época, no la hay ahora. Me escapé de los soldados del rey y llevé a mi hermano conmigo. Hace años él estaba siendo perseguido por la Inquisición. A pesar de ser un hombre simple, profesaba creencias no ortodoxas, pues era un cátaro. —Belibaste hizo una pausa antes de repetir: —

El  era  un  cátaro.  Creía  que  un  hombre  libre  debería  poder  pensar  por  si  mismo.  Pero  la Inquisición  no  creía  eso  y  fuimos  obligados  a  huir  juntos.  Mi  historia  llega  ahora  a  un punto  que  va  a  interesarle,  señor.  Nuestra  fuga  nos  llevó  a  Philip  d'Alayrac,  también  un hombre perseguido. 

Un bullicio de excitación recorrió el lugar ante la mención de ese nombre. 

—Continué —ordenó Fournier, mientras los otros contenían la respiración. 

—D'Alayrac pertenecía al movimiento de renacimiento de los Perfectos —dijo Belibaste con voz fuerte y una mirada altiva. 

A la distancia, Aimery acompañaba cada uno de los movimientos de Claire. Fascinado, la observó  mojar  la  pluma  en  el  tintero  y  escribir  en  el  pergamino,  la  frente  fruncida indicando  profunda  concentración.  Notó  que  ella  rara  vez  miraba  Belibaste.  Si,  había  un misterio  envolviendo  aquella  mujer,  algo  que  no  podía  explicar.  Tal  vez  fuese  algo relacionado con la mecha de cabellos rojos que había vislumbrado, tan vibrante y atrevida en su contraste con la blancura del a toca. Había sido por esa mecha que se había atrevido a comprar el pañuelo de seda verde y se lo había regalado. Incluso ahora, se preguntaba por que había hecho aquello, por que había actuado de un modo tan impulsivo. No estaba en su naturaleza ser precipitado y, después de todo, se trataba de una novicia, preparándose para consagrarse a la Iglesia. 

El salón, aunque enorme, estaba caliente y saturado. Acostumbrado, como guerrero, a 

pasar  gran  parte  del  tiempo  sobre  un  caballo,  cabalgando  en  espacios  abiertos,  tal confinamiento le resultaba casi insoportable. Sin embargo, este juicio formaba parte de los deberes del lord de Montsegur. Si había aceptado esa posición, sólo le restaba desempeñar el papel para el cual había sido designado. 

Entretanto,  manejar  la  fortaleza  era  un  trabajo  tedioso.  Además  de  verse  obligado  a presidir  el  tribunal,  había  pasado  toda  la  mañana  entrevistando  candidatos  a administrador  del  castillo  y  resolviendo  otros  asuntos.  Quién  podría  imaginar  que  sus obligaciones  como  lord  de  Montsegur  se  revelarían  tan  tortuosas?  Si,  necesitaba  una esposa  para  lidiar  con  las  cuestiones  domésticas,  liberándolo  para  poder  perseguir  sus verdaderos intereses. 

Y  entrevistar  a  las  decenas  de  candidatos  venidos  de  todos  lados,  para  el  cargo  de administrador,  había  sido  la  tarea  más  fácil  de  esa  mañana.  Se  había  visto  obligado  a intervenir en una pelea entre dos hombres, ambos ya habiendo pagado por el derecho de poner una tienda afuera de la catedral, en caso que William Belibaste fuese hallado culpado de herejía y sentenciado a muerte. 

—Muchos  visitantes  llegarán  a  la  ciudad  el  día  marcado  para  que  el  hereje  arda  en  la hoguera  —había  afirmado  uno  de  los  mercaderes,  lleno  de  arrogancia  —y  yo  quiero  el mejor lugar para exponer mi mercadería. 

Aimery había necesitado hacer un esfuerzo consciente para no demostrar su asco. Pero, siendo nuevo allí, un extranjero, un italiano, debería aprender a gobernar ese lugar. 

—No hay seguridad que Belibaste arderá en la hoguera —había contestado al mercader. 

—él sólo está siendo juzgado y tendrá un juicio justo. No hay motivos para esta discusión ahora.  Usted  instalará  su  tienda  junto  a  las  de  los  demás  vendedores,  en  el  patio  de  la catedral, así como el mercader de París. El valor de lo que hayan pagado les será restituido. 

El mercader había abierto la boca para protestar y luego había desistido. Después de una reverencia, había lanzado una mirada fulminante a Aimery y se había alejado, costándole disimular el odio que lo consumía. 

—Esta mañana transformaste a ese mercader en un enemigo —le dijo Huguet, mientras el  testimonio  de  Belibaste  se  prolongaba.  —El  es  uno  de  los  hombres  más  ricos  de  este lugar  y  está  acostumbrado  a  ser  tratado  con  cierta  deferencia.  No  le  gustó  de  tu intervención. 

—Particularmente  porque  soy  un  extranjero  —retrucó  Aimery,  exagerando  su  acento. 

Los dos amigos se rieron. —En verdad estoy irritado con esa historia de la hechicería y la muerte  en  la  hoguera.  —El  conde  de  Segni  levantó  la  voz  para  que  los  caballeros  y  los monjes que lo rodeaban pudiesen oírlo bien. —Belibaste todavía no fue condenado. 

—El es un conocido hereje —Huguet argumentó serenamente. —Y juró no arrepentirse. 

—Pero  tal  vez  llegue  a  arrepentirse.  Un  hombre  siempre  puede  cambiar  de  idea. 

Belibaste no tiene por qué contribuir a su propia destrucción. 

Aimery se sorprendió con su propia vehemencia. El destino de ese campesino no debería interesarle  en  lo  absoluto.  El  juicio,  cuanto  mucho,  debía  ser  sólo un mal presagio, nada más.  Sin  embargo,  algo  en  las  palabras  de  Belibaste  despertaba  su  compasión.  Le disgustaba que su primera obligación como lord de Montsegur estuviese relacionada con la posibilidad de condenar a un ser humano a morir en la hoguera. 

—Belibaste  debería  ser  libre  para  creer  en  lo  que  quisiese  —Aimery  continuó.  —Los cátaros han sido reprimidos desde hace más de cien años. Seguramente ese hombre y sus seguidores no pueden causarnos ningún gran mal. 

—El rey teme una revuelta. 

—Una revuelta de campesinos? —El esbozo de una sonrisa iluminó las facciones viriles 

del conde. —Esas revueltas nunca tuvieron éxito. 

Claro que si —discordó Huguet. —En Italia los cátaros, considerados tan ardientemente contrarios  a  cualquier  derramamiento  de  sangre,  se  rebelaron  contra  la  Inquisición  y masacraron  a  sus  partidarios.  Ni  siquiera,  la  amenaza  del  infierno  y  la  condena  eterna, sirvió para contenerlos en su furia. Los cátaros se insurreccionaron en Francia también. En la  fiesta  de  la  Ascensión,  simpatizantes  del  culto  se  revelaron  contra  los  dos  jueces inquisidores. Recuerda que los rebeldes salieron de esta ciudad, de Montsegur. Después del ataque,  una  testigo  afirmó  haberlos visto en el camino, pero los confundió con aldeanos, volviendo de un día de trabajo. Sólo había una cosa que no encajaba. Aquellos campesinos llevaban hachas de guerra. 

-No  habrá  ninguna  revuelta  aquí,  mientras  yo  sea  el  lord  de  Montsegur.  William Belibaste tendrá un juicio justo y espero verlo absolvido. Sin embargo no admitiré métodos ilegales  para  asegurarle  la  libertad  ni  que  cualquier  persona  que  intente  incitar  una rebelión, enfrentará las consecuencias de sus acciones. Esa es mi palabra final. 

En  unos  segundos  los  inquisidores  se  levantaban  de  sus  sillas  y,  discretamente, estiraban los músculos doloridos de sus espaldas. La sesión de ese día había llegado a su fin. Conducido por dos soldados, el prisionero se retiró del salón. 

Durante algunos instantes Aimery esperó a que Claire recogiese el material de trabajo. 

Luego, sin despedirse de Huguet, caminó en dirección a la novicia. 

Un  sacerdote  conversaba  con  ella.  Bajo,  robusto,  vistiendo  el  hábito  sencillo  de  los franciscanos.  Los  dos,  el  viejo  monje  y  la  joven  novicia,  parecían  absorbidos  en  una conversación  seria.  Sin  embargo,  al  avistar  al  lord  de  Montsegur,  el  sacerdote  bajó  la cabeza  y,  después  de  saludarlo  con  una  reverencia,  se  alejó,  desapareciendo  entre  la multitud. 

Si  Aimery  esperaba  que  la  joven  escriba  se  mostraría  reticente  y  no  mencionaría  el regalo, o si esperaba verla ruborizarse, o vacilar, cambió de idea en el momento en que se encontraron afuera de los muros del castillo. 

—Trajo el pañuelo conmigo —dijo ella. —Tienes que aceptarlo de vuelta. 

Aunque hablase en voz baja, para que la guardia de honor del conde no pudiese oírla, Claire fue firme y decidida. 

Tan  sorprendido  quedó  Aimery,  que  continuó  caminando  en  silencio  durante  varios segundos, procurando ordenar sus pensamientos. Estaba en Montsegur hacia una semana y  las  festividades  en  su  honor  gradualmente  comenzaban  a  extinguirse.  Sólo  unos  pocos vendedores continuaban exhibiendo sus mercaderías. Los trovadores ya habían partido, así como la trupe circense. Junio era un mes festivo, lleno de celebraciones. Todos salían en busca de nuevos lugares donde ganar dinero. 

No era que Aimery notase la ausencia de cualquiera de ellos;la presencia de la doncella de Foix a su lado bastaba. 

—Fue  un  regalo  —dijo  finalmente.  —Algo  que  vos  admiraste  y  con  el  cual  quise agradarte. Creí que haría juego con tus cabellos. 

El noble se dio cuenta de su error cuando las palabras ya habían salido de su boca. 

Claire  lo  miró  con  sus  ojos  verdes  y  muy  límpidos,  sin  ninguna  señal  de  vanidad  o coquetería superficial que podía esperarse cuando las mujeres decían cosas sólo por hablar, o con el único objetivo de provocarlo, de atizar su interés. 

—Le  diste  demasiada  importancia  a  mi  capricho.  Fui  mimada  por  las  monjas  que  me criaron,  es  sólo  eso.  Ellas  flexibilizaron  ciertas  reglas  en  mi  beneficio,  me  concedieron ciertos privilegios. Además, rapar la cabeza no es una regla en este convento, es más bien un costumbre que se va perdiendo. Llegué a Santa Magdalena cuando era una niña. Esas 

mujeres me acogieron como a una hija. Viví tan rodeada de atenciones, que acabé siendo una mimada. 

—Entonces imagino que te vas a rapar la cabeza mañana sólo para castigarme. Porque sabes cuanto me placer me da imaginar tus cabellos debajo de esa toca, siendo yp uno de los pocos que los ha visto. Es casi como si nosotros dos compartiésemos un secreto. 

Si  él  planeaba  perturbarla,  se  equivocó.  Claire  se  encogió  de  hombros, desinteresadamente. 

—Sería un secreto banal, pues es compartido junto con un convento lleno de monjas. —

Pausa. —No logro imaginar por qué mis cabellos podrían interesarte. Quiero que aceptes el pañuelo de vuelta. 

Aimery  miró  el  horizonte.  En  verdad,  no  tenía  la  menor  idea  de  lo  que  quería  de  esa mujer.  Todavía  no  entendía  por  qué,  movido  por  un  impulso  incontrolable,  había  ido  a buscar  al  mercader  de  de  Como  para  comprar  ese  maldito  pañuelo  de  seda,  que  ahora causaba esa discusión. Sin embargo no tenía intención de aceptar el regalo de vuelta. Por primera vez, desde su llegada a Montsegur, realmente estaba divirtiéndose. 

Seguro que si no cambiase de tema continuarían debatiendo el tema del pañuelo, buscó interesarla con cuestiones más serias e importantes. 

—Crees  que  William  Belibaste  es  culpable  de  herejía?  —No  había  nadie  en  Montsegur que  no  tuviese  una  opinión  sobre  el  acusado  y  en  el  probable  veredicto.  Aimery  pensó haber visto a Claire estremecerse con su pregunta e apartarse algunos centímetros. 

—No  fui  llamada  por  el  obispo  para  opinar  sobre  lo  que  escucho.  Fui  llamada  para registrar los procedimientos do tribunal. 

—Entretanto debes tener algún interese en lo que sucede durante los interrogatorios —él insistió, agradeciendo al Cielo que la joven novicia no insistiese con el tema del pañuelo. —

Sos una de Foix y, según las información que poseo, esa región estaba hervía de cátaros en el siglo pasado. 

—Hervir no es un verbo generalmente asociado con los cátaros. Es una palabra asociada con  emociones  fuertes,  algo  desconocido  para  ellos.  Los  cátaros  siempre  apreciaron  un estilo  de  vida  sencillo  y  pacífico.  Creían  en  la  importancia  de  no  ceder  a  las  emociones primitivas. Por lo menos es lo que oí decir. 

Dando  muestras  de  no  querer  continuar  la  conversación  sobre ese tópico, Claire cerró sus labios. Pero el conde se hizo el desentendido. 

—Entonces oíste más que yo —él comentó, deteniéndose bajo la sombra de un enorme árbol. —No sé nada sobre las creencias de los cátaros y podría ser muy importante que yo las  comprendiese.  Tal  vez  podría  entender  por  qué  esa  herejía  enfurece  tanto  a  la Inquisición.  Si  me  explicases  algunos  puntos  yo  te  estaría  agradecido.  —Entonces,  sin ningún motivo, agregó: —Tal vez así yo estaría en posición de ayudar a Belibaste. 

Claire vaciló. En silencio, los dos retomaron la caminata hacia el convento. 

—Hay  muy  poca  cosa  que  podrías  hacer  para  ayudarlo,  aunque  quisieses  —ella  dijo finalmente.  —ni  siquiera  la  más  alta  nobleza  fue  capaz  de  defender  a  su  pueblo  de  la Inquisición.  Dios  es  testigo  de  que  en  el  último  siglo  muchos  aristócratas  intentaron resistir, aquí mismo en Languedoc. 

—Entonces  me  vas  a  contar  esa  historia?  —Aimery  la  presionó.  —No  hables  sobre batallas  y  muertes  en  la  hoguera.  Tales  acontecimientos  pueden  ser  explicados  por  otras fuentes.  Tengo  la  impresión  que  en  Montsegur,  desde  mi  cuñado  hasta  el  siervo  más humilde,  todos  tienen  alguna  teoría  sobre  lo  que  sucedió  aquí  y  sobre  quién  estaba equivocado. Es Necesario saber que relevancia posee el pasado sobre el presente, por qué los cátaros nuevamente se expusieron y por qué William Belibaste se dejó capturar. 

—él no se dejó ser capturado —Claire replicó. —Ningún hombre actuaría así. 

—Entonces explicame qué pasó. Necesito conocer las creencias de los cátaros, si deseo gobernar bien estas tierras. 

Un largo silencio, antes que Claire cediese al pedido. 

—Todos aquí conocen la historia. Como ya te dije, es algo de lo que escuchamos hablar desde  la  infancia,  especialmente  los  campesinos.  Los  Perfectos  eran  una  gente  pacífica  y generosa,  que  anhelaban  una  vida  espiritual,  apartada  del  mundo  carnal.  —No  pasó desapercibido al conde cuanto ese tema la entusiasmaba. —Esas ideas florecían tanto en el más  humilde  de  los  pesebres  como  en  los  castillos  de  los  ricos.  Sin  embargo,  esas  ideas acabaron generando un conflicto directo con el Papa en Roma y el rey en París. Inocencio III  fue  el  primero  en  lanzar  una  Cruzada  contra  los  cátaros,  aliándose  al  rey  de  Francia, cuyo mayor objetivo era someter a los vasallos de Languedoc, conocidos por su naturaleza independiente.  Los  ejércitos  aliados,  liderados  por  Simon  de  Montfort,  barrieron Languedoc, diezmando sus tierras y la población, quemándolos por ser herejes. Unos pocos sobrevivieron  a  la  masacre  y,  por  lo  que  escuché  decir,  esos  sobrevivientes  viven escondidos,  temerosos  de  que,  en  cualquier  momento,  la  Inquisición  los  localice  y  los detenga. 

Aimery  asintió.  La  joven  escriba  había  hablado  sobre  muchas  cosas,  pero  no  había descubierto nada nuevo en ese relato. Y las omisiones habían sido curiosas. Claire no había mencionado los rumores referidos a que los cátaros eran hechiceros y brujas. Las mismas acusaciones usadas, con gran efecto, respecto a los caballeros templarios pocos años atrás. 

Aunque todavía no hubiese profesado sus votos, ella pertenecía a una orden religiosa y, por lo  tanto,  seguramente  había  escuchado  tales  acusaciones.  Sin  darse  cuenta,  Claire  había defendido  la  causa  de  los  cátaros  apasionadamente.  Un  misterio  más,  él  concluyó pensativamente. Uno entre muchos. 

El  día  estaba  claro,  y  el  aire  cálido.  A  pesar  de  las  muchas  obligaciones  que  lo aguardaban  en  el  castillo,  el  lord  de  Montsegur  las  dejó  de  lado,  permitiéndose  algunos minutos de pura distracción. La conversación de la novicia capturaba su interés. Le gustaba de oírla expresar sus opiniones con franqueza y ardor. El único tema sobre el cual su futura prometida  discurría  con  pasión  era las varias maneras de arreglar sus cabellos. Isabel de Valois no se interesaba en nada que no estuviese directamente relacionado con su propia persona.  Y  con  frecuencia  Aimery  se  sentía  agradecido  por  el  hecho  que  sus  deberes  le impidiesen pasar mucho tiempo al lado de ella. Afortunadamente, después de casados, esa distancia se mantendría. 

Había aprendido a aceptar lo que su posición exigía, como un matrimonio arreglado. Las tierras  y  la  fortuna  de  los  Segni  a  cambio  del  poder  del  apellido  Valois.  Amor,  pasión,  e incluso una conversación interesante, 

podían  ser  encontradas  en  otro  lugar.  Ciertamente,  no  estaba  hallando  eso  ahora  al conversar con la seria y dulce novicia? Los escasos minutos disfrutados en compañía de la escriba habían resultado los únicos agradables desde que había llegado a Montsegur. 

Más tarde, Aimery se preguntó se no había su contentamiento lo que le había impedido ver  la  imagen  inmediatamente.  O  tal  vez  hubiese  sido  debido  al  tamaño  diminuto. 

Solamente cuando ya estaban en las puertas del convento fue que notó la amenaza colgada de un palo. 

Su  primera  reacción  fue  impedir  que  Claire  la  viese,  apostándose  delante  del  objeto. 

Demasiado tarde. Ante la mirada horrorizado de la joven, él retiró el objeto. Una muñeca pequeña, esculpida en jabón de grasa de cerdo, vistiendo un hábito como el de las novicias do Santa Magdalena, con los cabellos rojos, en verdad unos hilos algodón pintados de rojo, escapando de toca. 

El borde de la túnica blanca había sido quemado. Sin duda, en una alusión a la hoguera. 









CAPITULO 5 





Acostada  en  la  cama,  en  posición  fetal,  Claire  miraba  la  oscuridad.  Había  una  broma estúpida poner esa muñeca en un lugar a la vista de todos con el objetivo de amedrentarla. 

Si,  tenía  plena  consciencia  de  que  el autor de la broma debía ser un tonto. Sin embargo, estaba atemorizada. Se había dado cuenta de la amenaza implícita en esa muñeca, aunque Aimery  prácticamente  le  hubiese  impedido  de  ver  la  imagen,  tomándola  en  sus  manos  y destruyéndola  como  si  fuese  un  bicho.  El  noble  había  querido  protegerla,  evitar  que  se sintiese asustada. 

Pero continuaba aterrorizada. 

Quién podría querer intimidarla de esa manera? Quién le deseaba tanto mal?Había sido lo que Aimery le había preguntado. Se lo preguntaba a si misma en ese mismo momento. 

Y no hallaba respuestas. 

Naturalmente  la  explicación  obvia  sería  que  alguien  había  descubierto  los  planes  para salvar  a  William  Belibaste.  El  pequeño  grupo  de  partidarios  de  la  causa  había  sido localizado. Los inquisidores ya estaban al tanto de todo. 

Claire,  educada  en  ese  convento,  jamás  había  alimentado  ideas  ingenuas  respecto  al poder  de  la  Iglesia.  Sabía  de  sus  tramas  intrincadas  y  de  sus  intrigas  políticas.  Desde  la infancia  había  aprendido  que  en  cualquier  momento  el  puño  de  la  Inquisición  podría aplastarla. Si, sabía todo eso. Sólo se preguntaba cómo. 

"Como ellos lo habían descubierto?", pensaba. 

Envuelta  en  la  sabana  de  algodón,  Claire  giraba  inquietamente  en  la  cama  El  grupo siempre había sido cuidadoso, siempre manteniéndose en las sombras. Y era un grupo tan pequeño.  Solamente  ella,  el  padre  Pedro,  la  madre  Helene,  que  escondía  sus  creencias heréticas detrás del hábito de abadesa, y unos pocos más. Nadie había querido aumentar el número  de  miembros.  Eso  vendría  después,  cuando  retomasen  lo  que  por  derecho  les pertenecía y cuando William Belibaste fuese liberado. 

Sin  embargo,  había  una  otra  cosa  la  preocupaba  todavía  más.  En  el  instante  en  que Aimery  había  extendido  la  mano  para  tomar  la  muñeca,  se  había  apostado  detrás  de  él. 

Instintivamente, había buscado su amparo y socorro. Y Aimery de Segni era un enemigo. 

Como  el  Protector  de  la  Inquisición,  entre  sus  tareas  estaba  la  de  perseguir  infieles.  No importaban  sus  palabras  educadas,  su  empeño  en  involucrarla  en  una  conversación interesante.  Si  él  supiese  quién  era  ella,  el  lord  de  Montsegur  no  vacilaría  en  destruirla. 

Había  sido  lo  que  le  había  enseñado  el  padre  Pedro.  Pero  por  otro  lado,  confiaba  en Aimery.  Cuando  había  sentido  miedo,  había  sido  en  él  en  quien  había  encontrado seguridad. Incluso ahora, horas después, todavía se aferraba al pañuelo de seda como a un talismán. 

Necesitaba reunirse con los otros. En compañía del padre Pedro, de la madre Helene y de  los  demás  integrantes  del  grupo  se  sentiría  fortalecida,  serena  para  enfrentar  lo  que destino les reservaba. 

Los francos del norte eran asesinos. Los cátaros representaban la verdad, la pureza. Y, 

un día, retomarían ka tierra que les había sido tan cruelmente robada. Apegada a esa idea, Claire observó el amanecer. Pero, esta vez, ese pensamiento no le trajo consuelo como en el pasado. 





Jacques Fournier levantó la vista aL escuchar a voz de su anfitrión. Lo sorprendía que el conde  fuese  buscarlo  a  sus  aposentos  en  ese  momento,  pero,  como  un  diplomático consumado,  nada  dejó  traslucir  de  sus  impresiones.  Y,  además,  tenía  novedades  que compartir. 

Haciendo una seña para que Aimery se sentase, el obispo inició la conversación. 

—Traje  este  documento  conmigo  de  París.  Según  me  contaron,  estos  papeles  estaban inicialmente  destinados  a  la  residencia  papal,  en  Avignon.  Sin  embargo  el  mensajero, natural de Lombardia, tal vez sólo estuviese exagerando para elevar su precio. El hombre debe  imaginar  que  los  obispos  siempre  estamos  buscando  información  que  podría ayudarlos en la disputa por el poder. 

—El mensajero dijo por qué el Papa no quería que ese documento llegase a Avignon? —

indagó Aimery. 

—No. Pero no importa el motivo, pues seguramente será algo tonto. El grande problema actual  es  el  cisma  de  la  Iglesia.  Es  desastroso  que  tengamos  dos  Papas  y  no  logro  ver  la resolución de esa situación en un futuro próximo. De cualquier manera, no creo que haya venido a buscarme a esta hora para discutir ese asunto. 

Otra vez Fournier hizo una seña para que el conde se sentase. 

—Vine a hablar de la novicia —dijo Aimery, acomodándose en la silla de respaldo alto. —

La que se está desempeñado en la función de escriba. 

El  obispo  se  limitó  a  levantar  las  cejas  y  aguardar,  sin  demostrar  asombro  ante  el comentario. 

—Quiero sacarla del convento. La Quiero en mi castillo. 

—Es imposible. Ella todavía no pronunció los votos. Por lo tanto, es imposible sacarla de Santa  Magdalena.  De  acuerdo  con  lo  que  nos  contó,  la  joven  pasó  toda  su  vida  en  el claustro  y  las  monjas  le  tienen  mucha  estima.  Siendo  una  muchacha  atractiva  y desprotegida,  quitarla  del  convento  provocaría  un  escándalo  y  un  escándalo  es  la  última cosa que precisamos durante este juicio delicado. 

—La Quiero en mi castillo —repitió Aimery, sin levantar la voz. —Planeo traerla aquí. 

Fournier miró al conde fijamente, analizándolo. 

—Creo que la joven está en peligro. 

—Se está refiriendo al incidente con la muñeca, del cual me habló? —El obispo levantó la mano, en un gesto desinteresado. —Eso no fue nada. sólo una broma de niños. 

—No lo creo. La muñeca tenía el vestido quemado con fuego, además de poseer cabellos del  color  de  los  de  Claire.  Esas  son  marcas  de  herejía.  La  novicia  quedó  aterrorizada.  Yo estaba allí y vi su terror. 

—Pero Claire de Foix es novicia en un convento cristiano. Excepto por su trabajo como escriba, no sabe nada sobre los cátaros. Cómo podría saberlo? 

Aimery  abrió  la  boca  para  contar  sobre  su  conversación  con  Claire,  pero  se  calló  a tiempo. Después de todo, Fournier era un inquisidor y tal vez no le gustase descubrir cuan minuciosos eran los conocimientos de la escriba sobre las creencias de los Perfectos. 

—Hay  rumores  de  que  los  compañeros  de  Belibaste  intentarán  rescatarlo.  No  sería  la primera  vez  que  esa  gente,  contrariando  su  supuesta  naturaleza  pacífica,  incitaría  a  un 

derramamiento de sangre. Prefiero tener a la novicia a salvo. 

—Imposible  —repitió  o  obispo.  —ya  circulan  comentarios  sobre  las  atenciones  que  le dispensa a esa mujer, destinada a abrazar una vida casta. Será mejor dejarla permanecer donde está, considerando la inexistencia de un peligro inminente. 

—Como lord de este castillo, es mi derecho insistir. Quiero que la doncella de Foix sea retirada del convento Santa Magdalena y sea traída dentro de las murallas de Montsegur. 

Durante  un  largo  instante  los  dos  se  miraron  fijamente,  irreductibles  en  su determinación. 

—Recibí una carta de su madre ayer —dijo Jacques Fournier finalmente. 

El noble sacudió la cabeza, impacientemente. 

—No respondió a mi solicitud. 

—Estoy  respondiendo,  si  tuviese  la  gentileza  de  escucharme.  Su  madre  le  manda recomendaciones  a  usted  y  a  su  hermana.  Informa  estar  partiendo  de  Roma  y  volviendo nuevamente  al  sur,  aunque  el  viaje  la  fatigue  mucho.  Mi  lady  también  se  quejó  de  una ligera indisposición. Mencionó vagamente estar enferma. Pero usted la conoce. Su madre ya  podría  estar  en  el  cielo  y  todavía  considerar  que  su  propia  enfermedad  es  algo  sin importancia, exigiendo que San Pedro la mande de vuelta a la Tierra para resolver asuntos pendientes. 

Aimery sonrió ante la imagen de la diminuta y enérgica condesa de Segni. 

—La  conozco  bien  y  pude  percibir  su  extremo  cansancio  entre  líneas  —continuó  el obispo.  —Me  pareció  sugestivo  que  ella  mencionase  una  esposa  para  usted,  es  más,  lo menciona más de una vez. Las preguntas sobre Isabel de Valois fueron insistentes. 

—Es  natural  que  una  mujer  da  edad  de  mi  madre  quiera  nietos  —Aimery  retrucó bruscamente. 

—Si  no  me  falla  la  memoria,  su  hermana  Minerve  ya  le  ha  dado  con  cuatro  nietos.  Y 

todos varones. 

—Mi  madre  quiere  un  heredero  para  el  apellido  Segni.  Mi  hermana  dio  a  luz  cuatro Montforts. 

—Su madre desea verlo establecido. Desea verlo feliz. De cualquier manera, la cuestión de los nietos no fue mencionada en la carta. Pero la cuestión de las tierras, si. 

—Mis  tierras  no  son  responsabilidad  de  mi  madre.  —A  pesar  de  sus  palabras,  Aimery tenía  consciencia  de  que  estaba  sucediendo  exactamente  lo  contrario  debido  a circunstancias que escapaban a su control. 

—Son responsabilidad de su madre cuando ella se ve forzada a administrarlas —rebatió el obispo. —Y mi lady está siendo forzada a administrarlas porque usted permanece poco en  Italia.  Las  tierras  en  Campagna  son  responsabilidad  suya  y  está  evitando  asumir  sus deberes  porque  resolvió  venir  a  Francia  en  busca  de  títulos  y  tierras  que  no  necesita,  ni realmente desea. La condesa ya no tiene edad para apoyarlo en sus ambiciones. 

—Pero mi padre me querría aquí, si estuviese vivo —Aimery argumentó, impulsado por ecos del pasado. —Mi madre no está obligada a manejar mis propriedades. Contraté a un administrador competente para ocuparse de eso. 

—En los últimos dos años usted ha tenido cinco administradores. Me enteré a través de terceros,  pues  la  condesa  Yolanda  jamás  mencionaría  ese  detalle,  incluso  tomando  en cuenta mi posición de viejo amigo de la familia. Su madre conoce mi opinión respecto al asunto.  Usted  tiene  demasiadas  tierras  y,  por  lo  tanto,  encuentra  dificultad  para administrarlas. Y aún así, quiere más tierras. 

—Montsegur no es cualquier tierra. Esto no es sólo un castillo más. 

—Pero Montsegur es su castillo? 

Aimery se levantó en un arranque, arrojando la pesada silla al piso de piedra, el ruido estridente hizo eco en el aposento silencioso. 

—Por  casualidad  Vuestra  Eminencia  está  insinuando  que  soy  tan  ambicioso  que  soy capaz de apoderarme de algo que, por derecho, no me pertenece? El propio rey de Francia me... 

—No  ambicioso  —lo  interrumpió  Fournier  gentilmente.  —Tal  vez  presionado  sería  la mejor palabra. 

—Presionado a qué? —Recuperando el control, Aimery volvió a colocar la silla de pie y se sentó nuevamente. —Presionado a tomar posesión de más tierras? Presionado a conquistar lo que mi familia espera de mí? 

—Su familia... o su padre? 

Una  vez  bastaba.  El  conde  no  permitiría  que  el  astuto  obispo  lo  manipulase,  o  lo desviase de su objetivo. Se había Permitido una demostración de rabia unos segundos atrás y  tal  cosa  no  volvería  a  suceder.  Comandaría  esa situación, como estaba acostumbrado a hacer delante de sus hombres. 

—No tengo la menor idea del significado de esa su referencia a mi padre —él comenzó, hablando rápidamente para impedir que Fournier se manifestase. —Sólo sé que soy el lord de  Montsegur  y,  por  lo  tanto,  me  cabe  continuar  el  ilustre  trabajo  de  mis  ancestros. 

Mantendré  esta  tierra  unida  bajo  la  bandera  de  los  reyes  de  Francia.  No  toleraré  ningún tipo de insurrección, política o religiosa. Y aunque no desee faltarle el respeto, Eminencia, tal vez sea bueno que recordase que está bajo mi protección, no lo contrario. Hay rumores insistentes de que los amigos de William Belibaste intentarán rescatarlo y que fomentarán una  revuelta.  Tendremos  un  camino  difícil  que  recorrer  hasta  que  Belibaste  arda  en  la hoguera por herejía, si es que ese es su destino. Yo, particularmente, soy contrario a todo eso, inclusive me desagrada verlo desempeñar la función de Inquisidor. Pero haré lo que sea necesario para asegurar la unidad de esa tierra para el rey. Sin embargo, no arriesgaré la vida de una muchacha inocente. La escriba es la más frágil de todos los involucrados en esta historia. Fuimos nosotros los que la pusimos en peligro y lo mínimo que puedo hacer es traerla al castillo, donde estará a salvo. 

—Ella no es la única en peligro. Otros acabarán corriendo riesgos semejantes. —Jacques Fournier  hizo  una  pausa,  decidiendo  no  insistir  en  la  cuestión  del  padre  de  Aimery. 

Hablaría de Umberto de Segni en una ocasión más propicia. —Posee uno de los mayores títulos concedidos a cualquier guerrero de la cristiandad, lo que, naturalmente, despierta envidia  y  codicia.  Como  su  obispo  y  confesor,  le  aconsejo  asegurarlo  casándose  y produciendo  un  heredero  lo  más  pronto  posible.  Si  no  piensa  en  usted  mismo,  o  en  sus responsabilidades, le aconsejo a considerar Huguet y a su hermana. Sobretodo, considere la posición de su hermana. Minerve está embarazada y corre peligro quedándose aquí. 

—Hace días sugerí que ella se marchase. De hecho, le pedí que no viniese acá. 

—Pero Minerve no dejará a su marido. Y usted precisará a Huguet. 

No  había  forma  de  discordar.  Aimery  había  tomado  posesión  de  Montsegur  hacia  una semana y ya se escuchaban rumores de insurrección. 

—Si no le parece sensato traer a Claire al castillo —o conde prosiguió lentamente —, tal vez,  entonces,  deberíamos  dispensarla  de  sus  deberes.  Tal  vez  no  sea  correcto  que  una novicia sea escriba. ' 

Jacques  Fournier  lo  miró  largamente.  No  le  había  pasado  desapercibido  que  Aimery hubiese usado el nombre de pila de la novicia por segunda vez. 

—Estuvo a favor desde el principio. Cuando el hermano Clements se enfermó, fue usted 

quien habló que el tribunal mostraría imparcialidad permitiendo a una mujer desempeñase el papel de escriba. 

—Una mujer. No una monja. 

—Y cuál es la diferencia? Ambas despiertan atenciones indeseadas. Estoy seguro que la noticia sobre una mujer documentando el juicio ya llegaron a Roma. Ese tipo de escándalo se esparce rápidamente. 

—El  problema  es  exactamente  ese.  No  importa  lo  que  haga  Claire  de  Foix  siempre llamará  la  atención.  Por  lo  menos  si  continua  vistiéndose  como  se  viste.  Hay  algo inquietante en todo ese blanco. Mis hombres ya lo notaron. 

—Claire de Foix es la única persona disponible que domina el latín! —exclamó o obispo. 

—Pedí ayuda, pero no hay nadie en los monasterios cercanos capaz de ejercer la función de escriba.  Y  es  imperativo  que  el  juicio  de  William  Belibaste  sea  concluido.  Conoce  los peligros  que  nos  acechan.  Sabe  lo  que  sucedió  antes.  Sabe  de  la  revuelta  y  del derramamiento de sangre. Qué me resta hacer mas que proseguir? 

—Entonces  que  la  doncella  de  Foix  empiece  a  vestirse  como  una  mujer  normal. 

Modestamente, sin exageraciones. No estaría haciendo nada malo o reprochable. Después de todo, no hay razón para ella ande vestida como una monja, porque no lo es. Todavía no pronunció sus votos. Usted No estaría infringiendo ninguna ley de la Iglesia si le prohibiese usar el hábito durante o juicio. 

Notando  que  sus  argumentos  comenzaban  a  surtir  efecto  sobre  el  obispo,  Aimery aprovechó esa ventaja. 

—Ella también debería descubrir sus cabellos. La toca es un símbolo distintivo de una religiosa.  Con  la  cabeza  descubierta,  Claire  de  Foix  parecerá  pertenecer  al  pueblo.  Así, cuando se llegue a un veredicto, habrá menos discusión sobre su imparcialidad. 

—No habrá ninguna discusión sobre imparcialidad. No en mi tribunal. Estoy empeñado en que sea un juicio justo. Nadie será condenado a la hoguera si no es realmente culpable de herejía. O sin una oportunidad de abjurar. 

—A menos que el reo sea un Perfecto. 

—Si, a menos que sea un Perfecto —repitió el obispo sin vacilar. 

—Entonces, que la doncella continúe registrando el juicio. Pero que se presente como lo que verdaderamente es. Una doncella. 

—Lo Pensaré. 

—Es lo único que pido —presionó Aimery. 

No había como ir en contra una decisión del lord del castillo, especialmente estando bajo su protección. Jacques Fournier era suficientemente inteligente como para comprender las sutilezas  de  la  situación,  tal  como  Aimery  había  imaginado.  Sin embargo el obispo había dejado  claro  conocer  los  verdaderos  motivos  por  los  cuales  el  conde  de  Segni  deseaba  la doncella de Foix dentro das murallas de Montsegur. 

—Ella lo atrae —dijo el inquisidor,firmando el permiso para que la novicia se ausentase del convento. —Por alguna razón, la quiere. Pero recuerde su posición aquí. Y recuerde la de ella. 

Aimery  no  se  olvidaba  de  nada  de  eso,  pero  estaba  determinado  a  tener  a  Claire.  Y  la tendría ese mismo día, aunque no de la manera en que la que el obispo suponía. Ni por un instante  podía  olvidarse  de  su  deber  para  con  Montsegur,  o  para  con  su  familia.  Sin embargo,  disfrutaba  a  compañía  de  Claire.  Le  gustaba  oírla  hablar,  observarla  escribir, caminar  a  su  lado  hasta  el  convento,  especular  sobre  el  color  exacto  de  sus cabellos. Los momentos  pasados  juntos  eran  los  más  agradables  de  su  rutina,  aquellos  que  le  daban mayor placer. 

Y  planeaba  disfrutar  de  la  alegría  que  Claire  le  proporcionaba.  Por  lo  menos  mientras fuese posible. 





—No puedo, de ningún modo, dejar mi convento —Claire habló alterada. 

La novicia y el conde de Segni estaban solos en una salita después de haber acabado con los  trabajos  de  ese  día.  Las  sesiones  de  interrogatorio  todavía  giraban  en  torno  a  la información  preliminar  sobre  a  vida  de  William  Belibaste.  Nacimiento,  familia,  oficio. 

Jacques Fournier quería un juicio imparcial, en el que ningún detalle fuese dejado fuera. 

Los testigos sobre herejía y hechicería todavía estaban por venir. 

—Nadie está pidiendo que dejes el convento en carácter permanente —retrucó el conde 

—,  sólo  por  un  breve  período.  Oímos  rumores  sobre  un  complot  para  liberar  a  William Belibaste. Preferimos tenerte a salvo dentro de las murallas de la fortaleza. Debes entender que yo, que nosotros, te hemos puesto en peligro al pedirte que ocupes el cargo de escriba. 

esa muñeca... bien, fue algo muy perturbador. 

—Sólo  superstición  —Claire  murmuró  rápidamente,  desviando  la  mirada.  Sospechaba más sobre ese objeto de lo que estaba dispuesta a admitir, especialmente considerando que su interlocutor representaba el poder enemigo. —Cómo puede una muñeca causarme mal? 

—Claro  que  no  creo  que  una  muñeca  pueda  causarte  mal.  Pero  sin  duda  creo  que  el hombre que la colocó allí puede hacerlo. Y lo hará. 

—No  tengo  necesidad  de  protección.  Soy  de  Montsegur.  Nadie  me  lastimaría.  Viví  en esta ciudad, dentro del convento, toda mi vida. 

—No toda tu vida. Sólo a partir de los tres años. Recibí noticias de Foix. Sé todo respecto a vos. 

—Todo  sobre  mí?  —El  hecho  que  el conde hubiese buscado información en Foix no la sorprendía,  ni  la  amedrentaba.  Esperaba  que  él  actuase  con  cautela.  Habría  hecho  lo mismo en el lugar de él. 

Aimery se acercó a la ventana, los ojos fijos en el atardecer. Agradecida porque él le daba la  espalda,  Claire  pudo,  finalmente,  estudiarlo  atentamente,  algo  que  no  había  tenido oportunidad de hacer hasta entonces. 

El  conde  de  Segni  era  alto,  de  hombros  anchos,  músculos  bien  definidos.  Y  emanaba masculinidad por todos los poros. 

—Mandaste  espías  a  Foix?  —ella  preguntó,  esforzándose  por  mantener  la  voz  firme  y calma. No lograba entender por que la visión del cuerpo de Aimery la afectaba tanto. 

—No espías. Perdona la impertinencia, pero, admitamos que es curioso que una mujer de origen humildes como el tuyo haya recibido una educación tan esmerada. 

—Ya conté que las monjas en el convento de Santa Magdalena... 

—Las monjas jamás serían capaces de enseñarte todo lo que aprendiste. Ellas también se asombraron  con  tus  talentos.  La  abadesa  Helene  dijo  que  te  enseñó  los  rudimentos  del latín  y  que  pronto  vos  la  habías  superado.  Me  parece que vos, dueña de una inteligencia especial, posees conocimientos profundos sobre temas muy variados. Además del latín, sos excelente en escritura y matemática. La Madre Helene me contó que también dominas el arte de la alquimia. 

Ante esa palabra prohibida, tan asociada a los caballeros templarios, Claire experimentó una puntada de miedo. Esforzándose por aparentar tranquilidad, habló en voz baja: 

—No tenías ningún derecho a espiarme. No tenías derecho a hacer preguntas. 

—Tengo todo el derecho. Soy el lord de Montsegur y conozco mis deberes para con este 

lugar y con este pueblo. Mi responsabilidad es celar por la seguridad de ambos. 

Esas eran las mismas palabras que había usado con el obispo, pero Claire no era Jacques Fournier y estaba lejos de aceptarlas sin rebelarse. 

—Soy una novicia, prometida a la Iglesia. No permitiré que me digan qué hacer. No seré alejada de mi hogar. 

—Es  una  decisión  tomada.  —Aimery  se  dio  vuelta  para  mirarla,  dueño  absoluto  de  la situación. —Tus pocas pertenencias fueron llevados a un cuarto en el ala noble. Te gustarán tus aposentos. Quedan cerca de los de mi hermana, Minerve. Ella es sólo un poco mayor que  vos  y  tengo  la  impresión  que  las  dos  se  entenderán  bien.  Minerve  también  tiene opiniones  propias  respecto  a  todo.  Es  madre  de  cuatro  hijos.  El  quinto  llegará  en  breve, antes del final del verano. Te gustan los niños? 

La pregunta inesperada la tomó de sorpresa. Atónita, ella respondió con un asentimiento de cabeza. 

—Perfecto  —continuó  el  conde.  —Los  hijos  de  Minerve  son  bien  educados  y  muy dinámicos, si es posible imaginar semejante combinación. Mi hermana es tan apasionada por  los  niños  como  por  su  marido.  Tengo  el  presentimiento  que  vos  y  Minerve  se  harán amigas. 

—Lo dudo. Siendo ella tu pariente, debe compartir con vos esa arrogante incapacidad de considerar los deseos ajenos. Dudo que tu hermana y yo descubramos que tenemos algo en común. 

—Veremos. —Aimery sonrió, como si disfrutase un secreto. —Minerve es muy atrevida, con  opiniones  definidas  sobre  todo.  Conocerás  a  mi  hermana  y  tendrá  oportunidades suficientes  para  llegar  a  una  decisión.  Acompañame  ahora.  Voy  a  llevarte  a  tus  nuevos aposentos, a tu nuevo hogar. 

"No es mi hogar. Nunca será mi hogar", Claire decidió. 





Bastó  una  mirada  rápida,  para  que  Claire  comprendiese  cuanto  más  cómoda  estaría instalada  en  su  nuevo  cuarto  de  lo  que  jamás  había  estado  en  la  celda  del  convento.  De tamaño  mediano,  elegantemente  amueblado  y  con  una  cama  tan  grande  que  podría acostarse  en  diagonal  sin  que  sus  pies  tocasen  los  bordes  del  colchón.  Y  la  ventana? 

Inmensa, abriéndose a un jardín florido. 

Y lo más importante, no compartiría ese espacio con nadie. Muchos cuartos de castillos, incluso  en  el  ala  noble,  solían  albergar  varias  personas.  Había  asumido  que  Aimery  de Segni  iba  a  colocarla  en  compañía  de  otras  doncellas.  Se  había  equivocado.  Agradecía  al Cielo por la soledad. Necesitaría privacidad, si quería ver a William Belibaste libre. 

Caminando  inquietamente  por  el  cuarto,  Claire  consideraba  las  implicaciones  de  su venida  a  la  fortaleza.  Sabía  que  necesitaba  avisar  al  padre  Pedro  y  a  los  otros.  Tal  vez  la madre Helene ya los hubiese informado de la desastrosa mudanza. Por primera vez ansiaba conversar con la madre Helene, más que con el padre Pedro. 

Necesitaba  entrar  en  contacto  con  el  grupo.  Planes  más  detallados  deberían  ser elaborados. En el pasado, ellos se habían contentado con vivir el día a día, esperando que el destino  les  proveyese  algo  que  resultase  útil  para  su  misión.  Pero  ahora,  tendrían  que enfrentarse  a  Aimery  de  Segni  y  el  conde  no  cometería  errores.  Planes  necesitaban  ser trazados con urgencia. 

Y nadie sabía cuánto tiempo el juicio demoraría. Las pruebas contra William Belibaste parecían  ilimitadas,  especialmente  porque  él  no  se  mostraba  arrepentido,  ni  daba  la impresión  de  querer  abjurar.  Belibaste  nunca  había  sido  un  hombre  solapado.  Era  un 

hombre  franco  y  aventurado,  había  dejado  rastros  detrás  de  si  y  la  Inquisición, acechándolo hacia años, había aprovechado la primer oportunidad para capturarlo. Por lo tanto, Jacques Fournier podría cerrar el juicio al día siguiente, en caso que le conviniese. 

En  verdad,  nadie  sabía  lo  que  el  obispo  haría,  sólo  que  él  tenía  poder  y  autoridad  para actuar conforme quisiese. 

El  Padre  Pedro  había  comprendido  muy  bien  la  situación.  El  templario  había  logrado entregarle  un  mensaje  diciendo  que,  esa  noche, se reunirían en el convento. Como todos los encuentros, ese sería rápido y furtivo. Peligroso. Pero estaría presente. 

Aunque  sentía  miedo.  Aimery  de  Segni  no  era  estúpido,  no  era  un  hombre  a  quien  se pudiese engañar impunemente. Sin embargo, dudaba que el conde hubiese sospechado su secreto. Cómo podría? No había sido por este motivo que él la había obligado a mudarse al castillo.  Todos  los  del  grupo,  en  especial  el  padre  Pedro,  habían  sido  extremamente cuidadosos. Pero, estaba siendo vigilada, y lo sabía. 

Suspirando profundamente, Claire se sentó en la cama y deslizó la mano sobre la colcha gruesa  y  perfumada.  Nunca  había  estado  en  contacto  con  una  tela  tan  fina.  La  vida  en Santa Magdalena siempre había sido frugal, simple, volcada al trabajo duro, una vida que seguía los principios cátaros, dedicada a la gloria futura en el Cielo. 

Pero a pesar de las enseñanzas recibidas, sobre no valorizar las cosas terrenas, la belleza de  esa  cama,  con sus lindas sábanas suaves, la hipnotizaba. Así como el pañuelo de seda que el conde de Segni le había dado como regalo y el cual traía amarrado al cuello, bajo el grueso hábito de algodón. Sin darse cuenta, había comenzado a gustar de un mundo y de un  estilo  de  vida  que  siempre  había  conocido  como  carnal,  confuso,  sin  valor  e insatisfactorio. La Intrigaba su rápida cambio. Y el culpable era Aimery de Segni. El tañido de  las  campanas  la  trajo  de  vuelta  a  la  realidad.  Había  Anochecido  y  una  luna  llena iluminaba la noche de verano. Aproximándose a la ventana, Claire rastrillando el patio del castillo  con  la  mirada.  Nadie  en  las  inmediaciones  del  portón,  excepto  el  centinela  que dormitaba sentado en el suelo. Se quería alcanzar a los otros, necesitaba apurarse. 

Primero  tendría  que  cambiarse  de  ropa.  Una  monja  deambulando  en  ese  momento despertaría curiosidad y generaría preguntas. Había planeado discutir con el conde sobre la insistencia  de  él  en  obligarla  usar  ropas  normales,  pero  ahora  lo  agradecía.  En  pocos minutos, se puso una túnica oscura y se soltó los cabellos. Tenía que salir cuanto antes y reunirse con los otros sin ser atrapada. 

No podía ser atrapada. O perdería la vida. 











CAPITULO 6 







Aimery  de  Segni  no  lograba  dormir.  Hacia  horas  daba  vueltas  en  la  cama,  incapaz  de conciliar el sueño. "Tal vez sea el calor', pensó, "o la luna". 

"Si, probablemente es la luna", concluyó en silencio. Se dice que la luna llena enloquece a los hombres. 

No,  todavía  no  estaba  loco.  Tenía  pleno  control  de  sus  facultades  mentales.  El  día 

siguiente prometía ser tan ajetreado cuanto los anteriores. Lleno de decisiones para tomar, lleno  de  responsabilidades  en  relación  a  las  personas  que  exigían  su  intervención  para resolver algún asunto. Esa era su vida, esos eran sus deberes. 

Levantándose,  Aimery  se  acercó  a  la  ventana  para  cerrar  la  cortina.  Entonces  vio  a Claire. 

Cautelosamente, ella avanzaba por el patio desierto, los cabellos rojos bañados por la luz de la luna. Fascinado por la visión, la observó escapar por el portón de hierro. 

"Dónde  estaría  yendo?"  La  pregunta  no  lo  preocupaba,  pues  sabía  que  no  sería  difícil descubrirlo. 



Se  trataba  de  un  grupo  extraño.  Un  grupo  pequeño,  que  se  había  reducido  desde  la captura de William Belibaste. Las pocas personas que lo componían, de aspecto envejecido y  cansado,  se  encontraban  en  un  reducto  húmedo  y  subterráneo  del  convento.  Claire intentó  no  dejarse  por  los  ruidos  hechos  por  las  ratas  mientras  atravesaba  el  corredor subterráneo. La madre superiora, la abadesa Helene, había encontrado ese espacio para las reuniones.  A  pesar  de  también  ser  una  catara,  en  los  últimos  tiempos  ella  rara  vez comparecía a los encuentros. Pero, esa noche, la madre Helene ya estaba allá, junto con un notario,  dos  campesinos  y  un  monje,  que  había  salido  a  escondidas  de  su  propio monasterio  en  el  silencio  de  la  noche.  Antiguamente  el  grupo  había  contado  con  tres integrantes  más.  Eran  todos  hombres,  excepto  Claire  y  Helene.  Cada  cual  había  jurado fidelidad a la causa. También habían jurado hacer todo lo que estuviese a su alcance para la victoria contra el enemigo, personificado por Aimery de Segni. Sin embargo los otros tres integrantes  habían  desaparecido  el  mismo  día  en  que  William  Belibaste  había  sido capturado. Y quién podría culparlos? Los cátaros eran perseguidos, su mundo secreto era un  eco  distante  de  los  días  de  gloria  del  siglo  pasado,  cuando  reinaban  en  Languedoc  y lideraban congresos y consejos. Ahora no eran mas que una sombra pálida. La amenaza de muerte en la hoguera había sido suficiente para dispersar el grupo. 

Desde  la  deserción  de  los  tres,  el  padre  Pedro  siempre  los  había  tranquilizado  y alentado,  llamándolos  sus  "bravos  sobrevivientes".  Con  la  astucia  acostumbrada,  el  viejo templario había alimentado su lealtad y había fomentado su sed de venganza. 

—Los  otros  volverán  y  traerán  muchos  compañeros  consigo.  Cuando  hayamos organizado la rebelión, se unirán a nosotros. Y vamos a borrar la influencia de Roma y de París sobre Languedoc. En Breve, en muy breve, tomaremos posesión de esta grande tierra otra vez. 

Ese sería el glorioso futuro. Mientras tanto, el pequeño grupo escuchaba la exclamación incrédula de su líder. 

—El hizo qué?!! —le preguntó el padre Pedro, indignado. 

Claire ya les había contado todo de una vez, pero repitió la historia. 

—El conde de Segni me llevó al castillo. Me ordenó quitarme el hábito y vestirme como una  doncella  común.  El  mismo  se  encargó  de  proveerme  las  túnicas  y los zapatos. Cosas simples,  nada  muy  extravagante.  Era  como  si  su  intención  fuese  llevarme  a  negar lo que soy. 

El Padre Pedro le acarició la mano, en un gesto paternal. 

—él no pode negar tu identidad catara, querida. El conde de Segni no tiene poder para eso. Vos sos una de nosotros, como siempre lo fuiste. 

Los otros concordaron, asintiendo con la cabeza. 

—El  obispo  dice  que  debo  usar  mis  cabellos  sueltos  —prosiguió  Claire.  —Me  mandó  a avisar que debo vestirme como una doncella respetable, no como una monja, hasta que el 

juicio  de  Belibaste  llegue  a  su  fin.  Me  explicó  que  atraería  menos  atención  si me vistiese como las otras muchachas, si actuase como ellas. 

Aunque pronunciase palabras alentadoras, el padre Pedro sabía que la idea de soltar los cabellos de Claire y hacerla vestir ropas comunes no había nacido de Jacques Fournier. Por un  instante  el  monje  estudió  los  largos  rojos  y  brillantes  cabellos,  los  ojos  verdes  y  los bellos  rasgos  del  rostro  delicado  de  su  discípula.  Y,  por  primera  vez,  experimentó  una puntada de miedo. Compartida por los demás. 

—Ellos nunca exigieron nada así antes —dijo Roger Aude, el notario y el más instruido del  grupo.  —La  Inquisición  nunca  exigió  que  las  mujeres  abandonasen  sus  hábitos.  Al principio de la persecución, insistieron en que abjurásemos de nuestras creencias, pero no nos  impusieron  un  nuevo  modo  de  vestirnos.  Los  cátaros  siempre  tuvieron  sus  propios conventos. Jamás fuimos forzados a cambiar la manera como nos vestíamos. 

—Ustedes  consideran  que  el  conde  de  Segni,  o  el  obispo,  saben  algo?  —los  cuestionó Helene, superiora de Santa Magdalena. —Dudo que sea eso. 

La abadesa se inclinó sobre la mesa de madera y miró a Claire. Las dos se conocían hacia años,  desde  a  llegada  de  la  pequeña  huérfana  al  convento.  En  su  ingenuidad  y  carencia afectiva,  Claire  frecuentemente  había  fantaseado  con  una  familia  perfecta,  con  el  padre Pedro  como  padre,  Helene  como  madre  y  ella  como  la  hija  amada.  El  tiempo  se  había encargado de destruir ese sueño. Había aprendido a aceptar el hecho que que un día sería una  Perfecta  y  que,  en  su  futuro,  no  habría  lugar  para  criar  su  propia  familia.  En vez de marido e hijos, se dedicaría a sus deberes. 

Helene, una mujer alta y delgada, rara vez había tocado a Claire. Pero, contrariando sus hábitos, tomó la mano pequeña entre las suyas. 

—Son sólo ropas —dijo la abadesa. —Y las ropas no importan. No son las ropas lo que hacen a los cátaros. El exterior es irrelevante. La bondad viene del alma, del corazón. Sólo tienes  que  conservar  el  espíritu puro, mi querida. El resto no importa. Siempre recuerda eso. 

El aire estaba húmedo y viciado dentro del reducto estrecho. Incómoda, Claire sentía la túnica nueva pegada al cuerpo. 

—Hace  calor  aquí  —comentó  Guy,  el  pastor.  —Es  la  manera  de  la  naturaleza  para prepararnos para arder en la hoguera. 

Ante ese humor negro, los otros se rieron. Sin embargo Claire estaba segura que, al día siguiente, sucederían más deserciones. Sería una cuestión de tiempo hasta que primer traidor apareciera. 

—Es  imposible  saber  realmente  por  qué  esos  extranjeros  vinieron  acá  —los  reprendió Helene.  —Tal  vez  sólo  quieran  el  castillo.  La  captura  de  Belibaste  puede  haber  sido  sólo incidental. Si, existe la posibilidad de que ellos quieran todo de nosotros. Pero tal vez no quieran nada. 

—La  Historia  nos  ha  enseñado  que  ellos  tomarán  todo  de  nosotros  —intervino  Roger Aude —y cuando hayan tomado todo, todavía querrán más. 

Extrañamente el padre Pedro se había mantenido silencioso durante el intercambio de palabras. Pero, como el líder, como el corazón valiente del pequeño grupo, era natural que buscasen su opinión. La voz del templario sonó baja, casi inaudible. 

—El  enemigo  sospecha  que  estamos  carca.  Sospechan  que  Belibaste  posee  amigos secretos.  Pronto  esa  sospecha  se  transformará  en  certeza.  Pero  seremos  salvados  por Claire.  Ella  usará  el  poder.  —El  viejo  monje  la  miró  fijamente  sin  sonreír.  —Debes  usar todos tus poderes contra ese hijo de Satanás, ese Aimery de Segni. El objetivo del infame es aplastar nuestra hermandad, y masacrar a los buenos y los justos. El es más peligroso que 

el propio Inquisidor y deseará vernos a todos muertos. Destruirá todo por lo cual luchamos y nos destruirá en el proceso, si no lo destruimos primero. El tiene que ser aniquilado. El conde de Segni tiene que ser muerto. 

—Por  qué?  —le  preguntó  la  madre  Helene.  —Por  que  estás  diciendo  eso?  Aimery  de Segni  no  nos  causó  ningún  mal.  En  verdad,  tanto  él  como  Jacques  Fournier  se  han empeñado  en  asegurarle  a  Belibaste  un  juicio  Justo.  Si  nuestro  objetivo  es  liberar  a Belibaste de forma pacífica, por qué usar violencia, matando a Aimery de Segni? 

—Ya Expliqué que no había alternativa —replicó el templario secamente. —O el enemigo es destruido, o nosotros lo seremos. Ya se olvidó de las lecciones de nuestra Historia? Ya se olvidó de lo que sucedió aquí, en Montsegur? Centenas de los nuestros fueron quemados en  las  hogueras  por  causa  de  sus  creencias.  Mujeres  y  niños  masacrados,  sus  cenizas esparcidas al viento sin al menos el consuelo de un entierro cristiano. No está claro lo que los ancestros del conde nos hicieron? Se olvidó de nuestro pasado? 

—Y usted se olvidó de nuestros objetivos? —rebatió la abadesa gentilmente. —Se olvidó de los motivos por los cuales somos buenos y Justos? 

El Padre Pedro pareció perder la calma. 

—Entonces  prefiere  ver  a  William  Belibaste  muerto?  él  es  nuestro  último  Perfecto  de sexo masculino. Qué nos sucederá sin Belibaste? 

—Claro que no quiero ver a Belibaste muerto. Y haré todo lo que esté a mi alcance para liberarlo pacíficamente. Sin embargo él no es el último perfecto de sexo masculino. Usted lo es. Usted fue un sacerdote templario hasta unirse a nosotros, pero continuó siendo un padre.  Y  los  sacerdotes  son  Perfectos,  sabe  eso  tan  bien  como  yo.  Tiene  el  poder  de administrar los sacramentos. En ciertos aspectos usted es más un verdadero Perfecto que lo que Belibaste jamás fue. 

—Porque yo no me casé y Belibaste si. 

Un silencio prolongado siguió a las palabras del Pedro. 


—La esposa de él está viniendo para acá —dijo la madre Helene finalmente. —Belibaste pidió  la  presencia  de  la  mujer  y  la  Inquisición  le  concedió  el  consuelo  de  tenerla  cerca. 

Probablemente  ella  ya  atravesó  las  montañas  de  Haute  Savoie  y  se  encuentra  cerca  de Montsegur. El obispo Fournier nos pidió hospedarla en el convento. Y cuando ella llegue... 

Ante esa noticia inesperada, todas las atenciones convergieron en la abadesa. 

Juntos, comenzaron a trazar un plan. 











CAPITULO 7 



El grupo de cátaros terminó de trazar los planes poco antes que el gallo cantase. Ansiosa por  volver  al  castillo,  Claire  recorrió  los  pasillos  silenciosos  rápidamente,  el  padre  Pedro siguiéndola de cerca. A veces el viejo templario se detenía, jadeante, la edad comenzando a pesarle.  Aunque  parase  para  esperarlo  recuperar  el  aliento,  la  novicia  no  veía  la  hora  de estar  afuera  de  esas  paredes.  El  convento  siempre  había  sido  su  hogar,  pero  ahora  el peligro a rondaba allí dentro. Deseaba la soledad de sus aposentos en Montsegur. 

—Sé que todo esto te está preocupando —dijo el padre Pedro —pero se trata de un hecho consumado. Tu celda en Santa Magdalena será ocupada por la esposa de Belibaste. Fuiste 

apartada de nuestro convivencia, pero sabremos sacar provecho de eso. Nada nos sucede que no podamos transformar en un punto a nuestro favor. Siempre te dije eso porque es verdad. 

Claire estaba tan cansada. El cielo comenzaba a clarear. Necesitaba regresar antes que su ausencia fuese notada. Además tendría largas horas de trabajo por delante. Pero el padre Pedro parecía deseoso de conversar. 

—Sé  que  todo  te  está  preocupando  —él  repitió.  —no  te  olvides  que  somos  capaces  de transformar las situaciones y usarlas en nuestro beneficio. Nada sucede que no sea para el bien de los Perfectos. Somos capaces de usar cualquier cosa. 

Usar? —La elección de esa palabra la perturbó. Nunca había pensado en la hermandad 

“usando” algo. Nunca había pensado en los cátaros de 

ese  modo.  Sin  embargo  quien  le  hablaba  era  el  padre  Pedro,  a quien debía escuchar y obedecer. —Qué debemos usar? —preguntó, cautelosamente. 

—Debemos usarte a vos —el templario susurró —Porque Aimery de Segni te desea. 

—El conde me desea? —a pesar de la sincera incredulidad, muy en el fondo había sabido lo que el monje diría antes que las palabras saliesen de su boca. 

—Aimery  de  Segni  te  desea  como  un  pasatiempo,  como  un  juguete  —el  padre  Pedro prosiguió  serenamente.  —Como  enemigo,  no  puede  verte  como  a  mujer  que  sos, perteneciente a la Hermandad de los Buenos y Justos. Vos estás consagrada a algo que él jamás  será  capaz  de  comprender.  Pues  hombres  como  Aimery  de  Segni,  que  siguen  los planes salvajes del rey de Francia, son bárbaros. Muy diferentes a nosotros dos y al pueblo de Languedoc. Gente como Aimery de Segni está acostumbrada a robar, saquear, a tener lo que desea a cualquier costo. Pero el conde jamás te tendrá. El no podría. Estás consagrada a Dios y serás una Perfecta. Aunque eso no significa que no podamos usar a ese arrogante. 

—Y en cuanto al plano de la madre Helene para liberar a Belibaste por medios pacíficos? 

Sin duda va a funcionar. Si trabajásemos a través de la esposa de él... 

—El  plan  de  Helene  fracasará.  Ella  no  conoce  la  perfidia  del  enemigo  con  el  cual  está lidiando y yo si. Créeme, niña, reconozco el mal cuando lo veo. Y tienes que creer en eso, más que en cualquier otra cosa que hayas creído en el pasado —continuó el viejo templario, un  brillo  frío  en  la  mirada.  —Debes  usar  tu  poder  contra  Aimery  de  Segni  para  salvar  a William Belibaste, para salvar todos nosotros. 

El  Padre  Pedro  suspiró  profundamente  y  retiró  un  atado  de  hierbas  del  bolsillo  del hábito. 

—Qué es? —Claire preguntó. 

—Algo  que  te  ayudará  como  me  ha  ayudado  en  un  momento  de  gran  necesidad.  Sólo debes  concentrarte  en  el  conde  de  Segni,  de  la  manera  que  siempre  te  enseñé.  No  será difícil. Obviamente él quiere tus atenciones y tu deber es satisfacerlo. Por los cátaros y por vos  misma.  Sólo  intenta  recordar  lo  que  los  francos  del  norte  le  hicieron  a  tus  padres. 

Como,  por  obra  de  esos  infames,  vos  quedaste  huérfana.  Ahora  es  tu  oportunidad  de controlarlos. 

"Primero  'usar'  y  ahora  'controlar'.?  Eso  es  lo que realmente elijo para mí?? Es lo que quiero?" 

—Tus padres murieron trabajando para restaurar la gloria de los cátaros. Ellos murieron para que vos pudieses ser una Perfecta, miembro de la hermandad de los Buenos y Justos. 

Claire sacudió la cabeza lentamente, como para aclarar su mente. 

—No lastimaré nadie. No derramaré sangre. 

—No  habrá  ningún  derramamiento  de  sangre!  —el  Sacerdote  exclamó,  obligándola  a 

aceptar el atado de hierbas. 

—O tal vez sólo un poco, si somos capaces de liberar a Belibaste antes que el inquisidor lo  condene  a  la  hoguera.  Esas  hierbas  van  a...  Ayudarte.  Ellas  le  permitirán  dirigir,  con mayor facilidad, los pensamientos de Aimery de Segni a un punto que nos conviene. Ese es el único efecto de las hierbas, direccionar los intereses del conde. 

La mente de Claire vagaba. Se veía, todavía niña, corriendo por entre las llamas. Alguien la agarraba, alguien la arrastraba... 

Mamá! 

—Recuerda eso —padre Pedro insistió, a voz sonando nuevamente mansa y baja, como la del templario que, años atrás, la había salvado del frío y el fuego, llevándola a Montsegur. 

Otra vez él tenía la mirada tierna de ese a quien debía a vida. —Pero debes usar tus poderes también.  Esas  hierbas  no  son  nada  sin  vos.  Tienes  que  entrar  en  la  mente  de  Aimery  de Segni, del modo en que siempre practicamos. Concentrate. Tienes que descubrir lo que él trae escondido dentro de su alma. 

Sin mucho entusiasmo, Claire concordó. 





—Diga su nombre a este tribunal. 

—Soy Arnold Sicre. —y luego más alto, como si la criatura baja y delgada sentada delante del inquisidor de repente se tornase segura de si mismo. —Soy Arnold Sicre. 

Se trataba de un nombre común, un típico aldeano. 

—Es el responsable de traer a William Belibaste de vuelta a Languedoc? 

—Soy  el  responsable  de  traer  a  un  hechicero  y  a  un  traidor  al  banco  del  os  reos!  —el campesino  anunció  en  medio  de  los  súbitos  murmullos.  Todavía  era  temprano,  pero  los caballeros  y  los  soldados  del  conde  de  Segni  ya  se  hallaban  a  un  paso  de  la  embriaguez, debido al tedio. 

Irritado, Aimery levantó la mano y sus comandados se silenciaron. 

—Prácticas  de  hechicería  todavía  no  fueron  probadas  —dijo  Jacques  Fournier  con firmeza  —,  y  mucho  menos  traición.  Le  aconsejo  tener  cuidado  con  la  elección  de  sus palabras. 

El hombre asintió y se hundió en la silla. 

Se existía un traidor allí, Aimery pensó, apuntaría a Arnold Sicre. El delator de mirada cruel  daba  la  impresión  de  haber  sido  criado  para  desempeñar  tal  papel  en  la  vida. 

Menudo, la cara llena de cicatrices, herencia de alguna enfermedad, él poseía la estructura física  de  quien  había  tenido  una  infancia  pobre  y  ahora  se  aferraba  a  la  oportunidad  de conocer  la  fortuna.  No  dudaba  de  que  ese  traidor  pasaría  a  vivir  suntuosamente  en  un futuro  próximo.  De  acuerdo  con  rumores  insistentes,  el  obispo  le  había  prometido  una fortuna en monedas de oro a cambio de apoyo para llevar al último Perfecto cátaro a juicio. 

Durante años Jacques Fournier había perseguido a Belibaste y su captura representaba un éxito. Un éxito capaz de elevarlo del obispado al trono papal. 

Todos  lo  sabían,  sobretodo  Arnold  Sicre,  quien  le  sonreía  a  su  benefactor  mientras continuaba: 

—De hecho, siempre estuve del lado de Roma y de París. Y mi... 

Tal vez debido al tono monocorde del testigo, o al calor sofocante del salón, Aimery se distrajo,  relegando  a  un  segundo  plano,  por  lo  menos  por  algunos  minutos,  el  relato  de Arnold  Sicre.  Su  atención  estaba  volcada  a  la  joven  escriba.  Aunque  Claire  diese  la impresión de estar sumergida en el trabajo, y ni siquiera levantase la cabeza del pergamino, 

Aimery  estaba  seguro  que  ella  lo  estudiaba  con  a  misma  intensidad  con  la  cual  la observaba.  Claire  de  Foix  representaba  un  enigma,  un  desafío.  Y  hacia  mucho  que  no  se deparaba con un desafío intrigante. Ella parecía dócil, sosegada, obediente. Pero el instinto le decía que no era esa su verdadera naturaleza. Su verdadera naturaleza estaba escondida a  los  ojos  del  mundo.  Ansiaba  oír  lo  que  Minerve  le  diría  sobre  la  novicia.  Intuitiva,  su hermana siempre había sido buena conocedora del carácter de las personas. 

—Encontré a William Belibaste exactamente donde vuestra Eminencia, obispo... Donde me  dijeron  que  él  estaría  —prosiguió  Arnold  Sicre.  —había  un  grupo  secreto  de  cátaros escondidos en Sabartès, en las tierras de los reyes de España. Belibaste era el Perfecto del grupo, el encargado de administrar sacramentos. 

—Un Perfecto es una especie de sacerdote? 

—Se supone que si —replicó a testigo. —Yo no tenía ninguna conexión con las creencias de esos herejes, hasta que me uní al grupo temporariamente. Y ya me he olvidado de todas sus creencias malditas. 

—Se encontró con los cátaros por casualidad? 

—El  grupo  estaba  donde  vuestra  Eminencia  me  dijo  que  estaría  —otra  vez  el  mismo desliz  que  Sicre  se  apresuró  a  corregir  —donde  me  dijeron  que  estaría,  en  una  pequeña aldea llamada Axles-Thermes. 

Durante algunos segundos no se oyó nada en el salón, excepto el deslizar de la pluma de la escriba sobre el pergamino. 

—Prosiga —ordenó el obispo al testigo. 

—Cuando  los  encontré,  ellos  se  convencieron  fácilmente  de  mi  sinceridad.  Los  cátaros estaban  dispuestos  a  creer  en  cualquiera.  Después  de  todo,  pasaron  un  siglo  siendo perseguidos  y  vivían  escondidos  como  conejos  asustados.  Estaban  ansiosos  por  creer  en cualquiera  que  les  diese  esperanza.  Y  yo,  por  supuesto  me  aproveché  de la situación, me mostré  comprensivo.  Mis  antecedentes  eran  excelentes,  no  había  razón  para  alguien dudase  de  mis  buenos  propósitos.  La  Inquisición  condenó  mi  madre,  Sybil  Bayle,  a  la hoguera. Belibaste y sus seguidores sabían eso. Mi hermano, Pons, había formado parte del círculo íntimo de los Perfectos. Cuando aparecí en medio de los herejes de Axles-Thermes, me consideraron una bendición. Nadie cuestionó mi súbita aparición. Nadie me interrogó. 

—Y no preguntaron nada sobre su padre? El campesino se encogió de hombros. 

—Eran muy crédulos. Le Digo con toda a certeza, ellos querían creer en mí. Además, no creo que supiesen que mi padre se había vuelto en contra de la fe catara. Los refugiados de Axles-Thermes  no  parecían  saber  que  mi  padre  solemnemente  había  abjurado  de  sus creencias y que había ayudado a organizar la masacre de los cátaros en Montaillou. —Otra vez  Arnold  Sicre  se  encogió  de  hombros,  como  se  hablase  de  algo  aburrido  y  sin importancia. —Debe haber sido difícil para mi padre tener a una Perfecta como esposa. El debería  haber  preferido  carne  caliente  para  calentarlo  de  noche,  en  vez  de  la  fría perfección. 

Risotadas hicieron eco en el salón abarrotado. 

Satisfecho con la atención obtenida, el testigo paseó la mirada por los presentes, pero sin detenerse en Willliam Belibaste, silencioso y encadenado al banco de los reos. 

—Tenía conocimientos suficientes de las creencias cátaras como para hacerse pasar por un de ellos? —indagó Jacques Fournier. —Si, aunque no soy un hereje. 

—Fue así que consiguió engañarlos, inclusive a William Belibaste? 

Sicre sacudió la cabeza. 

—Belibaste sabía menos sobre esas creencias que yo. Vuestra Eminencia se olvidó que él es un asesino condenado? A pesar de que las relaciones sexuales están prohibidas para un 

Perfecto, Belibaste engendró un hijo. Vuestra Eminencia no se acuerda de eso? 

—Me acuerdo de todo —declaró Fournier. 

—Claro que si, claro. 

—Prosiga, por favor. 

Sicre fijó la mirada en el obispo Fournier evitando, a todo costa, enfrentar a Belibaste, porque el prisionero no dejaba de mirarlo ni por un solo instante. 

—Los  cátaros  me  recibieron  con  los  brazos  abiertos.  Pensaron  que  yo  sería  fácilmente convertido. Me aceptaron de inmediato. 

—Belibaste lo aceptó? —insistió el inquisidor. La vacilación del testigo era evidente. 

—No, no al principio. Y después con escepticismo. Era como si él supiese... 

"Que yo iba a traicionarlo", pensó Sicre. 

—Que había algo mal en mí —continuó Sicre. —Y naturalmente lo había. Yo comprendía poco  de  las  creencias  y  las  prácticas  de  los  cátaros.  Sólo  conocía  aquello  que  vuestra Eminencia...,  es  decir,  lo  que  me  explicaron antes de mi misión. Cometí muchos errores. 

Pero los otros integrantes del grupo creyeron en mí y pronto me ofrecieron su amistad. Me consiguieron un trabajo de aprendiz de carpintería en los alrededores de la aldea de Saint Matieu,  lo  que  me  dejó  tiempo  libre  para  comparecer  a  las  reuniones  secretas  en  la pequeña  casa  de  Belibaste.En  pocos  meses  fui  aceptado  en  el  círculo  de  la  comunidad catara.  Permanecí  allí  durante  años  y  trabajé  duro.  Me  hice  muy  amigo  del  Perfecto. 

Muchos llegaron a considerarme su sucesor natural. 

—Y, mientras tanto, durante todo ese tiempo... 

—Durante  todo  ese  tiempo  yo  tenía  mi  misión,  la  cosa  más  importante  para  mí  —dijo Sicre, moviéndose inquietamente en la silla. —Yo no alimentaba dudas sobre quien merecía mi  verdadera  lealtad.  Después  de  algunos  años,  empecé  a  hacer  comentarios  sobre  que extrañaba a mi familia, a quien había abandonado al partir de Languedoc. Les Conté sobre una  tía  viuda,  muy  rica,  y  mi  bella  hermana.  Les  conté  cuanto  las  amaba.  Enfaticé  cuan ricas eran. Me Lamenté por haberlas dejado sin que tuviesen el socorro espiritual que yo había  encontrado  en  Cataluña.  Confieso  que  fue  muy  fácil  convencer  a  los  cátaros  de  la sinceridad de mis palabras. 

Jacques Fournier carraspeó. 

—Al final, el propio Belibaste sugirió su regreso a Languedoc a buscar a su familia? 

—El me convenció de venir a buscarla. Me Explicó que una joven virgen sería bienvenida a la comunidad, especialmente siendo rica. 

—En esta época el reo ya confiaba en usted? —el obispo preguntó secamente. 

—Completamente. —Sicre sonrió y se sentó más cómodamente en la silla dura. —Parté de  Axles-Thermes  con  destino  a  Languedoc  y  estuve  fuera  por  muchos  meses.  Cuando volví, compartí las tristes noticias. Mi tía estaba demasiado enferma como para viajar y mi hermana  había  decidido  permanecer  en  Languedoc  para  cuidarla.  Oh,  si,  expliqué que la enfermedad  de  mi  tía  era  fatal  y  que  la  pobre  vieja  estaba  al  borde  de  la  muerte,  y  que necesitaba del consuelo espiritual de un Perfecto. 

—Por lo tanto, ella necesitaba la presencia de Belibaste. —un silencio pesado le siguió a las palabras del inquisidor. 

William  Belibaste  era  el  único  Perfecto  que  quedaba,  por  lo  menos  el  único  del  cual tengo  conocimiento  —afirmó  Sicre.  —Lo  Incentivé  a  cruzar  las  montañas  usando  el argumento de que mi tía lo recompensaría generosamente por sus servicios de sacerdote. 

Le hablé decenas de veces sobre la herencia que mi hermana recibiría. Los cátaros quieren dinero,  en  verdad,  necesitan  dinero.  Al  volver  de  mi  visita  a  Languedoc,  llevé  conmigo 

muchas monedas de oro e hice que la Navidad de ese pobre grupo fuese algo memorable. 

Una bella navidad, porque sería la último para muchos de ellos. 

—Y luego, entusiasmado por sus palabras, el reo vino a Languedoc? 

—Si.  Aunque  muchos,  a  esa  altura,  tuviesen  dudas  respecto  a  mí  y  se  mostraron contrarios  al  viaje.  La  esposa  de  Belibaste,  en  particular,  siempre  me  odió.  Nunca  pude conquistarla. Ella le recordó a su marido que, años atrás, él casi no escapara con vida de Languedoc. Le Suplicó que tuviese cuidado. Y Belibaste tuvo cuidado tal vez le instinto lo alertaba  del  peligro.  Pero  su  propio  carácter  resultó  ser  su  mayor  enemigo.  Una  anciana necesitaba de consuelo espiritual y él era el último Perfecto. El hecho que esa mujer fuese rica traería un beneficio extra a los empobrecidos cátaros. 

—El reo no fue forzado a dejar a Cataluña? 

—Forzado? No. —dijo Arnold Sicre. —Yo lo engañé como el mejor. 

En  ese  momento  Claire  levantó  la  cabeza  y  su  mirada encontró la de Aimery. Por una fracción  de  segundo,  los  ojos  de  la  novicia  revelaron  el  odio  que  la  consumía.  Entonces, sofocando  las  emociones,  la  joven  escriba  retomó  su  semblante  plácido  que  le  era característico. 

Arnold  Sicre  se  mostró  cansado  después  de  la  larga  exposición  y  el  tribunal  entró  en receso  hasta  el  día  siguiente.  Mientras  retiraban  al  prisionero  del  salón,  Aimery  buscó  a Claire  con  la  intención  de  acompañarla  a  sus  aposentos.  Sin  embargo,  la  novicia  parecía haber desaparecido en medio de la multitud, arrastrada por el caos reinante. 

—Maldición! —el conde insultó entre dientes. 

—Ese insulto está dirigido a mí, mi lord? 

Al darse vuelta, Aimery se encontró con su hermana, quien le sonreía afectuosamente. 

—De ningún modo. Verte es siempre un placer y me hace sentir más cerca del paraíso. 

Minerve se rió con ganas. 

—Creo que has pasado tiempo demasiado en esta tierra de trovadores, querido hermano, a pesar de eso no haya servido para ayudarte con el talento de crear de versos románticos. 

—Creo que nunca seré un caballero típico de Languedoc. —Aimery tomó el brazo de su hermana y la condujo a la salida del salón. —No poseo una vena poética. 

—Y  no  te  hace  falta.  Es  refrescante  estar  lejos  de  los  versos  vacuos  y  falsos, especialmente cuando acabo de pasar tantos meses en París. 

Bastó la simple mención de la capital francesa para que Aimery sintiese un aprieto en el pecho.  Sin  embargo,  no  le  quedaba  otra  alternativa  mas  que  llevar  la  conversación adelante. 

—Cómo estaba París? —preguntó después de alguna vacilación. —E Isabel de Valois? 

—Tu prometida? 

Los  dos  se  hallaban  en  uno  de  los  pasillos  del  castillo  ahora.  La  multitud  se  había dispersado, pero el aire continuaba siendo opresivo, viciado. Todo lo que Aimery quería era refugiarse  en  un  lugar  fresco.  Estaba  preocupado  por  su  hermana,  ya  en  el  final  del embarazo. Minerve estaba inmensa y también exuberante. Cuántas mujeres, cercanas a la fecha de parto se habrían atrevido a atravesar la mitad de Francia? 



Ella le había escrito: 

Es  necesario  estar  en  Montesegur.  Después  de  tantos  hijos  varones,  Huguet  tiene derecho de ver a su hija nacer. Como mi marido no puede venir a mi encuentro, yo iré al encuentro de él. 

“Como  si  alguien  tuviese  la  esperanza  de  que  naciese  una  niña”,  el  conde  pensó, acordándose  de  la  conversación  reciente  con  su  cuñado.  Huguet  compartía  la  opinión general según la cual Minerve de Montfort produciría el más un bello y robusto niño. 

—Cómo están los chicos? —él preguntó, siendo recompensado con un relato minucioso de  las  actividades  de  los  sobrinos.  Rupert,  el  mayor  y  su  ahijado,  a  los  seis  años  había comenzado el entrenamiento para ser paje, ya habiendo demostrado inmensa habilidad en el manejo de la espada de madera. Edoard y Guy adoraban el arco y la flecha y la primera palabra de pequeño Simon, Minerve juraba, había sido "torneo". 

—Lo  dijo  tan  claramente  y  apenas  tenía  dos  meses!  No  te  rías,  Aimery!  Un  día  Simon estará liderando las listas de vencedores de todos los torneos del país. Mi hijo será el mas grande  caballero  de  entre  sus  pares  y  vos  verás  como  es  verdad  lo  que  te  estoy  diciendo ahora. Lo siento en mis huesos. 

—E Isabel? Te encontraste con mi futura prometida en París? 

—Tu  prometida  —repitió  Minerve,  sin  sonreír.  Tomando  la  mano  de  su  hermano,  lo llevó a un rincón cerca de una ventana, donde gozarían de privacidad y de un poco de aire fresco.  Los  otros,  aprovechando  el  receso  del  juicio  de  Belibaste,  se  habían  retirado  para una breve siesta, o estaban ocupados tomando un almuerzo rápido. 

—La viste?. Cómo está ella? —insistió el conde. 

Los dos eran tan parecidos! Y no sólo porque poseían los mismos cabellos rubios y los mismos ojos increíblemente azules. Había Bastado que Aimery viese a su hermana fruncir la frente para tener certeza que Minerve prefería no discutir el tema Isabel. Y él tampoco se interesaba en saber noticias de su futura prometida. La hereda de Valois había perdido la poca  importancia  que  había  tenido  en  su  vida  en  los  últimos  meses.  Las  cosas  habían cambiado mucho. No sólo no quería saber noticias de la mujer a quien debería desposar, sino que no toleraba pensar en esa unión. El hecho era que nunca había estado enamorado de  Isabel.  Se  trataba  de  una  unión  de  conveniencia.  Afortunadamente,  en  su  círculo,  el amor en el matrimonio no era necesario, ni siquiera la aprobación mutua. Y ese había sido el punto sobre el cual él y Minerve siempre habían divergido. 

—Vos  y  yo  casi  no  tuvimos  oportunidad  de  conversar  a  solas  desde  que  llegué  a Montsegur. Creo que Isabel es el motivo de nuestra reticencia. Yo, no quiero hablar. Vos, no  quieres  escuchar.  Claro  que  la  vi  en  el  Palacio  del  Louvre.  Después de todo, no es un lugar tan grande. E Isabel es tu prometida, me guste o no. 

—Mi  futura  prometida  —Aimery  la  corrigió.  —Todavía  no  terminamos  de  finalizar  los arreglos.  Hay  cuestiones  económicas,  cuestiones  que  resolver sobre las tierras que Isabel recibirá  de  los  Valois  como  dote.  Los  abogados  y  los  banqueros  de  Lombardia  están trabajando en el asunto. 

—Tu  futura  prometida  —Minerve  repitió  obedientemente.  —En  verdad,  la  vi  con frecuencia.  El  Louvre  no  es  un  castillo  enorme  y  las  personas  pierden  un  poco  de privacidad.  Especialmente  cuando,  como  Isabel,  no  dan  la  menor  importancia  a  la discreción. 

—O sea, que no disimulan sus acciones? 

La heredera de Valois me pareció bien. 

—Te Pareció bien? —no era típico de Minerve utilizar palabras vagas. Así como no era típico de presionarla. Pero fue lo que hizo. —Dijiste haberla visto con frecuencia. 

—Si,  nos  vimos  con  frecuencia.  Pero,  no  nos  hablamos  con  frecuencia.  Teníamos intereses diferentes. Amigos diferentes. 

Aimery  condujo  a  su  hermana  a  una  silla  y  la  ayudó  a  sentarse.  Cuando  Minerve comenzó  a  abanicarse  y  abrió  la  boca  para  quejarse  del  calor,  el  conde  la  interrumpió, 

yendo directo al punto. 

—No quiero escucharte discurrir sobre los incomodidades del verano. Quiero escuchar lo que no quieres contarme sobre Isabel. 

Durante algunos segundos los dos se miraron en silencio. 

—No  tengo  nada  que  agregar  mas  allá  de  lo  que  ya  sabes  —dijo  Minerve,  sin  dejar  de mirarlo. —Isabel es... lo que es. Vos no la elegiste por ser un modelo de virtud. 

Aimery se sentó también, sin saber por qué insistía en discutir algo que siempre había sabido.  Tal  vez  porque  sus  dudas  sobre  ese  casamiento  hubiesen  aumentado,  en  vez  de disiparse. 

—Cuéntame  eso  que  no  quieres  contarme,  hermana.  Sentada  en  el  borde  de  la  silla, Minerve siguió vacilando. 

Nunca había aprobado los chismes típicos de la Corte y le desagradaba comentar sobre la intimidad ajena. 

—Hablaré  francamente  —se  decidió  finalmente.  —Los  Valois,  la  familia  de  Isabel, subieron al poder inesperadamente. Nadie jamás había imaginado que el tío de ella, algún día, subiría al trono como Felipe VI. Sabes que él es llamado "el rey casual ", porque fue llevado  al  trono  en  una  emergencia,  por  falta  de  otra  opción.  Antes,  Isabel  era  sólo  una prima distante del rey de Francia. Ahora, con la ascensión de Felipe, es la sobrina del rey. Y 

es una mujer demasiado tonta como para estar tan cerca del poder. El conde se encogió de hombros y dijo:_ Isabel no es una jovencita frívola. Ya estuvo casada y enviudó. El tío, el rey, es muy piadoso, dicen que llega a ser obsesivo. El único objetivo de Felipe es conseguir comprobar su visión beatífica. El quiere saber si los santos ven a Dios inmediatamente al llegar al Paraíso. Y amenazó con excomulgar al Papa, si este discordase con sus ideas! Esa es la familia de Isabel, el medio de donde ella viene. 

—Crees que yo me prestaría a esparcir rumores? —Minerve preguntó sin alterarse. 

Aimery  sacudió  la  cabeza,  no  teniendo  dudas  sobre  la  naturaleza  de  lo  que  estaba  por escuchar. 

—Me  lo  pediste  y  te  voy  contar  lo  que  presencié.  Diré  sólo  aquello  que  vi  —prosiguió Minerve, una expresión grave en el rostro. —Los amigos de Isabel no son los mejores. Guy de  Guinne,  Raoul  de  Perceval,  Eustache  d'  Alembert.  Vos  has  pasado  algún  tiempo en la Corte.  Has  escuchado  historias  sobre  todos.  Sabe  qué  tipo  de  hombres  son.  Pues  fueron esos  amigos  íntimos  que  Isabel  eligió  al  llegar  a  la  Corte  y  de  los  cuales  nunca  más  se separó. Los rumores se esparcieron... Especialmente cuando el marido de ella murió. Hasta el  día  de  hoy  se  comenta  que  Isabel  envenenó  a  su  marido  porque  el  infeliz se oponía al estilo de vida que ella llevaba abiertamente en la Corte, con sus compañías masculinas. 

Aimery había oído los rumores, pero había preferido ignorarlos. Isabel era joven y muy rica, un objeto fácil de convertirse en blanco de la envidia. Pero no podía ignorar lo que a hermana le estaba diciendo ahora. 

—Isabel vive con Eustache d'Alembert, bajo las narices de la joven esposa de él y bajo las narices de su futuro prometido. Todos saben que Isabel es amante de Eustache hace años. 

En verdad fue el conde quien decidió dar la fiesta. 

—Qué fiesta? 

  La fiesta para celebrar tu compromiso. 

   







 

CAPITULO 8  





—Lady Isabel y yo todavía no estamos comprometidos.—respondió Aimery. 

Minerve ignoró el comentario, ansiosa por terminar la historia. Se sentía muy mal por tocar ese tema, pero jamás engañaría a su hermano. 

—Fue un escándalo. Dar una fiesta para una viuda a punto de casarse otra vez es algo escandaloso,  incluso  en  París.  Principalmente  tratándose  de  una  mujer  como  Isabel,  que vive  maritalmente  con  un  hombre  casado.  —Minerve  bajó  a  voz,  muy  afligida.  —Habría querido  que  otra  persona  te  estuviese  contando  todo  esto.  Dios  sabe  que  yo  no  quería hacerlo. Pero, si insistes en casarte con Isabel, es mejor tener los ojos bien abiertos y saber lo que te espera. 

—Son rumores. 

—Yo estaba en la Corte. Sé lo que sucedió. Dudas de mi palabra? 

—Cuéntame sobre esa fiesta. 

—Sucedió  tarde  de  noche.  En  el  salón  principal  del  Louvre.  Isabel  estaba  presente. 

Eustache estaba presente. 

—Y vos? 

—Solamente al final. 

—Para espiar a Isabel? 

Minerve  no  se  acobardó.  Tampoco  desvió  la  mirada.  Altivamente,  enfrentó  a  su hermano. 

—Estuve presente para proteger tus intereses. Y créeme, Isabel no es lo que te gustaría tener como esposa. 

—Cuéntame sobre la fiesta —Aimery repitió. 

—Debería llamarlo bacanal —explicó Minerve. —Muy parecida a las orgías de la Grecia Antigua. Y, como era de esperar, siendo Baco el Dios del vino, el alcohol corría libremente. 

Las mujeres asistieron disfrazadas de ninfas, los hombres, de sátiros. Pero, Guy de Guinne y  seis  amigos  habían  decidido  que  simples  disfraces  no  bastarían.  Por  qué  disfrazarse, cuando  podían  pintar  sus  cuerpos  desnudos  con  resina  y  pegar  vello  de  animales  en  los lugares  adecuados?  Naturalmente  los  hombres  usaban  mascaras,  pero  nadie  tenía  dudas sobre sus identidades. Por supuesto que se decidió la no utilización de antorchas, sabiendo que la resina es un material altamente inflamable. Una simple chispa podría consumir esos cuerpos pintados en cuestión de minutos. 

—Qué sucedió entonces? —el conde la interrogó, viéndola vacilar. 

Un completo desastre. A pesar de los avisos previniendo el fuego, Eustache d'Alembert resolvió entrar en el salón llevando una antorcha. Una chispa cayó sobre sir Guy y pronto él, y otros caballeros, eran consumidos por las llamas. Sólo dos del grupo escaparon. Uno saltando  en  un  barril con agua, otro escondiéndose debajo de la falda de Sybille Thierry. 

Sino  esos  dos  habrían  muerto  de  la  misma  manera  horrible  que  sus  compañeros.  —

Minerve se calló por un instante, sus ojos llenos de lágrimas. —Fue una escena macabra. 

Incluso  los  que  no  habían  asistido  a  esa  orgía  escucharon  los  gritos  de  los  moribundos. 

Esos  gritos  parecieron  hacer  eco  en  los  corredores  del  palacio  por  muchos  días.  El  rey estalló  en  odio.  Tanto  por  el  ultraje  de  la  fiesta,  como  por  las  consecuencias  funestas. 

Ordenó que Isabel partiese de la Corte y la recluyó en Picardy, donde permanecería bajo la guardia  de  Sire  de  Coucy.  Eustache  d'Alembert  la  acompañó.  Isabel  no  tiene  ninguna 

intención de desprenderse de su amante, Aimery. El rey no fue capaz de obligarla a romper esa  relación  y  vos  tampoco  podrás.  La  relación  de  esos  dos  ya  traspasó  la  etapa  del escándalo y evolucionará hasta transformarse en una tragedia. 



Sus pisadas rápidas lo apartaban del castillo, como si, inconscientemente, quisiese poner una gran distancia entre él y lo que a hermana le había contado. 

"Hasta transformarse en una tragedia". 

Pero, cómo Minerve podría entender su determinación a casarse con Isabel de Valois? Al terminar  el  relato  tétrico,  Minerve  lo  había  mirado  llena  de  expectativa  anticipando  su indignación,  convencida  de  que iba a repudiar a Isabel, y que se negaría a tomarla como esposa. 

Pero, necesitaba llegar hasta el final. Ese compromiso había sido el último deseo de su padre  en  su  lecho  de  muerte,  la  manera  en  que  el  fallecido  conde  de  Segni  había encontrado  para  mostrar  a  su  ilustre  familia  que  él  también  era  lo  suficientemente poderoso como para aliar a su hijo con la más noble familia de Francia. 

Aimery  se  acordaba  de  su  padre.  Lo  había  visto,  innumerables  veces,  curvarse  bajo  el peso de los insultos sutiles de la rama más poderosa del clan, que lo había tratado como a un  subalterno.  Se  acordaba  de  las  ropas  usadas,  de  los  peores  lugares  en  la  mesa,  de  las invitaciones para las recepciones importantes que nunca llegaban. Se acordaba de todo. Y 

aunque nada de eso tuviese importancia para Aimery, se había lamentado por la vida de su padre y había jurado vengarlo y reivindicarlo. 

—Vos me vengarás y me reivindicarás —Aldo de Segni había repetido decenas de veces, mientras se ahogaba en vino. 

Después  del  honor  de  convertirse  en  caballero,  el  casamiento  con  Isabel  de  Valois  le había parecido el próximo paso lógico en el camino escogido. Incluso antes de la ascensión del  tío  al  trono,  Isabel  ya  poseía  prestigio  y  poder,  el  apellido  Valois  uno  de  los  más prominentes de Francia. Sin embargo Minerve, con el apoyo de su madre, había rechazado al  hermano  disoluto  de  Isabel  para  casarse  con  Huguet  de  Montfort.  En  memoria  a  su padre, él iba a casarse con Isabel. Ella sería suya! 

Furioso,  Aimery  continuó  caminando,  sin  saber  a  donde  estaba  yendo.  Sólo  sabía  que Minerve lo había dejado profundamente irritado con sus palabras sombrías. 

Era  fácil  para  su  hermana  hablar,  como  había sido fácil abandonar el deber familiar y casarse  con  Huguet  de  Montfort,  un  conde  desprovisto  de  fortuna.  Que  él  se  hubiese convertido en un magnifico guerrero y un héroe había sido solamente un golpe de suerte. 

Las cosas podrían haber resultado muy diferentes. Como habían sido con su padre. Lo que Minerve le había contado realmente no debería incomodarlo. De hecho, no lo incomodaba. 

Siempre  había  sabido  la  verdad  sobre  el  carácter  de  Isabel.  No  todo,  tal  vez,  pero  lo suficiente. Y siempre la había aceptado como era, así como pretendía ser aceptado. 

Su oportunidad de vengar las humillaciones sufridas por su padre y la de tener acceso al poder vendría a través de la unión con Isabel de Valois y, por Dios que, no tenía la menor intención  de  permitir  que  los  prejuicios  de  su  hermana  lo  detuviesen.  Minerve  siempre había  detestado  a  Isabel.  Su  hermana  jamás  había  aprobado  a  ninguno  de  los  Valois. El, por otro lado, era un guerrero, un caballero contratado por reyes y barones feudales para defender sus intereses. Rara vez tendría tiempo, o ganas de permanecer en Francia por un largo período, en compañía de su esposa. Tan pronto embarazase a Isabel, asegurándose, por supuesto de que sería un legítimo heredero de los Segni, se ocuparía de su propia vida y a mujer podría hacer lo que se le antojase. Muchos matrimonios nobles funcionaban así, basados en deberes familiares, en la adquisición de bienes. Pues el suyo no sería diferente. 

Absorbido  en  sus  pensamientos  y  todavía  hirviendo  de  rabia,  Aimery  demoró  en escuchar  el  ruido  suave  de  agua  cayendo.  De  repente,  se  detuvo,  preguntándose  a  donde había ido a parar. Se había Perdido dentro de su propriedad. Pero, súbitamente atraído por el sonido musical, caminó en dirección a la cascada. 

La  tierra  se  fue  haciendo  blanda  y  húmeda  a  medida  que  se  aproximaba  al  lago escondido en un pequeño claro, protegido por árboles frondosos. El follaje denso filtraba los rayos de sol y la temperatura, casi agobiante en otros lugares, allí se hacía agradable. 

Al principio, Aimery no notó la presencia de Claire por la inmovilidad de la novicia. Ella lo había escuchado llegar e intentaba pasar desapercibida. 

—Claire —el conde la llamó en voz baja. 

En  medio  del  lago,  con  el  agua  hasta  las  rodillas,  la  túnica  blanca  flotando  a  su alrededor,  Claire  resplandecía.  Los  cabellos  rojizos,  magníficos,  caían  sueltos  sobre  la espalda,  casi  tocando  el  agua.  Isabel  también  tenía  cabellos  rojos,  pero  los  de  ella  no poseían esa belleza, ese esplendor. A pesar del evidente pudor, Claire no cruzó los brazos sobre sus senos, cubiertos sólo por la tela delgada de la túnica. Y él la respetó por eso. Sabía cuanto  esa  joven  debía  desear  resguardarse.  Cualquier  mujer  con  un  cuerpo  tan voluptuoso, automáticamente, buscaría disimular su semi desnudez. Todavía que virgen e inocente,  Claire,  llevada  por  el  instinto,  por  la  intuición,  imaginaría  que  la  visión  de  un cuerpo como el suyo provocaría a un hombre. 

Ella  no  se  cubrió.  Ella  no  desvió  la  mirada.  Ella  no  se  movió.  Se  limitó  a  permanecer inmóvil. 

—Claire —Aimery repitió. —estabas nadando? 

—Yo no sé nadar. Yo... 

—Entonces voy a enseñarte. 

La novicia abrió la boca para protestar. Pero, antes de conseguir emitir un solo sonido, el conde ya estaba dentro del agua, completamente vestido. 

—No voy a lastimarte. 

Ese siempre había sido uno de los refugios favoritos de Claire. Frecuentemente huía a ese  oasis.  En  los  días  muy  calurosos,  para  refrescarse.  O  cuando  deseaba  estar  sola.  Lo había  descubierto  cuando  era  niña  y  jamás  había  hablado  de  su  existencia  a  nadie.  Ni siquiera a la madre Helene, ni al padre Pedro. En el verano, se refugiaba allí para escapar del calor. En el invierno, venía a admirar el lago congelado y sentir el viento golpeando sus mejillas.  Su  vida  era  tan  ajetreada,  incluso  en  el  convento,  que  ansiaba  tener  un  lugar, cualquier lugar, que pudiese llamar suyo. 

Dios había oído sus plegarias. El le había contestado conduciéndola a ese pequeño claro. 

Siempre había estado sola allí. Hasta aquel momento. 

Aimery de Segni, lord de Montsegur, se acercó sonriendo, los ojos azules brillando como piedras  preciosas.  Y  había  veces  en  que  soñaba  con  aprender  a  nadar.  —Primero  debes aprender a flotar —él habló, su pierna musculosa rozando la suya bajo a agua. Gentilmente Aimery  la  sujetó  por  la  cintura,  induciéndola  a  acostarse  en el agua. Sintiéndola ponerse tensa, dijo en voz baja: 

—Confía en mí. 

"Confiar? No puedo. No lo haré ", ella pensaba. 

Temblorosa, tiritando de la cabeza a los pies debido a la presión de las manos fuertes en su espalda, Claire acabó cediendo. Desde siempre había querido aprender a nadar. Esa era su oportunidad. 

Abandonándose a las manos del conde de Segni, que la amparaban con firmeza, Claire 

flotó. Era como si el lago la abrazase, como si su cuerpo se fundiese con el agua. Y, lo más delicioso de todo era el contacto de Aimery. 

El contacto de él no era lo que esperara del contacto masculino. No había nada de rudo, de áspero, de tosco. Los dedos largos en su espalda  

la  invitaban  a  relajarse.  Con  los  ojos  cerrados,  y  por  primera  vez  en  su  vida,  se  sintió contenida y segura. 









CAPITULO 9 





No podría durar. No debería durar. Claire comprendió la verdad de los hechos mientras corría por el bosque de vuelta al castillo comandado por Aimery de Segni. La fortaleza de él. No la de ella. Si fuese una mujer sensata, recordaría eso siempre. Qué se le había pasado por  la  cabeza  como  para  permitirse  ser  tocada  de  esa  manera?  Para  dejarlo  ver  los contornos de su cuerpo bajo la túnica mojada? Porque, sin duda, el conde había visto sus formas, centímetro por centímetro. Pero había querido aprender a nadar. Amaba flotar en el agua. 

Cuando Aimery había dicho: "Nos encontraremos aquí mañana. Voy a enseñarte más", ella simplemente había concordado, había salido del lago y se había escondido detrás de un arbusto para secarse y vestirse. 

Al  terminar  de  arreglar  su  ropa  el  conde  ya  había  desaparecido,  tan  silenciosamente cuanto había aparecido. Claire se había sentido agradecida por estar sola. Tendría tiempo para  pensar,  para  intentar  comenzar  a  entender  la  naturaleza  de  las  emociones  que  la sacudían antes de llegar al castillo. 

No podría... No debería... No iba a durar. 

Esa  vez  las  palabras  sonaron  en  su  mente  con  la  voz  del  padre  Pedro,  que  las  había repetido  incansablemente  durante  los  muchos  años  dedicados  a  enseñarle.  Había  amado aquellas palabras, había amado su pureza, tan digna de los Perfectos. 

Pero, en los últimos tiempos, esas palabras estaban siendo reemplazadas por otras. 

"Descubre todo lo que puedas. Usa tu poder". 

Sin duda podría descubrir más si estuviese a solas con el conde de Segni en el lago, que lo descubría durante las sesiones de interrogatorio, con el gran salón abarrotado de gente. 

Las clases de natación serían una forma de obedecer al padre Pedro y de ayudar a causa de los cátaros, y la liberación de William Belibaste. 

Sin embargo, no había sido por este motivo que había aceptado la sugerencia de Aimery de encontrarse en le claro del bosque al día siguiente. Era lo suficientemente adulta como para  comprenderlo.  El  conde  se  había  ofrecido  a  enseñarle  algo  que  ella  siempre  había deseado  experimentar,  algo  que  siempre  había  deseado  aprender.  Por  primera  vez  había elegido  hacer algo sin consultar el asunto con el padre Pedro y eso la asustaba. También había decidido no tocar ese tema. En su interior, sabía que al monje no le gustaría el nuevo rumbo de los acontecimientos. A los otros cátaros, tal vez incluso a la madre Helene, no les importarían. Pero al padre Pedro si. 

Durante  el  resto  de  la  tarde,  imágenes  de  la  clase  de  natación  inundaron  su  mente. 

Claire  intentó  evitarlas  entregándose  a  su  función  de  escriba.  Pero,  por  más  que  se 

esforzase por concentrarse en la transcripción de los interrogatorios, cualquier cosa parecía distraerla. Y otra vez se había hallado pensando en los momentos pasados en el lago, en las manos de Aimery sujetándola para que flotase. 

"Qué pensará él de mí?" 

No,  aquello  nunca  iba  funcionar!  Necesitaba  hallar  un  modo  de  controlarse  y  de controlar  sus  pensamientos.  Si  no  era  capaz  de  dominar  su  mente,  nunca  dominaría  sus propias acciones. Enseñanzas del padre Pedro. Entrenada en el arte del Poder, Claire sabía que era necesario desempeñar sus tareas sin demostrar ninguna agitación interior. No se podía dejar consumir por las sensaciones raras que la perturbaban. Mejor ocupar su mente con el trabajo hora tras hora que tener la oportunidad de ver algo que no quería ver. 



Sola en su cuarto, se dedicó a arreglar las ropas que el conde de Segni le había provisto en el pequeño armario. El no le había dado nada ostentoso, nada extravagante, nada que no pudiese ser usado por una doncella común y corriente, pero que no estuviese destinada a ser Perfecta. Sin embargo, cada prenda de ropa la inquietaba. Las túnicas eran de colores variados.  Azul,  amarillo,  verde  como  el  pañuelo  que  traía,  en  el  bolsillo  del  delantal.  No había nada blanco, el única color que solía usar. 

Después  de  arreglar  el  armario,  todavía  impulsada  por  una  energía  nerviosa,  tomó  la escoba  y  barrió  todo  el  aposento,  hasta  dejarlo  brillando.  No  era  posible  que  en  un ambiente inmaculadamente limpio imágenes de Aimery de Segni enseñándole a flotar en el lago, continuasen a persiguiéndola. 

Entonces,  sintiéndose  como  una  ladrona,  se  acercó  a  la  puerta  y  apoyó  el  oído  en  la madera maciza. Ningún sonido venía del corredor, ni siquiera los ruidos de las siervas que debían estar iniciando los preparativos para la comida nocturna. El vasto castillo daba la impresión de haberse adormecido, vencido por el calor opresivo del final de la tarde. 

La fortaleza de Montsegur había estado sin un lord por tantos años que, probablemente, los jardines y las huertas estaban descuidados. Aún así, existía la posibilidad de encontrar allá lo que necesitaba: tomillo dulce, polvo de rosas y lavanda. La mezcla de esas hierbas que le daría frescor al cuarto y le proporcionaría algo más también. Tomillo para dulzura, rosas para la paz y lavanda para curar. Tal vez pudiese sentir en el alma los efectos de esa mezcla. Pero muy en el fondo sospechaba que no habría remedio para el encantamiento del cual había caído víctima en el lago, cuando había sentido la piel de Aimery de Segni. 

"Qué pensará él de mí?" 

Los jardines estaban en peor estado del que había imaginado, hierbas malas sofocaban lo que antes debía haber sido una sucesión de bellos canteros. Pero, aquí y allá, resistiendo el  avance  de  la  mata,  reinaban  triunfantes  lo  que  buscaba.  Rosas  perfumadas,  algunos geranios coloridos, y violetas. 

Se  emocionaba  al  presenciar  semejante  determinación  de  vivir.  Iba  a  cuidar  de  esas flores, liberarlas de los parásitos, enriquecer la tierra. De repente el repicar de la campana de  Santa  Magdalena  le  recordó  de  lo  avanzado  de  la  hora.  Admirada  porque  el  tiempo había pasado sin que lo notase, tomó el cesto con las flores e hierbas y corrió de vuelta al castillo, canturreando por el camino. La excursión al jardín había positiva. Su humor había mejorado mucho. Estaba cansada, las manos resecas. Pero había conseguido librarse de los efectos de la clase de natación. Finalmente se sentía serena y en paz. Se Reconocía otra vez. 

Claire  atravesó  los  largos  corredores  del  castillo  sin  cruzarse  con  nadie. 

Afortunadamente  su  ausencia  había  pasado  desapercibida.  Sujetando el cesto de mimbre con firmeza, subió la escalera de piedra rápidamente, pidiendo a los cielos que el conde no la viese. Si él no la viese, se olvidaría de ella y entonces, tal vez, ella podría olvidarlo. 

Al entrar en sus aposentos, jadeante y aliviada, habló en voz baja, cerrando la puerta: 

—Por lo menos estoy sola aquí dentro y puedo ser yo misma. 

—Sos Claire de Foix? 

Una voz femenina, clara y vibrante, hizo eco desde las penumbras. Asustada, Claire se dio  vuelta  rápidamente  en  dirección  al  sonido  y  soltó  el  cesto,  las  flores  y  las  hierbas  se desparramaron en el piso. 

—Es mi culpa —dijo a voz gentil. —Voy a recoger todo, no te preocupes. 

—No, fue culpa mía. Yo dejé caer la cesta. 

—Oh! —las mujeres exclamaron al unísono cuando sus cabezas chocaron. En el afán de recoger as flores, las dos habían se habían agachado al mismo tiempo. 

—Claire de Foix? —repitió la extraña aparición, levantándose con algo de dificultad. Por primera vez, Claire consiguió verla. Ya en un estadio avanzado de embarazo, la desconocida tenía  ojos  increíblemente  azules  y  cabellos  dorados  como  rayos  de  sol.  —Soy  Minerve de Montfort, hermana del conde de Segni. 

Ella era igualita a su hermano, la novicia pensó, admirada. La otra mujer se puso a reír de repente, volviendo a sentarse en el piso. Y se reía tanto, con tanta fuerza, que su barriga se sacudía de una forma impresionante. Atemorizada, Claire intervino. 

—Debes pararte! Deja de reírte tanto. Puedes lastimarte, algo malo puede suceder. 

—Nada  terrible  puede  sucederme,  sólo  que  dé  a  luz  aquí  mismo  —respondió  lady Minerve. —Este no es mi primer hijo. Es el quinto! 

Sin embargo, percibiendo la expresión alarmada de la joven escriba, Minerve contuvo el acceso de risas, esforzándose por recomponerse. 

—Sos muy linda —dijo Claire, después de algunos segundos de silencio. —Y te pareces mucho  a  tu  hermano.  Claro  que  debes  saber  eso.  Con  certeza  todos deben comentarte la extraordinaria semejanza. 

—Hum,  creo  que  no  somos  tan  parecidos  ahora  —se  rió  Minerve,  señalando  para  su abdomen  hinchado.  —Pero  es  cierto,  Todavía  hay  alguna  semejanza.  Recibo  tus  palabras como un elogio. Francamente, considero que mi hermano muy bonito. En verdad, él sólo pierde  en  belleza  cuando  lo  comparo  con  mi  marido.  A  propósito,  perdona  mi  falta  de buenos modales por esperarte en tus aposentos. Aimery me aseguró que no te importaría y tenía miedo que volviésemos a desencontrar. Vengo tentando conocerte desde mi llegada. 

Me parece maravilloso que hayan encontrado a una mujer para ocupar el puesto de escriba. 

Claire  extendió  la  mano  para  ayudar  Minerve  a  levantarse.  Pero  acabó  perdiendo  el equilibrio  y  cayendo  sentada  en  el  piso.  Las  dos  se  pusieron  a  reír  otra  vez,  hasta  que lágrimas aparecieron en sus ojos. 

—Por  Dios!  —exclamó  la  condesa  de  Montfort,  encontrando  sus  ojos.  —No  me  había reído  tanto  desde  que  llegué  a  Montsegur.  Sé  que  estuve  mal  en  venir  a  esperarte  a  tu cuarto. Y acabé asustándote. Por favor, perdona mi intrusión. Por otro lado, reírse es algo que beneficia a mi hijo. 

Claire se levantó y ayudó la otra a levantarse cuidadosamente. 

—Pero estás tan embarazada! —exclamó sonriendo. 

—Estoy enorme —, concordó la condesa de Montfort. 

—El bebé nacerá en dos meses. 

—Dos meses? Das la impresión de estar a punto de... 

—A punto de parir gemelos? —Minerve siguió a Claire hacia el pequeño sofá cerca de la ventana. Aunque hubiese velas en los candelabros de estaño, no valía la pena encenderlas, 

pues el cielo continuaba claro. —me siento tan inmensa que si sólo nace un bebé me temo que todos nos llevaríamos un susto. 

Un golpe en la puerta y una criada entró para encender las velas. Notando la presencia de  la  joven  condesa  de  Montfort,  la  sierva  hizo  una  reverencia  e  dijo  pronto  estaría  de vuelta con una escoba para barrer las hierbas del piso. 

—Realmente debes perdonarme —insistió Minerve, cuando la criada se retiró. —Sé que fue  poco  educado  de mi parte aventurarme en tus aposentos sin tu permiso. Pero estaba tan determinada a conocerte! Desde que llegué de París, casi no voy al salón donde están siendo conducidos los interrogatorios de William Belibaste. Como vos, yo hago las comidas en  mis  aposentos,  sola,  sé  que  estás  consciente  de  cuanto  mi  hermano  te  admira,  y  mi marido también. Ambos consideran que tu dominio del latín es extraordinario. 

—Para ser una mujer —dijo Claire. 

—Para cualquiera. —Minerve se acomodó cómodamente en el sofá. —Ellos te consideran una persona muy interesante. Muy Infrecuente. Y Aimery también me contó que eras linda. 

—Me  siento  lisonjeada  y  te  agradezco  el  elogio.  Pero  tu  hermano  exageró  un  poco  al describirme. 

—Oh, no —discordó Minerve. —Mi hermano nunca exagera. Sólo dice lo que considera es verdad. Aimery me comentó que tal vez te gustaría hacerme compañía durante algunas horas  del  día.  No  tengo  amigas  aquí.  Pensé  que  podríamos  ser  amigas  y  trabajar  en nuestros  bordados  juntas.  Soy  un  desastre  en  el  manejo  de  la  aguja.  Hace  diez  años  me vengo esforzando para terminar un tapiz. 

Por segunda vez en ese día Claire abrió la boca para decir "no" a un Segni y se descubrió aceptando la sugerencia de Minerve. 

—No tengo la menor habilidad con bordados, pero yo podría trabajar en la finalización de  los  documentos  referentes  a  los  interrogatorios.  Todavía  no  corregí  los  errores,  ni retoqué las letras. Yo podría hacer eso en tu compañía. De hecho, creo que sería bueno. A veces me siento... 

—Solitaria —Minerve completó, comprendiendo perfectamente el sentimiento de la otra. 

—Yo también me siento sola. Creo que sería un perfecto arreglo para ambas. Eso si lo niños no te incomodan. 

—En verdad nunca conviví con niños, pero no creo que vaya a sentirme incómoda. 

—Mis  hijos  tal  vez  no  sean  una  buena manera de iniciar una convivencia. Te Confieso que  son  bastante  bravos  y  que  cada  uno  vale  por  dos.  Pero  también  son  amorosos  y educados.  —Suspirando  profundamente,  Minerve  se  levantó.  —Entonces  te  espero mañana, no solar, después que termines con tu trabajo con el obispo Fournier. Ah, casi me olvidaba. Mi hermano me pidió que te invitarse a una fiesta mañana a la noche en el salón principal.  El  conde  de  Foix  estará  presente  y  Aimery  creyó  que  sería  interesante  que asistieses. —Por un largo instante la condesa de Montfort miró a la joven escriba, los ojos azules y penetrantes dando la impresión que veían su alma. —Sé que mi hermano gusta de vos, Claire de Foix. E Y yo también. Espero que nos hagamos amigas. 

"Vos  sos  una  Segni,  casada  con  un  descendiente  de  Simon  de  Montfort",  pensó  Claire con una puntada de amargura. "Nunca podremos ser amigas". 

Sin embargo, en voz alta, no dijo nada. 

Claire tenía plena consciencia que no era posible participar de ninguna fiesta en el salón principal. Hacia años había sido preparada para abrazar la fe catara. Y, sobretodo, estaba destinada a convertirse en la próxima Perfecta. Consagrarse como sacerdotisa continuaba siendo su objetivo más importante. Es más, su vida se resumía a eso. El problema era que, en  los  últimos  dos  días,  ya  no  tenía  tanta  certeza  de  lo  que  quería  para  si  misma.  No 

debería  pasar  horas  en  compañía  de  Aimery  de  Segni.  Sin  embargo,  deseaba  aprender  a nadar.  No  debería  comparecer  a  la  fiesta  en  honor  al  conde  de  Foix,  pero  ansiaba conocerlo. Muy en el fondo, alimentaba una tenue esperanza de que el conde supiese algo respecto a sus padres, algo que el padre Pedro, como un simple peregrino de paso por Foix, jamás había podido saber. 

Necesitaba mucho al padre Pedro en ese momento, de sus consejos, de su certeza sobre cual camino seguir. El monje estaba en el convento, cerca de allí, pero tenía la sensación que una montaña los separaba. Como una demente, había flotado en los brazos del conde de Segni. Había hablado de amistad con una odiada Montfort. Sin embargo, en su interior, permanecía urna Perfecta y estaba determinada a actuar como tal. 



Apenas había terminado la sesión de interrogatorio; Claire no había esperado que el lord de  Montsegur  la  buscase.  Había  preferido  tomar  la  iniciativa  para  resolver  pronto  la cuestión que la afligía. 

Pareciendo animado, el conde la recibió con una amplia sonrisa. 

—Qué sorpresa agradable, doncella de Foix! Imagino que has dormido muy bien anoche. 

Nadar es un perfecto ejercicio, deliciosamente cansador. 

—Dormí muy bien, gracias. —Sin rodeos, ella fue directo al asunto. —Lady Minerve me informó que exiges mi presencia en el banquete de esta noche en honor al conde de Foix. 

Te  Suplico  que  revoques  tu  orden.  Me  es  imposible  participar  de  cualquier  tipo  fiesta. 

Deberías saberlo. 

En un gesto natural, él la sujetó por el brazo y la condujo lejos de la multitud. 

—No  puedo  creer  que  mi  hermana  te  haya  dado  una  orden,  o  que  haya  hecho  una exigencia en mi nombre. Minerve odia recibir órdenes y odia todavía más darlas. Apenas pedí  que  asistas  a  la  celebración  en  honor  del  conde  de  Foix,  quien  vino  a  Montsegur  a pagar el diezmo anual. Creí que vos, natural de Foix, te gustaría de participar del banquete. 

El abad del monasterio Santo Ambrosio estará presente. También invité a la abadesa de tu convento. 

—La Madre Helene? —indagó Claire, inmediatamente alerta. —Ella vendrá? 

—La abadesa todavía no confirmó, pero estoy aguardándola. Será una cena sencilla, no una  fiesta  de  gala.  El  conde  de  Foix  nos  sorprendió,  apareciendo  personalmente  para ofertar el diezmo. Créeme, no te dí ninguna orden. Interpretaste mal a mi hermana. 

—Lady Minerve fue gentil conmigo. No me dio una orden. Te pido disculpas por haber usado esa palabra. La usé solamente porque pensé que tu hermana estaba expresando tu deseo. 

—Deseo  es  una  palabra  que  puedo  aceptar  —concordó  Aimery.  —Yo  deseo  verte  en  el banquete  de  esta  noche.  De  hecho,  lo  deseo  mucho.  Creo  que  te  divertirás  bastante  en compañía de Minerve. 

En verdad, Claire compartía esa misma opinión. Sin embargo todavía luchaba contra esa trama de situaciones seductoras, contra el encanto envolvente de ese hombre. 

—No puedo asistir a banquetes. Sabes muy bien que estoy prometida a la Iglesia. 

Incluso a sus oídos la excusa sonó débil y repetitiva. Con certeza su devoción a la vida monástica había sido Puesta en duda después de lo que había sucedido en el lago. 

Atento a su vacilación, Aimery aprovechó la ventaja y la presionó. 

—No  serás  la  única  religiosa  presente.  Tomé  las  medidas  necesarias  para  protegerte delante  del  mundo.  Y  a  propósito,  todavía  no  hiciste  los  votos  definitivos,  todavía  no tomaste  el  hábito  de  monja.  El  noviciado,  por  la  propia  definición  del  término,  es  un 

período  de  prueba.  Si  tu  vocación  fuese  verdadera,  no  tendrías  nada  que  temer  de  una simple fiesta. 

—Mi  vocación  es  verdadera  —devolvió  Claire,  futura  profetiza  de  los  cátaros.  —Una vocación que no necesita de tu anuencia o de tu apoyo, Aimery de Segni. 

—Veremos. 

"Adorable  ",  él  pensó,  observándola  alejarse.  Y  tan  diferente  a  lo  que  esperaba.  Al principio,  la  había  provocado  sólo  por  el  placer  de  bromear,  para  salir  del  aburrimiento. 

Incluso cuando le había dado el pañuelo de seda, solamente había querido hacerla perder la  compostura,  obligarla  a  acordarse  de  él  cuando  no  estuviese  cerca.  No  pudiendo creer que una criatura tan bella hubiese escogido la vida monástica por propia voluntad, había decidido  desvelar  el  misterio  que  la  rodeaba.  El  cambio  había  sucedido...  cuándo...? 

Cuando la había visto amenazada por la muñeca de cera? Cuando la había llevado a vivir al castillo? 

No, el cambio había ocurrido en el lago. Cuando los rayos de sol la habían envuelto como un halo, cuando los cabellos rojizos se habían esparcido sobre el agua como un manto de seda.  Había  comprendido  mucho  de  la  verdadera  naturaleza  de  Claire  de  Foix  en  ese momento.  Mucho  más  de  lo  que  la  joven  novicia  jamás  podría  imaginar.  La  manera inocente en que ella se había abandonado a sus manos, no entrando en pánico ni siquiera cuando la había soltado por algunos segundos, para que flotase sola. En el alma de Claire había una determinación férrea, como si supiese exactamente lo que estaba haciendo, y por qué.  De  repente,  la  envidió  por  eso.  Tan  diferente  a  Isabel.  "Que  pensará  ella  de  mí?", Aimery se preguntaba. 



Los trabajos de esa tarde fueron morosos. Jacques Fournier condujo un interrogatorio detallado, queriendo que Arnold Sicre diese todos los pormenores relativos al modo en que había traído y traicionado a William Belibaste. Diligentemente Claire tomaba notas, nunca levantando la cabeza, temiendo cruzar la mirada con la de cierto hombre. Y hacía planes. El Padre Pedro podría salvarla del peligro inminente, así como la había salvado otras tantas veces  en  el  pasado.  Necesitaba  solamente  hallar  un  modo  de  combinar  un  encuentro.  El Padre  Pedro  le  diría  como  actuar.  Ellos  siempre  habían  sido  como  padre  e  hija.  El  viejo monje no la abandonaría a su aflicción. 







CAPITULO 10 



Cuando la jadeante doncella de Foix abrió la puerta del lugar secreto donde los cátaros se reunían, el padre Pedro ya la aguardaba. En pocas palabras, expuso lo que a preocupaba. 

—Pero por supuesto que debes comparecer al banquete en honor al conde de Foix —el templario  habló  sin  vacilar.  —Está  fuera  de  cuestión  tu  ausencia.  Se  trata  de  una oportunidad  maravillosa,  de  una  oportunidad  única.  Los  otros  concordarán  conmigo. 

Incluso Helene se dará cuenta de las ventajas. 

—El conde de Segni invitó a la abadesa también. 

—Interesante. —Padre Pedro desvió la mirada. —Pero nuestra querida Helene ha estado muy ocupada últimamente. Dudo que pueda asistir. Tu presencia bastará para el bien de la causa. A propósito, ya te convertiste en la favorita del conde? 

—Favorita? —repitió Claire, desconcertada. 

—El lord de Montsegur parece estar muy interesado en vos. 

"El  me  llamó  su  amiga.  Se  ofreció  a  protegerme".  Pero  Claire  no  compartió  sus pensamientos con el monje. 

—El obvio interés del conde por vos ya está siendo comentado en todo Montsegur. El dio un  paso  muy  indiscreto  al  sacarte  del  convento  y  llevarte  al castillo. Una actitud así sólo puede  fomentar  rumores,  especialmente  en  un  lugar  pequeño.  Toda  Languedoc se siente curiosa  en  cuanto  a  las  intenciones  de  Aimery  de  Segni.  Las  especulaciones  son  muy variadas. Algunos dicen que hasta quiere tomarte como amante. Calma, querida, no sería la primera  vez  que  el  lord  de  un  castillo  buscaría  una  amante  entre  las  vírgenes  de  un convento. 

—Aimery no es así —dijo Claire en un impulso, no habiendo pretendido llamarlo por su nombre de pila. —El no querría comprometer su nueva posición como lord de Montsegur. 

—No  es  que  Aimery  de  Segni  vaya  a  tenerte  —la  calmó  el  padre  Pedro,  dándole  un palmadita en la mano. —Claro que eso jamás sucedería. Vos lo impedirías. Sin embargo, él debe  pensar  que  tal  cosa  sería  posible.  Es  de  conocimiento  general  que  los  hombres  son mucho  más  ardientes  en  la  persecución  de  algo  prohibido.  Solamente  debes  mantener  el interés  de  él  vivo,  usarlo  para  alcanzar  nuestros  objetivos.  Sería  una  situación  favorable para la liberación de William Belibaste. 

—Los  otros  no  van  a  concordar  —Claire retrucó, angustiada.  —Roger, Guy y Estoril se van a oponer a la idea. La abadesa Helene no concordará. 

—Ya no importa si Helene concuerda o no. Y los otros no precisan saber. Es decir, sólo lo sabrán si vos se lo cuentas. —Padre Pedro la llevó al banco más cercano, pero la novicia se levantó y comenzó a caminar inquietamente. 

"Amigos", Aimery había dicho. Pero era eso lo que ella realmente quería? Amistad? 

Imágenes del conde vinieron a su mente. El sol reflejándose en sus cabellos, el pañuelo de seda, el cuerpo musculoso dentro del lago. 

—Aunque los otros supiesen todo, no tendría importancia —insistió el monje. —Vos sos una Perfecta y cualquier cosa que hagas para el bien de la causa catara será bien visto. No continuas creyendo en nuestro estilo de vida? No fue una elección tuya? 

Mi elección. "Mi elección?", Claire comenzaba a dudar. 

—Está  mal.  Está  mal  usar  a  otra  persona  para  alcanzar  nuestros  propios  objetivos  —

Claire afirmó. 

Por  un  instante  padre  Pedro  la  miró  asombrado.  Entonces  disimuló  el  asombro adoptando la expresión benigna de siempre. 

—Te  equivocas  al  pensar  que  los  otros  no  concordarán  conmigo.  Concordarán,  te  lo aseguro, ya verás. 

—La  Madre  Helene  también?  —Claire  sacudió  la  cabeza.  La  abadesa  nunca  concuerda con vos, padre. 

Ella  nunca  aceptaría  verme  toda  arreglada  y  llevando  una  vida  mundana.  Eso  va  en contra de todo aquello en lo que creemos. 

—No  tiene  importancia  —el  monje  retrucó  ásperamente.  —Sólo  Importa  prevalecer. 

Helene  es  tan  devota  a  nuestra  causa  como  yo.  Sabrá  que  para  vencer  tendremos  que adaptarnos  a  ciertas  circunstancias.  El  interés  del  conde  de  Segni  por  vos  es  evidente  —

prosiguió  el  padre  Pedro  en  un  tono  más  ameno.  —Es  tu  deber  mantener  ese  fuego ardiendo hasta que la causa de los cátaros sea beneficiada. Qué importa si usas ropas finas una sola noche o incluso permitir que él te bese? 

—Besarme? Mi lord no se mostró interesado en mí de esta manera. 

—Pero es lo que sucederá. El conde de Segni quiere besarte y no veo problema en que le concedas esa pequeña victoria. Prefieres la muerte de William Belibaste en tu consciencia solamente  por  que  actuaste  de  forma  egoísta,  guiada  por  escrúpulos  tontos?  Vos  sos  un instrumento. Debes ir al encuentro de Aimery de Segni y obtener tanto información como puedas. Asistirás a la fiesta y desempeñarás el papel que te cabe. Un escote más acentuado, los cabellos bien peinados... qué mal puede haber en eso? Todavía tienes las hierbas que te di, no? Utilizalas para protegerte. 

La confusión interior de la que estaba siendo víctima enfureció a Claire. 

—No haré nada de eso! Por que debería arreglarme y comparecer a ese banquete? Por qué llegaste a sugerir que Aimery de Segni podría querer besarme? Los cátaros no precisan ornamentos.  Somos  valorizados  por  lo  que  somos,  por  nuestra  naturaleza  espiritual.  No usamos nuestros cuerpos para seducir. 

—En  estos  tiempos  duros  en  los  que  vivimos  —retrucó  el  padre  Pedro,  igualmente furioso —, es mejor que los cátaros guarden sus almas puras dentro de cuerpos impuros. 

Día  tras  día  sos  testigos  de  los  interrogatorios.  Todavía  no  se  te  pasó  por  la  cabeza  que Aimery de Segni y todos los de su calaña nos condenarían a todos nosotros, herejes, a arder en la hoguera? No, estos no son tiempos para apegarnos a ideas ingenuas de eras pasadas. 

Hubo  una  época  en  que  los  cátaros  gobernaban  estas  tierras  y  contaban  entre  sus seguidores  a  obispos  y  nobles  poderosos.  Pero  esa  época  pasó.  Y  sólo  tenemos  nuestra propia fuerza. Mis hermanos templarios eran exactamente como vos, inocentes y crédulos. 

jamás pude convencer a nuestro prior, Jacques de Molay, que Felipe de Francia se volvería contra él. "Soy amigo de Felipe. Soy padrino de la hija de él " —el padre Pedro imitó la voz del  fallecido  templario,  en  un  tono  de  burla.  —Intenté  prevenirlo.  Después  intenté defenderlo. Pero cómo se puede defender a un hombre que se rehúsa a ver un peligro como real? Pues bien, Jacques acabó muriendo en la hoguera por su propia estupidez, quemado delante  del  rey  y  del  Papa.  Mi  amigo  murió  maldiciendo  a  Felipe  y  a  su  familia  hasta  la décima tercera generación. La maldición surtió efecto, pero Molay no escapó de la muerte. 

El Padre Pedro bajó la voz, pareciendo mucho viejo y cansado. 

Créeme Claire, lo juro por el alma de mi más querido amigo. Si los cátaros tienen alguna oportunidad de sobrevivir, si algún día este movimiento puro resurge, será porque usamos al  máximo  a  nuestros  enemigos y porque usamos sus debilidades contra ellos mismos. Y 

recuerda  bien  mis  palabras:  las  debilidades  de  ellos,  no  son  las  nuestras.  Qué  es  más importante  para  vos:  vestirte  como  monja  o  salvar  a  William  Belibaste?  Esa  es  tu  única alternativa. Piénsalo bien y respóndeme. La vida de William Belibaste no vale un pequeño cambio en su vestuario? 

Claire concordó. La escena en el lago no se borraba de su cabeza. 

El Padre Pedro extendió la mano y soltó los largos cabellos de la novicia. 

—Entonces  aprende  a  oír  la  voz  de  la  razón.  Vas  a  hacer  exactamente  lo  que  te  dije. 

Hechiza  a  Aimery  de  Segni.  Descubre  lo  que  puedas  y  comparte  ese  conocimiento  con nosotros. Ayudanos de la manera que más precisamos. 

Otra vez Claire concordó. Pero, íntimamente, ya pensaba en el mensaje que le escribiría a  la  madre  Helene.  Le  dejaría  el  mensaje  en  la  celda  de  la  abadesa  antes  de  volver  al castillo. 











CAPITULO 11  





El pergamino yacía doblado sobre a cama inmaculadamente arreglada de Claire. Ansiosa por leer el mensaje, la novicia abandonó las plumas y el tintero sobre la cómoda y corrió para tomar lo. 





Mi querida niña, te ruego que te encuentres conmigo esta noche, en Roc, poco después que la última campanada del convento suene. Tengo muchas cosas para decirte. Sé quien puso  la  muñeca  de  cera  en  el  portón  del  convento  y  el  motivo.  Descubrí  algo  sobre  el tesoro. 



El  mensaje  no  tenía  firma.  Y  no  necesitaba  firma.  Claire  había  crecido  al  lado  de  la madre  Helene  y  reconocía  su  bella  caligrafiá  firme.  Poca  importancia  le  daba  al mito del tesoro,  pero  la  muñeca  de  cera  la  había  asustado,  lo  quisiese  o  admitir  o  no.  Y  también había  perturbado  a  Aimery.  Pero,  como  había  comprendido  después,  la  muñeca  había servido a su propósito. Claire había acabado dentro de las cuatro paredes de Montsegur. 

Ese había sido el plan del autor de esa broma horrible "Cómo será que la madre Helene llegó  a  esa  misma  conclusión?"  Claire  deseaba  ir  al  encuentro  de  la  abadesa inmediatamente. Sin embargo, sabía de la necesidad de cautela. Si saliese del castillo en ese instante,  notarían  su  ausencia.  El  conde  de  Segni  la  quería  en  el  banquete  en  honor  al conde de Foix y el padre Pedro la había presionado severamente, valiéndose de todos los argumentos  posibles  para  impedirle  de  negarse  a  la  invitación.  Se  desapareciese  de repente,  despertaría  sospechas  en  cuanto  a  su  paradero.  No,  era  mejor  actuar  como  la abadesa había sugerido. Se encontrarían en el lugar acordado, a la hora establecida. 

—Estoy  preocupándome  en  vano  —Claire  dijo  en  voz  alta,  procurando  sosegar  sus temores.  —Si  fuese  urgente,  la  madre  Helene  me  habría  pedido  que  vaya  a  verla  ahora mismo.  Debe  haber  una  razón  para  que  aguardemos  hasta  después  de  la  última campanada. 

Tan absorta estaba en sus pensamientos, que apenas escuchó a la condesa de Montfort entrar en el cuarto. Resplandeciente con su embarazo avanzado, Minerve usaba una túnica de seda roja, de corte recto y los cabellos, sujetos sólo por una cinta estrecha, caían sueltos sobre la espalda como una cascada dorada. 

Un pequeño séquito de criados la seguía. Casi todos estaban doblegados bajo el peso de la  tina  de  cobre,  dos  baldes  de  agua  caliente,  un  biombo  de  madera,  pilas  de  ropas  y  un puñado de otros objetos que Claire no lograba comenzar a identificar. 

Oh,  disculpame!  Siento  mucho  estar  tan  atrasada  —habló  la  condesa  de  Montfort, agitadamente. —Mi hijo mayor, Rupert, quería de cualquier manera que le diese permiso para ser el escudero de su tío Aimery en los próximos torneos y, naturalmente, la respuesta fue un definitivo "no". Es demasiado chico, comenzó el entrenamiento de paje hace poco. 

Después,  Edoard,  mi  segundo  hijo,  resolvió  que  yo  debía  darle  permiso  para  adiestrar halcones y, claro... —Minerve se detuvo en medio de la frase y se rió con placer. —No tienes ningún interés en escuchar mis odiseas como madre de un grupo de varones. Debes querer vestirte para tu primera fiesta. Y yo vine a ayudarte. 

—Ayudarme con qué? 

—Con los preparativos. —rápidamente Minerve ordenó a los siervos en la disposición de los objetos en el cuarto. —De qué otra manera podrías prepararte para el banquete de esta 

noche? No tienes ropas adecuadas. 

—Tengo las que sir Aimery me mandó —insistió Claire. 

—Mi hermano no sabe nada sobre de ropa femenina. Por eso me designó para ayudarte. 

—Puedo usar cualquier cosa. No me importa lo que estoy vistiendo. 

La condesa abrió enormemente los ojos, con incredulidad. 

—No te importa la ropa que usas? Cómo? A toda mujer le importa la ropa que viste. La mitad de la diversión de una fiesta es planear lo que vamos a usar. Ya estoy pensando en las ropas que mandaré hacer después que mi hijo nazca. Es una distracción. Sin embargo vos has pasado toda tu vida en un convento, lo que te da una buena excusa por semejante desinterés. Después de su baño, nos ocuparemos del resto. 

Mientras  la  condesa  hablaba,  las  siervas  se  encargaron  de  llenar  la  tina  y  disponer  el biombo en su lugar. 

—Ahora  déjennos  —les  ordenó  Minerve.  —Pero  deben  venir  de  vuelta  dentro  de  una hora. Tendremos mucho que hacer 

"Una  hora  para  tomar  un  baño",  pensó  Claire,  pasmada.  "Imposible!"  Sin  embargo, al aproximarse a la tina, aspiró un perfume delicioso. 

—Hay pétalos de rosas en el agua! 

—Y esencia de rosas también! —Minerve le entregó un jabón perfumado. —Todo forma parte  de  la  magia  femenina.  Sé  cuanto  las  monjas  cultivan  la  modestia  y  el  pudor. 

Entonces, voy a sentarme del otro lado del biombo y voy a darte privacidad para bañarte. 

Podemos conversar mientras te ocupas de la tarea. Me encanta conversar, como ya debes haber notado. 

"Bien,  se  trata  de  algo  nuevo,  a  lo  cual  es  necesario  acostumbrarse",  concluyó  Claire, sacándose la ropa. En el convento, los baños eran siempre rápidos, con agua tan helada que la piel quedaba toda morada, incluso en pleno verano. El jabón a base de grasa de ganso limpiaba bien, pero el olor era horrible. Lentamente, entró en el agua. 

—Ya estás acomodada? —indagó Minerve, después de algunos segundos. 

—Si. 

—Sé que nos haremos amigas —habló la condesa de Montfort, sentada en el sofá junto a la ventana. —Dios sabe que no tengo ninguna amiga en este confín del mundo. 

—Yo tampoco —Claire se sorprendió diciendo. Las dos mujeres se rieron, cada cual de su lado del biombo. 

Pero debes ignorar mis modales mandones —continuó Minerve. —Mi hermano me llama déspota,  como  si  él  pudiese  criticarme.  —ella  volvió  a  reír.  Pero  Claire,  no.  —Aimery  es imponente, a veces dominante, porque es un guerrero. Es porque está muy presionado. 

—Presionado?  —La  joven  escriba  quedó  rígida.  —Quién  se  atrevería  a  coaccionar  al conde de Segni? 

—Nuestro  padre.  También  conde  de  Segni.  Se  llamaba  Aldo.  Pero,  no  siendo  el primogenitura,  al  casarse  con  mi  madre  no  heredó  un  castillo.  Los  dos  se  amaban desesperadamente,  por  lo  menos  al  principio.  Sin  embargo  sus  respectivas  familias  se oponían a la unión. Mi madre era una Trenceval, de Languedoc, por lo tanto portadora de un  apellido  muy  antiguo.  Los  padres  no  la  querían  casada  con  alguien  a  quien consideraban  inferior.  No  les  importaba  a  los  Trenceval  que  dos  de  los  ancestros  de  mi padre hubiesen llegado a ser Papas. Es más, ese detalle parecía no interesarles, puesto que le  tenían  simpatía  a  la  vieja  religión  de  los  cátaros.  Finalmente,  a  pesar  de  la  resistencia inicial,  mis  padres  acabaron  obteniendo  permiso  para  casarse.  Mi  padre  alimentaba grandes  sueños,  pero  le  faltaban  los  medios  necesarios  para  realizarlos.  Desprovistos  de 

herencia, el poco dinero que poseían era usado para mantener a mi padre en la hermandad de los caballeros. En esa época, mi hermano, mis padres y yo vivíamos en una sencilla casa en el campo. Fueron muchas las veces en que mi madre se vio forzada a realizar trabajos serviles,  como  cocinar  y  cuidar  de  huertas,  para  conservar  nuestras  tierras,  mientras  mi padre  salía  en  busca  de  aventura  y  fortuna  en  las  Cruzadas.  El  nunca  logró  conquistar riqueza  y  posición  social.  Entonces,  en  un  determinado  momento,  transfirió  sus ambiciones a Aimery y a mí. Nosotros nos encargaríamos de realizar sus sueños. 

Minerve se calló por algunos instantes, los recuerdos del pasado le lastimaban el alma. 

Al retomar la palabra, su voz sonó fría como el acero. 

—Aimery  estaba  decidido  a  agradar  a  nuestro  padre.  El  siempre  fue  así,  desde  niño. 

Puedes  imaginar  cuan  difícil  es  agradar  un  hombre  que  nunca  encontró  satisfacción  con nada? Nuestro padre quería, a cualquier precio, que Aimery conquistase todo aquello que él no había podido obtener. Fortuna, tierras, castillos no sólo en Italia, sino en Languedoc también. Aimery, conde de Segni debería transformarse en el mas importante de todos os condes! La presión era enorme, pero Aimery nunca se desmoronó. Permitió que los deseos de nuestro padre moldeasen su vida. De hecho, nuestra madre siempre dice que Aimery no sucumbió a la peste sólo porque si muriese decepcionaría a nuestro padre. 

—Aimery se contagió? 

—Si,  y  casi  murió  —respondió  Minerve.  —Eramos  muy  chicos  en  esa  ocasión.  Mi hermano sólo tenía ocho años y había comenzado su entrenamiento para escudero. 

—Vos te enfermaste también? En general el contagio es rápido y se dispersa como fuego en la paja. 

—Afortunadamente mis padres me habían mandado al campo poco antes del inicio de la epidemia. Una época terrible pero... 

—Aimery sobrevivió. 

—Un  milagro  —Minerve  concordó.  —Es  muy  raro  que  alguien  sobreviva  a  la  peste. 

Especialmente cuando se comentaba que él había traído la enfermedad al volver de la corte de Amedeo de Savoy. Mi madre atribuyó a curar de mi hermano con una novena a Santa Dorotea. Ella creía que por esa novena su hijo, su único hijo varón, había sido salvado. 

—Tal vez hayan sido las oraciones, no esa novena a esa santa en particular. 

—De cualquier manera, las oraciones parecieron surtir efecto sólo en el niño. La misma gracia no fue concedida a mi padre. 

Un pesado silencio se extendió durante varios minutos. Claire no quería oír esas cosas sobre Aimery de Segni. No quería escuchar historias de su infancia. De su lucha por vencer los  desafíos  y  cumplir  con  las  expectativas  de  un  padre  ambicioso.  Todo  eso  lo  hacía demasiado real y humano a sus ojos. 

—Yo no quiero que él sea real —Claire murmuró. 

—Pero  él  es  real,  un  ser  humano  de  carne  y  hueso  —afirmó  Minerve.  —debes  aceptar eso.  Después  da  muerte  de  nuestro  padre,  fue  como  si  Aimery  asumiese  todas  aquellas ambiciones  delirantes.  Los  errores  del  pasado  debían  ser  reparados.  Mi  hermano  debía conquistar  castillo  tras  castillo  y  debía  conquistar  Montsegur  simplemente  porque  el pueblo  de  Languedoc  había  despreciado  nuestro  padre.  En  realidad,  Aimery  odia  estas tierras,  odia  la  responsabilidad  que  esta  fortaleza  acarrea.  El  debería  abandonar  todo  y volver a Italia, donde es feliz. Dios sabe que, por mérito propio, posee muchas tierras allá. 

Me  angustia  verlo  proseguir,  y  que  incluso  llegue  a  casarse,  sin  que  nada  de  eso valga el precio que va a pagar. 

—Pero  debemos  honrar  a  memoria  de  nuestros  padres,  debemos  hacer  lo  que  ellos deseaban que hiciésemos y vengarlos —argumentó Claire. 

—Tus padres están vivos? 

—No.  Yo  tenía  tres  años  cuando  ellos  murieron.  Apenas  puedo  acordarme  de  los  dos juntos.  Los  recuerdos  son  muy  vagos.  Pero  me  enteré  de  lo  que  les  sucedió.  Murieron quemados. 

—Hubo un incendio en tu aldea? —La voz de Minerve sonó llena de sincera compasión. 

—No. —sin saber por qué se sentía impelida a hacer esas confidencias, Claire se escuchó diciendo: —Mis padres eran pobres. Considerados culpables de un crimen, acabaron siendo ejecutados. Por lo menos eso es lo que me explicaron. Aunque últimamente... 

—?ltimamente? 

—Mis  recuerdos,  a  pesar  de  ser  nebulosos,  han  sido  diferentes  de  aquello  que  me contaron como siendo verdad. Admito que yo sólo tenía tres años en esa época y no puedo acordarme  dos  acontecimientos  con  exactitud.  Pero  en  esos  fugaces  imágenes,  veo  fuego por todas partes, no sólo alrededor de ellos. No había testigos en la escena. Y debe haber testigos  presentes  en  las  ejecuciones  públicas.  Es  una  exigencia  de  la Inquisición. Sé que mis  padres  estaban  solos  y  fueron  sorprendidos  por  lo  que  pasó.  Puedo  sentir  el  olor  a carne  quemada  y  el  miedo  de  ambos.  Se  ellos  hubiesen  sido  juzgados,  con  certeza esperarían  ese  final.  —Claire  inspiró  profundamente,  el  agua  súbitamente  estaba  helada. 

No le gustaban esos recuerdos. Siempre la aterrorizaban. —Yo era muy chica. Puedo estar confundiendo las cosas. Tal vez yo misma haya creado esas imágenes. Después de todo, me dijeron que yo no estaba presente cuando mis padres fueron quemados.  —Envolviéndose en una toalla, ella salió de la tina. 

Lista  para  comenzar  a  arreglarte?  —preguntó  Minerve,  viéndola  surgir  de  detrás  del biombo. A pesar de hablar en un tono alegre, los ojos de la condesa de Montfort revelaban preocupación.  —Dónde  estarán  las  criadas?  Precisamos  de  todas  ellas  ahora.  Escogí  algo maravilloso para vos. Algo impactante. Algo que, con certeza, te va a gustar. Vamos, vamos, muchachita,  no  pongas esa cara. Entregate a mis manos. Aunque sólo sea por esta única noche. 



Aimery esperaba un cambio en Claire. En verdad, no había tenido dudas de que la vería muy diferente en la fiesta. Después de todo, como guerrero, había aprendido a escuchar su intuición,  a  presentir  un  cambio  antes  que  éste  se  manifestase.  Instintivamente  había sabido, desde el primer momento, que bajo el hábito de novicia, debajo de la toca blanca, existía una mujer bellísima, de curvas sinuosas y tentadoras. 

Nada  disimulaba  el  cuerpo  esbelto  ahora.  Bastó  entrar  en  el  salón,  para  que  Claire  de Foix le quitase el aliento. Con la altivez de una reina, ella parecía flotar por encima de los otros invitados, absolutamente bella en su elegante simplicidad. Los cabellos rojizos caían en su espalda en ondas suaves y brillantes, sujetados por una fina tiara de oro. El vestido verde  musgo,  de  corte  recto  y  mangas  largas,  acentuaba  la  blancura  de  la  piel  sedosa  y resaltaba  el  color  de  los  ojos  expresivos.  Claire  no  estaba  usando  un  modelo  atrevido  o sensual. Tampoco ostentaba joyas, excepto la discreta tiara en sus cabellos. Pero su belleza clásica lo fascinaba. Simplemente no podía desviar la mirada de la figura arrebatadora, sin importarle  lo  que  pudiesen  pensar  de  él,  sin  intentar  reprimir  la  reacción  de  su  propio cuerpo.  La  deseaba,  a  pesar  de  todos  los  pesares  y  barreras.  Comprendía  sus responsabilidades  como  lord  de  Montsegur.  Debía  celar  por  la  seguridad  de  todos  sus vasallos.  Y  aunque  en  sus  conversaciones  con  el  obispo  Jacques  Fournier  hubiese enfatizado innumerables veces que Claire todavía no había formulado los votos definitivos, jamás había planeado deshonrarla. Tal vez los rumores sobre el mal que los Segni le habían causado  al  pueblo  de  Languedoc  fuesen  verdaderos.  Entonces  él,  Aimery  de  Segni, repararía  los  errores.  Por  lo  menos  en  lo  relacionado  con  la  doncella  de  Foix.  Sabía  que 

podría hacerlo. Y lo haría. 

Aimery  saludó  primero  a  su  hermana  con  una  inclinación  de  cabeza  y  después, ofreciendo  la  mano  hacia  Claire,  la  condujo  a  la  mesa  principal,  sobre  una  plataforma. 

Aunque  no  disfrutase  las  fiestas,  había  encarado  aquel  banquete  como  un  deber,  una manera de homenajear a un lord aliado que había venido a Montsegur para reconocerlo, públicamente, como su líder. Por lo tanto, sólo le quedaba retribuir ese gesto a la misma altura.  El  salón  había  sido  meticulosamente  limpiado,  para  librarlo  de  la  suciedad producida por el gran número de hombres y perros que por allí transitaban. Las paredes de piedras  exhibían  tapices  y  en  las  mesas  de  madera brillaban utensilios de plata y estaño, intensamente pulidos. Enormes estandartes, con los colores de la Casa de Segni, flotaban en el aire, orgullosamente. 

"  Yo  hice  esto.  Yo  conquisté  lo  que  me  propuse  conquistar,  lo  que  esperaban  que  yo conquistase", él pensaba. 

Se había dedicado a la organización de esa noche con la estoica paciencia exigida por el deber.  No  esperaba  disfrutar  su  propio  banquete,  porque  nunca  se  había  divertido  en ninguna fiesta en el pasado. Pero, el contacto delicado de la mano de Claire había cambiado todo.  De  repente  el  salón  explotaba  con  sonidos,  con  la  música  alegre  marcada  por  el tamboril  y  un  laúd.  Un  malabarista  arrojó  bolas  coloridas  al  aire  con  impresionante habilidad y Aimery, sonriéndole a la mujer a su lado, dirigió su atención a la destreza del artista. "Por primera vez en mi vida ", él concluyó pasmado, "me estoy divirtiendo". 

Se sentía tan joven como el más joven de sus escuderos. Y despreocupado. Notando que le correspondía a Gertrude, condesa de Triconet, sentarse en el lugar de honor de la mesa principal, al lado del anfitrión, Aimery no tuvo dudas. No la quería allí, quería a Claire. Y 

ahora, como el lord del castillo, escogería a quien se le antojase para ocupar esa posición de honor. Escogería a la doncella de Foix. Esa era su mesa, ese era su castillo, y actuaría como le se le antojase. Todavía sonriendo, pidió a uno de los siervos que efectuase el cambio. La condesa  de  Triconet  sería  transferida  junto  del  conde  de  Montfort.  Aunque  continuaba bien  situada,  Gertrude  no  se  mostró  nada  satisfecha  con  el  cambio,  llegando  a  ponerse pálida debajo de su maquillaje cargado. Pero, Aimery no se incomodó. 

La noble hizo una breve reverencia delante del conde de Segni, fusiló a la novicia con la mirada y se alejó, sacudiendo sus toneladas de joyas. 

Todavía sintiendo el peso de la mirada malévola, Claire se sentó entre un solícito Huguet de Montfort y el lord de Montsegur. 

—Lady  Gertrude  va  a  vengarse  —susurró  el  conde  de  Segni  junto  al  oído  de  Claire  de Foix. Le encantaba estar cerca de ella, oler su perfume sutil. 

—Por favor, no me transformes en un motivo de contienda —la joven escriba pidió. —Me habría sentido satisfecha sentándome en un lugar más apropiado a mi posición social. No soy una aristócrata, ni poseo fortuna. 

—Yo soy el Lord de este castillo —Aimery retrucó en voz baja. —Decido quien se sentará y a donde. 

Sin embargo reconocía la validez del argumento de Claire. Si, la había querido a su lado, pero  no  había  pretendido  ofender  a  lady  Gertrude.  Sonriéndole  a  la  condesa,  resolvió esforzarse para agradarla. Otro de sus deberes como lord de Montsegur. 

Pero hasta el término de la cena, no pensaría en ese asunto. Se iba a divertir, disfrutar el infrecuente contentamiento que ahora sentía. 

Con  un  seña  de  Aimery,  un  verdadero  batallón  de  criados  entró  en  el  salón,  cargando bandejas de plata. Entonces comenzó la sucesión interminable de platos muy elaborados. 

De  entrada,  quesos,  jamón  ahumado  y  verduras  frescas.  Después,  pescados  variados, 

perdices  y  jabalí,  cazados  por  la  mañana.  Para  finalizar,  dulces  glaseados  y  frutas.  De soslayo,  Aimery  observaba  a  Claire  comer  con  parsimonia.  También  el  vino,  que  había traído de sus tierras de Italia, era consumido por la novicia con igual sobriedad. 

—Prueba esto —dijo Aimery, entregándole un dulce glaseado. 

Claire vaciló unos segundos antes de probar la golosina. Y pronto pidió otra. 

El conde de Segni se rió alto, satisfecho. 

—Tengo  grande  admiración  por  una  mujer  capaz  de  apreciar  la  buena  comida.  Pero, solamente un dulce mas, o acabarás redonda como el hombre que los hizo. 

Aimery  le  mostró  una  puerta  abierta,  mas  allá  de  la  cual  se  veía  un  enorme  hombre vestido de blanco que, con la ayuda de un muchacho, movía el contenido de una una gran olla con una enorme cuchara de madera. 

—Mi cocinero —explicó el conde. —traído directamente de París por mi emprendedora hermana. El está casado con la costurera de Minerve. Tal vez ya hayas conocido a madame Monique?  Todavía  no?  Pues  la  conocerá.  Con  certeza  mi  hermana  se  encargará  de presentarlas.  Diddier  trabajó  en  las  cocinas  del  rey  y  es  tan  consciente  de  su  propia importancia que ni siquiera yo, el lord de Montsegur, me atrevo a contrariarlo. Precisaré de una esposa para enfrentarlo. 

Por qué había dicho eso? Y por qué a Claire? 

—Tu  cocinero  estuvo  al  servicio  del  rey  de  Francia?  —ella  indagó  atónita.  —Por  qué dejaría... 

—París para venir a Languedoc? —Aimery agregó. —Oh, si, mi cocinero es parisiense y comprendería tu asombro. Como todos los nativos de la ciudad, él maldice a los dioses que lo  obligan  a  vivir  lejos  de  allá.  Pero  Diddier  selló  su  propio  destino  con  sus  acciones.  Su trabajo  en  el  Louvre  le  dio  amplo  acceso  las  bodegas  del  rey  donde,  se  comentaba,  él comenzó a pasar cada vez más tiempo. Su gusto por el contenido de los barriles era la única debilidad  en  una  carrera  brillante  y  lo  que  motivó  su  caída.  El  rey  lo  despidió.  Sólo  le quedaba trabajar conmigo, o arriesgar suerte con los príncipes de Bohemia. Considerando las alternativas, Diddier no vaciló mucho antes de decidirse por mí. 

Claire se rió con placer, para inmensa satisfacción de Aimery y de Minerve de Montfort, que le guiñó un ojo a la novicia con complicidad. 

Saliendo de detrás de un tapiz, un grupo de músicos hizo sonar los primeros acordes de una  canción,  los  sonidos  del  tamboril  y  del  laúd  dando  lugar  a  Rogre  de  Tencacel  y  su mandolina. Tencacel, uno de los más famosos trovadores de Languedoc, cantó emocionado sobre un trágico incidente sucedido en la corte inglesa recientemente. Su canción arrancó aplausos  y  lágrimas.  La  noble  condesa  de  Trenceval  secó  sus  ojos  con  el  providencial pañuelo ofrecido por el siempre atento Huguet de Montfort. 

—Tu  pueblo  tiene  lo  mejor  de  todos  los  mundos  —murmuró  Minerve,  inclinándose delante de su hermano para hablar con Claire. —Languedoc es una tierra con una cultura creadas e base al romance. O por lo menos lo era hasta que la desafortunada persecución de los cátaros arruinó todo lo que aquí florecía. Soy ortodoxa en mis creencias, así como mi hermano, pero ningún de nosotros dos cree que se debe quemar el cuerpo de un hombre para  incentivarlo  a  cambiar  de  idea.  Aimery  liberaría  a  William  Belibaste  en  este  mismo momento, si pudiese encontrar un medio de hacerlo. 

Claire mantuvo la mirada fijo en un punto distante, resistiendo la tentación de confiar en Minerve, de pedirle ayuda. Le gustaba la condesa de Montfort y comenzaba a confiar en Aimery. Pero ellos realmente podrían ayudar William Belibaste? 

"No, claro que no", se respondió a si misma. No siendo cátaros, la libertad y la vida de un  hereje  no  les  importaba.  Además,  el  padre  Pedro  siempre  le  había  advertido  tener 

cuidado  con  las  supuestas  buenas  intenciones  de  los  enemigos.  Minerve  de  Montfort  y Aimery de Segni jamás le ofrecerían esperanzas. Mejor no olvidarse de eso nunca. 

El  sonido  de  un  tambor  anunció  la  llegada  de  la  estrella  de  la  noche:  una  torta  de especias, adornada con los colores de los estandartes de Montsegur y de Foix. 

Maravillada, Claire reparó en los mínimos detalles de esa exquisitez. Jamás había visto algo semejante antes. Se trataba de una verdadera obra de arte, digna de la corte de un rey. 

Y como obra de arte la corte fue recibida por los invitados, con vivas y aplausos. 

Estaba  sonriendo,  divirtiéndose,  pero  continuaba  distante,  Aimery  concluyó,  notando las  finas  líneas  de  preocupación  en  la  frente  de  Claire.  Algo  la  angustiaba,  aunque  nadie más, excepto él mismo, lo percibiese. 

Minerve y Huguet conversaban animadamente, esperando, ansiosos, el inicio del baile. 

En medio de toda esa agitación, Aimery notó a Claire lanzar una mirada furtiva al conde de Foix. 

El sabía que debería presentarlos. Además, había sido ese el motivo por el cual la había invitado al banquete. Claire había nacido en Foix y, sin duda, estaría interesada en conocer el conde de su región. 

Pero  ese  no  era  el  momento.  En  el  momento  adecuado,  actuaría.  Ahora  sólo  quería hacerla sonreír y divertirse. 

El conde de Segni se levantó y batió palmas. 

—Que comience el baile! 

Claire  jamás  había  bailado  antes.  Naturalmente,  los  bailes  siempre  tenían  lugar  en  la aldea en días festivos, o en ocasión de torneos en Montsegur. Sin embargo siempre había acompañado esos acontecimientos a la distancia, desde lo alto de los muros del convento. 

Observar a las personas moviéndose y tocándose al son de la música la intrigaba, pero no la entusiasmaba. Había llegado a la conclusión que bailar no le atraía y no tenía extrañar eso. 

O por lo menos eso era lo que se había habituado a pensar. 

Pero esa noche todo le parecía diferente. Aimery lo hacía todo diferente. 

tal vez fuese por causa del roce de la seda contra su cuerpo, o por el perfume a rosas que impregnaba su piel. Tal vez porque había tomado un poco de vino, y eso era malo para ella que  nunca  bebía.  Ahora,  mientras  los  criados  preparaban  el  salón  para  el  baile  y  los músicos afinaban los instrumentos, comenzó a sentirse sola, aislada. En el fondo, aunque fuese  reticente  a  admitirlo,  quería  formar  parte  de  la  diversión  que  estaba  por  venir. 

Mirando  a  su  alrededor,  notó  que  las  mujeres  se  movían  inquietamente  en  sus  lugares, impacientes por el inicio de la fiesta. 

"Como sería bailar?", ansiaba descubrirlo. 

Pero  Claire  pronto  trató  de  ignorar  ese  pensamiento  y  reprimir  su  curiosidad.  La campana del convento no tardaría en sonar y la madre Helene la estaría esperando en el lugar  acordado.  Tenia  que  salir  de  allí  cuanto  antes.  Por  eso  aceptó  prontamente  la sugerencia del conde de Segni. 

—Debes estar cansada. Veo fatiga en tu rostro. Pero primero me gustaría llevarte a un lugar  y  mostrarte  algo.  No  hagas  preguntas.  Sólo  acompáñeme.  Te  prometo  que  no  te retendré por mucho tiempo. Pronto estarás libre de mí. 

Si,  necesitaba  estar  libre  para  ir  al  encuentro  de  la  madre  Helene.  Si  hiciese  lo  que  el conde  de  Segni  deseaba,  podría  desaparecer  en  seguida  sin  despertar  sospechas.  En caso que  se  negase  a  acompañarlo,  las  consecuencias  serían  inconvenientes.  Después  de todo, había  asistido  al  banquete  porque  él  había  querido,  usaba  las  ropas  que  él  le  había entregado y había ido a vivir en el castillo porque él así lo había determinado. Nada de lo que  había  sucedido  recientemente  había  sido  elección  suya.  Se  había  visto  obligada  a 

aceptar lo inevitable. 

"Conoce a tu enemigo. Usalo". Eran los consejos del padre Pedro. 

Aimery controlaba algunas de sus acciones, pero no todas. Cómo podría? O el conde de Segni no sabía nada sobre los Buenos y Justos, ni de su devoción por los cátaros. Entonces que él la llevase pronto a donde quería y le mostrase lo que deseaba. Que él pensase que la dominaba. No importaba. Porque, al final, ella haría lo que debía ser hecho, lo que había prometido hacer. 

—A dónde estamos yendo? —ella preguntó, al internarse en uno de los pasajes oscuros y desiertos de la fortaleza. Por primera vez, la guardia de honor no los acompañaba. Estaban completamente solos. —A dónde me estás llevando? 

—Te voy a mostrar el camino. 

Los  dos  siguieron  adelante,  tomados  de  la  mano.  En  breve,  los  sonidos  de  la  música fueron  haciéndose  distantes  y  vagos,  hasta  desaparecer  por  completo.  Claire  pensó  en  la madre Helene, temió no ser capaz de oír la última campanada, pero continuó adelante. No había como volver atrás. 

—Aquí arriba —dijo Aimery, ayudándola a subir los escalones de piedra y abriendo una portilla. 

Jadeante, Claire se descubrió en una de las torres del castillo, iluminada por una enorme luna llena. Y la música tocada en el salón principal llegaba a la torre con absoluta claridad, los  sonidos  tan  fuertes  y  vibrantes  que  parecían  envolverla  como  una  capa.  Era  como  si estuviesen en el salón, en medio de los invitados. 

Aimery le sonrió. Una sonrisa tan abierta, tan despreocupada, tan tierna, que Claire tuvo la extraña sensación de estar viendo una parte del conde que él no mostraba a nadie. Una parte que prefería mantener resguardada. 

—Creí  que  te  gustaría  esta  vista.  Subí  aquí  en  mi  primer  día  en  Montsegur.  Estamos exactamente encima del salón principal y la acústica de ese lugar es fantástica. Sabía que escucharíamos la música perfectamente. Podemos bailar acá. Estarás segura. 

Sus últimas palabras sonaron extrañas a sus propios oídos. Aimery no sabía si las había dicho  para  tranquilizar  a  Claire,  o  para  tranquilizarse.  Sólo  Sabía  que  había  hablado  con absoluta convicción. 

Había trabajado muy duramente para convertirse en caballero y tomaba sus juramentos y su deberes mucho en serio. Nada le había sido entregado en bandeja de plata. Y aunque hubiese  tenido  muchas  mujeres  en  el  pasado,  todas  lo  habían  deseado  tanto  como  él  las había  deseado.  Siempre  se  había  asegurado  de  eso,  pues  no  soportaría  imaginarse aprovechándose de alguien. Y nunca se aprovecharía de la joven doncella de Foix. 

Además, en breve estaría comprometido con una descendiente de los Valois, la poderosa familia  real  francesa.  No  tenía  idea  de  por  qué  todavía  vacilaba.  Minerve  desaprobaba  la unión y, probablemente, Huguet también. Sin embargo la opinión de ambos no importaba y no era lo que lo hacía vacilar. Tal vez estuviese demasiado ansioso por concretar el sueño de  su  padre.  Esos  eran  los  motivos  que  su  razón  presentaba  para  la  postergación  del compromiso; pero su corazón susurraba: Claire. 

Quería besarla, se dio cuenta de repente. Quería acariciarla. Quería apretarla junto a su pecho tan desesperadamente, que se sentía a punto de sofocar. 

No podía hacerlo, pero podía bailar con ella. Con certeza no habría nada de malo en eso. 

Claire  deseaba  bailar.  Pero  todavía  algo  la  preocupaba.  Tal  vez  si  le  preguntase...  No,  de nada ganaría. 

El conde de Segni extendió la mano y Claire, después de brevísima indecisión, la aceptó. 

El  resto  fue  fácil.  Ella  se  dejó  conducir,  moviéndose  al  ritmo  mágico  del  laúd, 

acompañándolo lánguidamente, danzando con él bajo la luz de las estrellas y de la luna, en una noche perfumada de verano. 

Un momento perfecto, uno de esos raros y preciosos momentos perfectos. Sin embargo Aimery no experimentaba el contentamiento que había imaginado. Deseaba más. 

Tal vez no hubiese sido una buena idea llevarla a la torre. Estaban allí, estaban danzando y estaban solos. 

La  música  paró  súbitamente.  Jadeante,  Claire  se  alejó  inmediatamente  e  corrió  a  la portilla.  Pero  el  conde  de  Segni  todavía  no  había  dado  la  noche  por  terminada.  La  había llevado a la torre también porque había deseado mostrarle algo. 

—No  solamente  la  acústica  es  excelente,  la  vista  es  deslumbrante.  Ves,  en  una  noche clara  como  esta,  es  posible  observar  todo  el  valle.  En  el  horizonte,  están  las  montañas  a través de las cuales llegamos a mi hogar, a Italia. 

—Pero  Montsegur  e  tu  hogar  ahora  —ponderó  Claire  —Es  el  castillo  que  siempre quisiste. 

—Cómo sabes eso? 

—Minerve  me  contó.  Ella  me  habló  sobre  las  razones  que  te  hicieron  venir  acá.  Tu hermana cree que todo eso es un error. 

Aimery abrió la boca para discutir, pero se calló. Sus instintos continuaban afilados, y la prudencia parecía entorpecida. Era mejor no entrar en el camino que lo internaría más y más en el misterio de Claire, de cuyo fascinación no estaba consiguiendo escapar. Mejor no preguntar  lo  que  Minerve  había  dicho.  El  y  su  hermana  eran  muy  cercanos,  rara  vez discutían, pero comenzaba a sentirse irritado con la lengua larga de Minerve. 

—Vamos  a  otro  lado  —Aimery  dijo  con  cierta  aspereza.  —Desde  allá  podremos  ver  el precipicio. 

Claire avistó las luces antes de escuchar las voces y los gritos. Eran tantas las antorchas, que toda la villa parecía estar despierta, reunida al borde del precipicio llamado Roc. 

—Helene! —ella gritó. 

Instintivamente Aimery corrió a los escalones, la mano apoyada en la empuñadura de la espada. 

—Espera aquí. Mandaré alguien a venir a buscarte. 

Pero Claire, no planeaba esperar y lo siguió escaleras abajo. 

—No. Es la madre Helene. Algo sucedió con ella. Lo sé. 

Por  un  instante  el  conde  de  Segni  la miró duramente, no estando acostumbrado a ver sus órdenes contrariadas. Claire no había pedido ni había esperado su permiso. 

Juntos,  los  dos  habían  salido  al  patio  del  castillo  cuando  la  campana  del  convento sonaba, llamando para a las plegarias nocturnas. 











CAPITULO 12  



—Ella  murió  rápidamente.  Por  lo  menos  no  sufrió.  —Aimery  pronto  se  dio  cuenta  de cuan idiota sonaba. El poco consuelo esas palabras podían ofrecer en un momento de dolor extrema,  ante  una  pérdida  tan  dura.  Sentada  en  una  piedra  a  su  lado,  Claire  se  había 

encerrado  en  si  misma.  El  vestido  nuevo  estaba  rasgado  en  varios  lugares,  pues  había bajado la colina corriendo en dirección al cuerpo inerte de la madre Helene. Pero la novicia no notaba el estado lamentable de sus ropas. O no le importaba. 

Una litera improvisada había transportado a la abadesa al convento, al cementerio en el que  reposaría  en  paz.  La  mayoría  de  los  campesinos  ya  había  vuelto  a  su  casa  y Huguet, instruido por el conde, se había encargado de calmar a las personas en el castillo y en la aldea. 

La  noticia  sobre  la  muerte  de  madre  Helene  sin  duda  influenciaría  negativamente  el juicio  de  William  Belibaste.  El  pueblo  de  Montsegur,  conocido  por  su  religiosidad,  no vacilaría  en  recriminar  al  Perfecto  y  a  los  que  querían  liberarlo,  responsabilizándolos  de aquella  atrocidad.  Consciente  de  eso,  Aimery  había  tomado  medidas  inmediatas  para sofocar cualquier indicio de revuelta. 

Era su deber proteger a William Belibaste hasta el final del juicio. Pero también quería proteger  Claire.  Pero,  de  qué?  Ella  había  gritado  el  nombre  de  la  madre  Helene  en  el primer instante, cuando habían visto las antorchas desde la torre. Como si supiese que la abadesa se encontraba allá. 

Claire no había querido ser reconfortada y, mucho menos, cuestionada. Entonces, había abandonado  sus  esfuerzos  después  de  las  primeras  tentativas.  Pero  debía  existir  una manera de quebrar la barrera que la joven novicia había levantado alrededor de si misma. 

Ella  parecía  tan  triste,  tan  solitaria,  tan  vulnerable  y...  tan  culpable.  Si,  la  culpa  estaba escrita  en  su  rostro  delicado,  porque  él  conocía  las señales de ese sentimiento muy bien. 

Después de todo, él mismo traía la culpa tatuada en su cuerpo y en su alma. En su caso, como  guerrero  líder,  cargaba  la  culpa  de  haber  ordenado  decenas  de  batallas  y, consecuentemente, provocado millares de muertes. No tenía idea de los secretos que Claire ocultaba. Desde que habían salido del castillo y habían volado al escenario de la muerte de la madre Helene, no la había oído emitir ni un solo sonido. Tal vez algún día ella le confiase sus  sentimientos;  o  no.  Impulsivamente,  Aimery  la  tomó  y  la  abrazó  con  fuerza, ofreciéndole consuelo y protección. Para su sorpresa, no fue rechazado. 

La  joven  novicia  todavía  no  había  derramado  una  sola  lágrima,  y  eso  lo  preocupaba. 

Ante  el  dolor  y  el  sufrimiento,  las  lágrimas  conceden  alivio  e  inician  el  proceso  de  cura. 

Claire daba la impresión de no querer curarse. 



El  conde  de  Segni  masajeó  sus  sienes,  cansado.  Las  primeras  luces  de  la  mañana  se filtraban por las ventanas del salón, rompiendo la pesada penumbra. 

—Oí rumores de que el diablo está detrás de la muerte de la abadesa —habló Huguet de Montfort,  mirando  a  su  cuñado.  —Dicen  que  las  almas  de  los  cátaros  martirizados  en  el precipicio por la Inquisición se levantaron contra la monja para vengarse. Ningún aldeano se atreve a poner un pie en ese lugar de noche, porque creen que ese lugar está maldito. 

—A lo largo de los años descubrí que el hombre es capaz de las mas grandes atrocidades. 

No  necesita  de  lo  sobrenatural  para  ayudarlo  a  cometer  sus  crímenes  —Las  pocas supersticiones que Aimery había alimentado habían sido abandonadas en su infancia. Un hombre, o una mujer, había matado a la abadesa del convento Santa Magdalena, tirándola por el precipicio, y luego había hecho sonar la alarma para despertar a la aldea. El conde se preguntaba  por  qué,  y  como  Claire  podría  haber  adivinado  que  la  madre  Helene  corría peligro. La novicia sabía de algo, de eso estaba seguro. Desde el principio no había confiado totalmente en la aparente inocencia de Claire. Incluso cuando la había tocado en el lago, o cuando  le  había  enseñado  a  bailar.  Incluso  deseándola,  había  sentido  la  necesidad  de mantener cautela. 

Un misterio la envolvía. Un misterio que había resuelto develar. 

Levantándose  de  repente,  se  acercó  a  la  ventana.  Un  miembro  de  la  guardia  de  honor estaba escoltando a Claire de vuelta al convento, para el velorio de la madre Helene. La luz de  la  antorcha  envolvía  el  cuerpo  delgado,  haciéndola  parecer  atrapada  por  las  llamas. 

Aimery se dio vuelta de espaldas; esa imagen lo perturbaba. 

—Cuéntame qué más escuchaste. Otros rumores. 

Huguet se encogió de hombros. 

—El  resto  no  son  chismes.  La  pequeña  capilla  del  convento  fue  profanada  anoche.  No ofensivamente,  pero  de  forma  que  los  agravios  no  pasasen  desapercibidos.  Lanzaron  el cálice al piso y se llevaron la lampara de aceite que ilumina el sagrario. Dejaron la puerta de la capilla abierta, para que el viento barriese el interior. Quien quiera que haya hecho eso, quiso dejar marcada su presencia. Oh, y también fue encontrada una pequeña muñeca de cera sobre el altar. Una muñeca quemada. 

—Sospechosos? —Aimery preguntó, ya trazando planes mentalmente. 

—Ninguno.  La  Madre  Helene  cayó,  o  fue  empujada,  cuando  la  campana  sonó  para anunciar las plegarias nocturnas. Las otras monjas dormían hacia horas y pensaban que la abadesa también estaba durmiendo. Fueron a la capilla esperando verla. 

—La abadesa no se cayó. Estoy seguro que fue empujada. 

"Así como estoy seguro que Claire de Foix sabe algo al respecto ", Aimery continuó en su pensamiento. 

—Algunos  comentan  que  la  abadesa  de  Santa  Magdalena era una simpatizante secreta de  los  cátaros  —afirmó  Huguet  de  Montfort  muy  seriamente.  —Pero  últimamente estaba desilusionada  con  la  causa  de  los  Perfectos.  Quien  me  contó  eso  fue  un  antiguo simpatizante, ahora arrepentido. 

—A qué precio? 

Huguet  tuvo  la  decencia  de  ruborizarse.  —Habría  querido  poder  decirte  que  sólo  la consciencia de mi espía motivó la confidencia. Pero tu oro, mi amigo, fue fundamental para estimularlo a abrir la boca. Nuestro informante nos contó todo, por lo menos todo lo que sabía. 

—Quién es el espía? 

—Nadie  importante.  Sólo  un  campesino  que  se  deslumbró  con  las  creencias  cátaras  y rápidamente  se  decepcionó.  Las  reglas  que  los  rigen  son  extremamente  duras  para  un hombre de sangre caliente en las venas, sujeto a las necesidades de la carne. Languedoc es legendaria  por  ser  un  baluarte  cátaro,  con  muchos  seguidores.  Tal  vez  la  madre  Helene haya sido una de ellos. Es lo que se dedujo de las pruebas encontradas. 

—Pruebas? 

—Descubrimos  manuscritos  cátaros  debajo  del  colchón  de  la  abadesa  —continuó  el conde  de  Montfort.  —Y  en  un  gran  número.  Parece  que  nuestra  inocente  madre  Helene pertenecía  a  un  grupo  clandestino  de  sobrevivientes  del  culto.  En  una  situación  como  la actual, con el juicio de William Belibaste y tu ascensión como lord es posible que muchos cátaros quieran fomentar una rebelión. O, como mínimo, deseen mostrar su fuerza en sus primeras  semanas  como  lord  de  Montsegur.  El  pueblo  de  esta  tierra  es  supersticioso. 

Escuchaste lo que dijeron sobre la captura de Belibaste. 

Claro que Aimery había escuchado: 

—Que  la  captura  de  Belibaste  estaba  predestinada  a  suceder  y  que  él  había  sido ampliamente advertido. Su esposa le imploró para que no viniese a Montsegur después de un  sueño  terrible.  Un  gato  negro  se  cruzó  en  su  camino  al  salir  de  viaje.  Señales  de  mal augurio que fueron ignoradas. 

—La  mujer  de  Belibaste  llegará  en  breve,  lo  sabes.  El  obispo  Fournier  le  dio  permiso para compartir la celda con su marido —dijo Huguet. 

Aimery sonrió. 

—Un  asceta  r,  un  Perfecto,  que  no  logra  abandonar  los  placeres  que  puede  dar  una mujer. 

—El tiene un hijo —completó Huguet —, aunque no reconocido. La esposa de Belibaste era su criada. Al embarazarla, fue obligado a casarse con una de sus seguidores. Pero ella retornó a la casa de su amado para dar a luz. 

—Aún  así,  debe  haber  algo  en  esa  secta  que  atrae  a  las  personas.  Hombres  y  mujeres murieron en nombre de sus creencias. Tal vez hayan más cosas de las que somos capaces de entender. 

—O  tal  vez  esas  creencias  hayan  cambiado,  hayan  sufrido  distorsiones  a  lo  largo  dos años. 

—Creo que acusar a los cátaros de la muerte de madre Helene sólo es la explicación más fácil, demasiado obvia —dijo Jacques Fournier, entrando en el salón. Nadie lo había oído llegar.  —Es  como  si  alguien  nos  quisiese  encausar  por  ese  camino  y  no  mirar  en  otra dirección.  Profanar  una  Iglesia  es  señal  de  hechicería  y  los  cátaros,  a  pesar  de  todas  sus herejías, no acuerdan con eso. En un momento crítico como este, los verdaderos seguidores de Belibaste deben estar más interesados en mantener la discreción que alimentar historias peligrosas. No tiene sentido atacar la capilla del convento cuando el líder de la secta está siendo acusado por el Tribunal del Santo Oficio. Sus problemas sólo aumentarían. 

El castillo comenzaba a despertar. Desde patio, venían los típicos ruidos matutinos. A lo lejos, la campana del convento sonó, lúgubremente. Aimery pensó en Claire. 

"Qué  papel  tendría  ella  en  esa  historia?  Qué  papel  había  tenido  que  desempeñar?",  se preguntaba Aimery. 

—Estás frunciendo el ceño, mi hijo —dijo el obispo. Nada escapaba a su mirada aguda. —

Créeme, ni Belibaste, ni sus seguidores están involucrados en lo que sucedió anoche. Ellos no profanaron la capilla. Creo que la madre Helene fue asesinada, pero ellos no la mataron. 

Tampoco tomo en serio los manuscritos debajo del colchón de la abadesa. Nuestra abadesa puede, o no, haber sido simpatizante de los cátaros, y esta no es la primera vez que escucho esos  rumores,  pero  era  demasiado  inteligente  como  para  dejar  pruebas  de  sus  creencias donde espías podrían hallarla con mucha facilidad. No, caballeros, estamos lidiando con un hombre  extremamente  sagaz  y  astuto.  E  importante  no  nos  olvidemos  de  eso,  aunque  él haya cometido algunos errores. 

—Vuestra Eminencia sabe quien es ese hombre? —preguntó Huguet. 

—Tengo algunas sospechas. —Jacques Fournier se sentó en la mesa. —Sólo un grupo fue acusado  de  hechicería  últimamente  y  sólo  un  hombre  consiguió  escapar  a  una  eventual condena. Lo conocí muchos años atrás. El juró venganza. Creo que mi sospechoso está muy ocupado ahora, ocupado vengándose. Pero antes es necesario ir a París y obtener pruebas. 

Los tres trazaron un plan de urgencia. 



Claire  no  podía  dormir.  Tampoco  quería.  Sería  un  largo  día  ayudando  en  los preparativos del funeral de la madre Helene. De pie junto a la pequeña ventana de la celda, los ojos fijos en el castillo, escuchó la puerta siendo abierta. Ni siquiera se dio vuelta. Sabía que el padre Pedro acabara de entrar. 

—Una  terrible  tragedia  —el  viejo  monje  susurró,  la  voz  revelando  algunas  de  sus emociones. Inseguridad. Vacilación. 

—Quién puede haber hecho esto? —ella indagó en un murmullo, todavía contemplando 

el castillo. —Quién podría haber deseado herir a la madre Helene? 

—Entonces crees que no fue un accidente? Que alguien la empujó? 

—Si, creo que fue un acto deliberado. —Claire estuvo a punto de contarle al padre Pedro sobre el mensaje de la abadesa, convocándola a un encuentro urgente, pero cambió de idea. 

Conversarían  sobre  eso  después,  cuando  tuviesen  más  tiempo,  cuando  no  estuviesen sintiéndose tan perturbados y tristes. 

—Nadie habría querido lastimarla —habló el templario, después de algunos segundos de silencio. 

—Cree que fue accidente? 

—Sé que es así. No existe ninguna otra explicación. 

—Los  otros  creen  que  la  Inquisición  es  culpable  de  la  muerte  de  la  madre  Helene. 

Cuando estábamos cerca del precipicio, Roger me contó que el obispo descubrió pruebas de que la madre Helene pertenecía a la secta de los cátaros y que debajo del colchón escondía manuscritos heréticos. Roger cree que la abadesa fue asesinada porque Jacques Fournier prefirió evitar el escándalo de juzgarla por herejía. 

El Padre Pedro se encogió de hombros, impacientemente. 

—Todo  eso  son  tonterías.  Desde  cuándo  la  Inquisición  vacila  ante  un  caso  notorio  de herejía? Ellos siempre enviaron tanto pobres como ricos a la hoguera. Todo depende de lo que desean. Es sólo eso lo que importa. Basta con recordar lo que le sucedió a mi estimado maestro,  Jacques  de  Molay,  y  a  mis  compañeros  templarios.  Todos  eran  hombres eminentes que habían servido al rey y a la Corona. Pero cuando Felipe quiso apoderarse del tesoro que les pertenecía, no vaciló en condenarlos. 

—Podemos  no  estar  involucrados  en  la  muerte  de  la  madre  Helene,  pero  acabaremos siendo responsabilizados —Claire susurró desoladamente. —Si lo que Roger dijo es verdad, el obispo Fournier debe tener sus sospechas. El iniciará una caza de brujas. 

—No  existen  brujas.  —Padre  Pedro  sonó  brusco.  —Son  hombres  y  mujeres  de  carne  y hueso lo que Jacques Fournier debe enfrentar, no seres sobrenaturales. La pobre Helene estaba fuera del convento de noche por algún motivo. Tal vez no podía dormir. Nunca lo sabremos.  Ella  se  resbaló  y  se  cayó  en  el  precipicio.  Accidentes  similares  han  sucedido antes. Helene se libró de su cuerpo terrena. Y ahora se encuentra en el Paraíso y debemos regocijarnos. 

Claire  quiso  gritar  que  Helene  tenía  una  razón  para  estar  fuera  del  convento  tarde  de noche,  pero  se  contuvo.  No  sería  correcto  angustiar  al  pobre  padre  en  ese  momento  de dolor. El y la madre Helene habían sido amigos y colaboradores desde la infancia. Juntos habían organizado el resurgimiento de los cátaros. La muerte de ella había un golpe duro, del cual el templario demoraría a recuperarse. En un momento más adecuada lo informaría del mensaje y discutirían el asunto. 

Ellos  van  a  solicitar  tu  presencia  —dijo  el  padre  Pedro,  señalando  a  Montsegur.  —Si conozco  al  obispo  Fournier,  y  lo  conozco  bien,  él  se  empeñará  en mantener la rutina del juicio. Deseará que la aldea, y todo el área de Languedoc, sepa que ni él, ni el lord de Segni, serán intimidados y apartados de sus deberes. Belibaste debe ser juzgado y nada, ni nadie, interrumpirá  el  juicio,  ni  siquiera  el  diablo  en  persona.  Debes  llorar  y  rezar  por  Helene, pero  debes  estar  lista  para  cuando  te  llamen.  Nuestra  pobre  abadesa  está  muerta;  pero, afortunadamente, William Belibaste continua vivo y todavía es posible salvarlo. 



"Debo  reconfortarla?  Debo  abrazarla?"  Aimery  había  considerado  esas  cuestiones durante toda la mañana, mientras se ocupaba de sus quehaceres. Esos pensamientos no se borraban de su cabeza. 

Por primera vez en muchos años, conquistar tierras y administrar su feudo no eran sus únicas preocupaciones. Tenía su mente dominada por Claire de Foix. 

Tenerla  cerca  lo  perturbaba  profundamente.  Primero  en  el  lago,  después  en  la  torre  e incluso  —que  Dios  lo  perdonase  —al  borde  del  precipicio,  el  lugar  de  la  muerte  de  la abadesa.  Y  estaba  satisfecho  por  el  hecho  que  el  obispo  no  hubiese  suspendido  el interrogatorio establecido para aquel día, a pesar del funeral de la madre Helene. 

—No debemos alterar la rutina —Fournier le había explicado. —Debemos continuar. 

Desde  su  lugar,  Aimery  observó  a  Claire,  inclinada  sobre  el  pergamino.  Vestida  de manera  sencilla,  los  cabellos  rojizos  sujetos  en  una  sola  trenza,  Ella  lo  cautivaba  con  su gracia  y  sobria  elegancia.  Imposible  dejar  de  mirarla.  La  cara  delicada,  aunque  serena, revelaba el sufrimiento interior. 

—No puedo concordar con el obispo —susurró Huguet. —Deberíamos haber suspendido la sesión de hoy en una muestra de respeto por la abadesa. Después de todo, la aldea está de luto 

—Fournier  quiere  llegar  a  un  determinado  punto  del  juicio  ante  de  interrumpirlo  por unos días. Prefiere no despertar sospechas sobre su viaje a París. 

—Pero  todos  esos  rumores  y  acusaciones?  Los  campesinos  están  indignados  con  la profanación de la capilla. Atribuyen el acto de vandalismo a los cátaros. 

—Pero  Belibaste  sabe  de  las  ventajas  de  ser  acusado  por  lo  ocurrido  ayer.  Los testimonios  de  los  aldeanos  hará  que  el  juicio  se  extienda,  concediéndole  más  horas  de vida. 

Nuevamente la mirada del conde de Segni buscó a la novicia. El único punto de luz en todo el inmenso salón. La única imagen capaz de calentar su alma. Aimery se sentía como si los muros del castillo de Montsegur, la coronación de su ambición, su nuevo hogar, lo estuviesen  sofocando  "Puedo  encontrar  paz  aquí?  Puedo  ser  feliz?"  Nunca  había  tenido tantas dudas como ahora. 

Con dificultad, Claire procuraba mantener su atención fija en el trabajo. Sin embargo, a pesar  de  mojar  a  pena  en  el  tintero  con  extremo  cuidado,  gotas  oscuras  caían  sobre  el pergamino,  arruinando  el  trabajo.  Tendría  que  reescribirlo  más  tarde.  Jacques  Fournier jamás  podría  ver  el  resultado  de  su  nerviosismo,  o  sospecharía  algo.  Pero,  por  más angustiada  y  tensa  que  estuviese,  aquella  actividad  se  había  transformado  en  una bendición  porque  la  ayudaba  a  conservar  la  mirada  baja.  No  tenía  el  coraje  de  mirar  al conde de Segni. 

No quería ver las preguntas estampadas en eses ojos increíblemente azules. 

—Y  está  seguro  que  eran  herejes?  —indagó  uno  de  los  jóvenes  auxiliares  del  obispo Fournier. 

Por un instante Yves, el campesino convocado para declarar, frunció la frente. Entonces sonrió, acordándose de lo que debería decir. 

—Ah,  si,  certeza  absoluta.  Lo  oí  en  el  silencio  de  la  noche,  esas  criaturas  del  mal, conversando con los demonios. Tengo miedo de sólo de pensar en lo que son capaces. 

El  aldeano  continuó  su  historia,  tan  absurda  y  ridícula,  que  el  propio  inquisidor  no lograba disimular su descreencia. Concentrada en el trabajo, Claire sólo levantó la mirada una sola vez, para buscar al padre Pedro en medio de la multitud. 

En  general  no  encontraba  ninguna  dificultad  para  localizarlo,  incluso  en  el  salón continuamente abarrotado de gente. A veces él aparecía disfrazado de próspero mercader, con  ropas  de  lino  inmaculadamente  limpias.  Otras  veces  aparecía  como  un  aldeano  de ropas raídas. 

—Nadie  le  presta  atención  a  los  pobres  —él  le  había  dicho  durante  una  conversación, 

años  atrás.  —Nadie  tiene  en  cuenta  a  los  marginales.  La  pobreza  es  el  mejor  disfraz  que existe sobre la faz de la Tierra. 

Claire le había creído sin vacilar. Siempre creía en todo lo que el padre Pedro le decía. 

Así había sido desde el día en que habían subido a la montaña, en medio de la oscuridad, para  llegar  a  Montsegur.  A  partir  de  ese  momento,  rara  vez  se  habían  separado.  Hasta ahora. 

"Esta  es  la  noche  de  tu  segundo  nacimiento",  el  monje  había  afirmado  delante  de  los portones cerrados de Santa Magdalena. "Es mejor olvidar el primero, querida". 

El viejo templario la había educado, le había dado fuerzas, y le había asegurado de que lo que hacían era correcto. 

"Pero  sería  lo  correcto?  Qué  había  querido  la  madre  Helene  contarme desesperadamente?" 

La  abadesa  había  mencionado  el  tesoro.  Pero  el  tesoro  de  los  cátaros  no  era  sólo  un mito? 

Necesitaba encontrarse con el padre Pedro y hablarle del mensaje. Por qué todavía no lo había hecho? Tal vez porque la noche anterior había estado muy cansada, agotada física y emocionalmente. Siempre había compartido todas sus confidencias con el padre Pedro, no reteniendo ni siquiera sus pensamientos. Si, debía rectificar esa situación cuanto antes. 



Jacques Fournier levantó a mano dando el día por acabado. Discretamente, el obispo se levantó  e  inició  una  conversación  con  el  conde  de  Segni,  mientras  los  otros  jueces  se retiraban y las demás personas comenzaban a dejar el salón, las voces en un crecimiento hasta transformarse en un barullo ensordecedor. Alguien había sacado una gallina viva de debajo a túnica y la había lanzado a los perros. En segundos, volaban plumas y sangre para todos  lados,  los  perros,  siempre  hambrientos,  destrozaron  el  ave  impiadosamente alentados por los silbidos y gritos entusiasmados de los presentes. En verdad, la platea, los soldados,  los  caballeros  y  los  aldeanos,  estaban  aguardando  que  Jacques  Fournier exhibiese al prisionero y lo amenazase con la muerte en la hoguera. La declaración del tal Yves sobre demonios y vandalismo no había servido para divertirlos y la frustración estaba siendo descargada en el lamentable episodio de la gallina. 

Aprovechando el tumulto, Claire juntó sus pertenencias y corrió al pasillo. De allí, salió al patio. 

Después de las horas pasadas en el salón opresivo, respirar el aire fresco del final de la tarde era como un bálsamo. Disfrutando la soledad momentánea, ella se recostó contra la pared  de  piedra  e  inspiró  profundamente,  reuniendo  fuerzas  para  regresar  al  convento. 

Tendría suerte si lograse volver a Santa Magdalena antes que el conde de Segni cambiase de  idea  y  ordenase  su  retorno  a  la  fortaleza.  O  que  Minerve,  a  pedido  de  su  hermano, viniese  a  buscarla.  Claire  no  deseaba  ver  a  ninguno  de  los  dos,  no  quería  estar  cerca  de ninguno de los dos. No, eso no era verdad. Y eso estaba mal. 

Porque lo quería, lo necesitaba. Junto de Aimery se sentía segura, amparada, libre del peso de sus responsabilidades. Sin embargo, había sólo una persona con quien necesitaba estar, la única persona que podría ayudarla. El Padre Pedro. Había llegado peligrosamente cerca de olvidarse de eso mientras había vivido en el castillo, bajo la protección del conde de Segni. Ahora retomaría su posición en el convento, el convento que siempre había sido su hogar y que sería capaz de librarla de la influencia de Aimery. Sólo necesitaba estar lejos de él para olvidarlo. Sólo eso. 

Pero su corazón deseaba permanecer cerca de él. 

Reprimiendo  ese  pensamiento,  Claire  tomó  el  camino  del  convento  en  una  carrera 

desesperada. Buscaba un refugio. 

—Magdalena. 

La palabra sonó como un susurro traído por el viento, haciéndola estremecerse. 

—Magdalena. 

No, no era otra Magdalena siendo llamada. Era ella. Claire. La Claire que haría lo que le ordenasen. 

—Magdalena —Claire fue llamada por tercera vez. 

Qué  importancia  tenía  a  esa  altura?  Al  principio,  había  luchado  contra  ese  nombre, había luchado por conservar su identidad. Y qué había ganado? Nada. Magdalena o Claire eran la misma persona. 

No  fue  difícil  reconocer  la  voz  que  la  llamaba.  Deteniéndose  de  repente,  se  quedó inmóvil, aguardando. 

—Padre Pedro —dijo en voz baja, dándose vuelta para enfrentarlo. 







CAPITULO 13 





Fue  usted  quien  soltó  la  gallina,  no,  padre  Pedro?  La  lanzó  a  los  perros  del  salón  ese pobre animal? 

El  monje  se  rió  bajito,  haciendo  una  seña  para  que  Claire  se  apartase  del  camino  y  se internase en el bosque. No podían correr el riesgo de ser vistos juntos. 

—Un  truco  inteligente,  no?  —él  preguntó  muy  satisfecho,  no  dándose  cuenta  de  la expresión incrédula de la novicia. Otra risita, antes de repetir: —Un truco muy inteligente. 

Yo sabía que después de la excitación provocada por la triste muerte de la madre Helene, los  hombres  del  lord  Segni  estarían  agitados  y  se  quedarían  decepcionados  cuando Belibaste  no  fuese  llamado  para  declarar.  Me  había  vestido  elegantemente,  para  pasar desapercibido  en medio de la multitud. Sin embargo existía la posibilidad que alguien se acordase de haberme visto en otras ocasiones. Necesitaba verte y, para eso, necesitaba una distracción. 

—Y  no  vaciló  en  crearla  con  un  pobre  animal  —dijo  Claire,  disgustada.  —Perros enfurecidos, sangre por todos lados. Una escena patética. 

Tan ocupado estaba Pedro de Boloña con sus propios pensamientos, que no reparó en el cambio del tono de voz de la novicia. 

—Es mejor sacrificar una gallina para ayudar a la causa de los Perfectos, que cocinarla para llenar la panza de un campesino. Tenía algo importante que decirte, algo que el conde de Segni tal vez todavía no te haya contado, algo que puedes no haber oído. 


El  aire  en  el  interior  del  bosque  olía  a  putrefacción.  Por  un  instante  ella  se  acordó  de cuan  dulce  el  ar  le  había  parecido  en  las  proximidades  del  castillo  de  Aimery  y  con  que avidez  lo  había  inspirado.  Cansada  de  caminar,  se  sentó  en  un  tronco  húmedo  y  suspiró profundamente. 

—Pobre  Helene.  Pero  un  sacerdote  también  fue  herido  anoche.  Ellos  te  contaron?  El conde de Segni compartió esa información con vos? 

—Un sacerdote herido? 

—No seriamente, pero lastimado los suficiente como para despertar sospechas. Creo que 

el obispo inquisidor se refirió al asunto como un desgraciado accidente. Jacques Fournier siempre fue dado a las explicaciones estúpidas. 

Claire no concordaba. Desde que había asumido la función de escriba, había notado que los  pronunciamientos  del  obispo  eran  muy  sensatos.  Sin  embargo,  nada  le  dijo  al  padre Pedro. 

—Ese  episodio  traerá  más  atención  hacia  los  cátaros?  Seremos  considerados responsables? Qué sucedió con el sacerdote? Y cuándo? 

—El incidente sucedió esa mañana, la víctima fue un sacerdote llegado ayer de París, con noticias urgentes para Jacques Fournier. Se comentaba que ese padre vino para acá debido a un pedido insistente de nuestra Helene. Pero ya sabemos cómo los rumores se esparcen. 

La gente es capaz de decir y repetir cualquier cosa, en especial cuando hablan de alguien muerto que no puede defenderse. Me enteré de lo ocurrido a través de alguien que trabaja para  el  conde  de  Segni.  Pero  mi  informante  no  pudo  decirme sobre el tenor del mensaje que el sacerdote traía de París. Sólo sé que el mensajero recibió un golpe en la nuca; fue gravemente herido, y fue abandonado dado por muerto. Imagino que ese fue el motivo por el cual Fournier se apresuró a acabar con la sesión de hoy. 

Claire bajó la cabeza, sintiendo el suelo desaparecer bajo sus pies. 

—Otra muerte. 

—El sacerdote no está muerto. No todavía, por lo menos. 

Al volver a levantar la cabeza, la novicia se encontró con la mirada del viejo monje, que la observaba, preocupado. 

—esto  nos  sucedió  en  el  más  inconveniente  de  los  momentos.  Primero,  la  muerte  de Helene. Ahora el ataque al sacerdote. Y Belibaste continua preso. 

—Ellos van a pensar que estamos detrás de todo esto. Ya circulan esas historias horribles sobre la madre Helene. Ahora creerán que los cátaros son los culpable. 

—No  los  cátaros  vivos,  sino  sus  fantasmas  —el  padre  Pedro  aseguró.  —tal  vez  en  los grandes  salones  del  castillo  de  Montsegur,  pero  en  los  campos  y  aldeas  dirán  que  los espíritus de los mártires cátaros volvieron para vengarse de la Inquisición y de sus jueces, para vengarse del obispo, de Aimery de Segni y Huguet de Montfort. —El Padre Pedro hizo una  pausa  dramática.  —No  necesitamos  de  la  gente  hablando  mal  de  los  Perfectos,  no cuando  el  último  de  nuestros  grandes  sacerdotes  está  siendo  juzgado  por  herejía.  Al principio  atribuirán  la  culpa  a  los  fantasmas  y  espíritus,  pero,  eventualmente  acabarán culpándonos  por  el  ataque  al  sacerdote  mensajero,  el  pueblo  dirá  que  los  cátaros  había actuaron en represalia a la captura de Belibaste y, tal vez, até en retaliación por la muerte de Helene cuyas verdaderas creencias fueron reveladas. Eso les dará la excusa perfecta para ir  contra  Belibaste  con  una  furia  creciente.  Naturalmente  se  trata  de  algo  que  nuestro poderoso  obispo  ya  tomó  en  consideración,  de  otro  modo  no  habría  mantenido  al prisionero en su celda hoy, en vez de exponerlo en el salón, durante la declaración de uno de los testigos. Mi informante me contó que Fournier está planeando suspender el juicio durante unos días para ir a París. El debe haber escuchado algo, o sospecha de algo, para que ese viaje se torne imperativo. 

—Qué podría ser? 

Padre Pedro se encogió de hombros. 

—Algo. Cualquier cosa. No importa. Sólo importa sacar a William Belibaste de la celda cuanto antes. Su liberación debe suceder sin ninguna demora. No podemos esperar que el juicio  llegue  a  su  fin,  o  que  su  esposa  llegue  para  ayudarnos.  Debemos  trabajar  en  eso ahora  mismo.  Es  nuestro  deber.  El  es  nuestra  única  esperanza.  Yo  soy  un  Perfecto.  Vos serás una Perfecta. Pero lo que importa es que Belibaste tiene que ser liberado. 

Claire  concordó,  vacilante  a  principio,  después  con  más  entusiasmo.  Porque,  con certeza, padre Pedro tenía razón. El siempre tenía razón.Se avergonzaba de haber dudado, de haber desconfiado. 

—El  caso  de  Belibaste  está  más  complicado  que  nunca  —prosiguió  o  viejo  monje, aprensivamente. —Se podía sentir a tensión creciente en el gran salón hoy. Se no estuvieses tan arrasada con la muerte de Helene, lo habrías notado también. Ahora, tal vez, hasta el mismo  conde  de  Segni  le  gustaría  de  librarse  rápidamente  del  prisionero,  mandarlo  a  la hoguera cuanto antes para poner un punto final a esta historia. 

—A  Aimery  no  le  gustaría  ver  hombre  ningún  morir  en  la  hoguera  —afirmó  Claire, impulsivamente.  —El  siempre  dice,  abiertamente  estar  en  contra  de  la  caza  de  brujas  en esta tierra. 

—El  conde  de  Segni  lo  dice,  si,  pero  el  juicio  de  un  hereje  está  teniendo  lugar  en  su castillo.  Ya  te  olvidaste  de  que  él  es  el  Protector  de  los  padres  inquisidores?  Roma  lo invistió con ese poder y el rey de Francia o confirmó. 

—No es verdad —gritó Claire. —Sir Aimery simplemente se descubrió en medio de este problema.  El  no  lo  creó.  Tomó  posesión  de  Montsegur  el  mismo  día  en  que  William Belibaste fue traído acá, encadenado. Nosotros sabemos eso. 

—Lo  sé  que  ahora  lo  estás  defendiendo  —retrucó  el  padre  Pedro.  —Y  también  sé  que Aimery de Segni es descendiente de dos Papas malignos, hombres que lideraron naciones contra  nuestra  gente.  A  través  del  casamiento  de  su  hermana,  nuestro  buen  Aimery  se convirtió en pariente de los Montfort, una familia poderosa, que lucró con la destrucción de  los  cátaros.  No  se  engañes  con  las  aparentes  virtudes  de  ese  hombre.  Pocos, actualmente, son tan poderosos, o astutos, como el conde de Segni. Si él quisiese, podría liberar a William Belibaste en un abrir y cerrar de ojos sin que nadie se lo impidiese. Como lord de Montsegur, él tiene el privilegio de liberar a quien quiera, cuando se le antoje. 

—Mas es importante que la justicia sea respetada. Es importante que haya un verdadero juicio. 

Sin  embargo,  al  repetir  las  palabras  de  Aimery,  Claire  dudó  de  su  veracidad.  Sería mostrar respeto a la justicia condenar un hombre a arder en la hoguera por causa de sus creencias? Y ese sería o destino de Belibaste. El nunca iba a abjurar. Por lo tanto, moriría. 

—El lord de Montsegur podría intervenir si quisiese —el templario insistió, en un tono insidioso. —pero es obvio que no hará nada. Entonces, debemos defendernos de la mejor manera que podamos. Dime, ya lograste descubrir algo sobre Aimery de Segni? 

"Apenas  que  es  un  hombre  y  no  un  monstruo.  Sólo  que  me  abrazó  y  me  hizo  sentir segura. Sólo que deseo el consuelo de sus brazos fuertes". 

—Nada —Claire habló en voz alta. —no descubrí nada. 

—Pero lo descubrirás. —Pedro de Boloña conocía bien el carácter de los hombres y sus debilidades. Y sabía que Aimery de Segni se sentía atraído por Claire de Foix. —Basta con mirar al conde para ver que él está fascinado por vos. Y es natural que, desde su arrogancia, crea que esa atracción es recíproca. Aimery de Segni cree que puede tener lo que quiera de vos.  Usaremos  esa  debilidad  contra  él.  Llegará  un  momento  en  que  el  conde  te  contará todo lo que necesitas saber. Y vos me lo contarás a mí. 

El viejo monje suspiró y señaló el castillo, en lo alto de la colina. 

—Muy pronto, recuperaremos lo que nos fue robado. Retomaremos esas tierras para los cátaros. Desde aquí, desde nuestro hogar, nos esparciremos y conquistaremos el resto de Francia.  Este  lugar  será  nuevamente  seguro  para  los  cátaros  y  los  templarios. 

Ascenderemos al poder otra vez. 

—Y William Belibaste estará a salvo? —Claire indagó en voz baja. 

—Seguramente lo salvaremos —la tranquilizó el padre Pedro, con una risita más. —El es nuestro último Perfecto. Precisaremos a Belibaste para completar nuestra misión, así como precisaremos  de  vos.  Tu  misión  es  descubrir  todo  lo  que  puedas  del  conde  de  Segni, arrancarle toda la información posible. El destino te propició esa oportunidad, te dio a la oportunidad  de  completar  su  misión.  Incluso  la  hermana  del  conde,  la  condesa  de Montfort, te acogió con simpatía. Usa ese interés que ambos tienen por vos. Sácales todo lo que puedas. Toma venganza del mal que los ancestros de los Segni y de los Montfort nos hicieron a nosotros. 

Claire desvió la mirada. 

—Todavía tienes las hierbas que te di? 

—Si. 

—Están buen escondidas? 

—Siempre las llevo conmigo, porque no sé donde guardarlas —ella respondió. 

—Utilizalas.  Haz  que  el  conde  de  Segni  las  tome.  Hazlo  decirte  la  verdad.  Creo  que  él planea un viaje. Acompañalo. Descubre la verdad. 

Claire concordó. Y aunque vacilase al principio, aceptó cuando padre Pedro extendió la mano para ayudarla a levantarse. Después de todo, este era el padre Pedro y habían estado juntos desde el comienzo. 

Y el padre Pedro había probado tener razón. El conde de Segni realmente la buscaba no mucho tiempo después, con la propuesta que el viejo monje había adivinado. 



Claire había vuelto al convento deseando ofrecer a la abadesa sus últimas plegarias antes del entierro, al anochecer. A la madre Helene le había sido negado el consolamentum, el sacramento  cátaro,debido  a  lo  abrupto  de  su  muerte.  Pero  Claire  podía  hacer  la  vigilia  y orar por la abadesa. 

Originalmente,  cuando  el  convento  Santa  Magdalena  había  sido  fundado,  en  el  siglo anterior,  se  trataba  de  un  reducto  cátaro,  un  lugar  donde  las  mujeres  eran  educadas  y recibían  las  enseñanzas  sobre  las  creencias  de  los  Buenos  y  Justos.  Las  mujeres  siempre habían  sido  valorizadas  en  la  cultura  catara,  incluso  hasta  reverenciadas.  Sin  embargo, cuando los dominicanos habían avanzado sobre Languedoc, trayendo la Inquisición, todos los conventos fueron reformados y reconducidos a la religión ortodoxa. Pero, al convertirse en  abadesa,  la  madre  Helene,  discreta  e  eficientemente,  había  retomado  lo  que  creía  le había  sido  robado.  Aunque  una  cátara  dedicada,  Helene  había  usado  su  alta  posición jerárquica para servir a ambas as religiones. La abadesa siempre había sido amada y muy respetada. A pesar de los rumores sobre su simpatía por la causa de los herejes, la capilla del  convento  estaba  llena,  una  prueba  de  su  importancia  para  la  comunidad  local. 

Campesinos  y  mercaderes,  nobles  y  monjas.  Todos  allí  reunidos  deseaban  prestar  sus últimos homenajes a esa mujer gentil y caritativa, que había conducido Santa Magdalena por  tantos  años.  Helene  había  guardado  sus  creencias  en  su  corazón,  nunca  intentando influenciar a las otras religiosas. 

" Cada una de nosotras debe libre para profesar la fe que desea. Los verdaderos cátaros sólo deseaban eso. No sentían necesidad de obligar a los otros a seguir su doctrina". 

Helene  había  repetido  esas  palabras  infinidad  de  veces  a  la  niña  Claire.  Ahora  Claire, una mujer, lamentaba la pérdida de su querida amiga y superiora. 

Mientras  esperara  la  hora  de  enterrar  a  abadesa,  Claire  había  buscado  refugio  en  el trabajo. Hacia más de una semana vacía, su antigua celda necesitaba, desesperadamente, ser  limpiada.  Decidida  a  ocupar  su  mente  y  a  cansar  su  cuerpo,  barrió  el  piso  de  piedra, lavó las sábanas de algodón, sacudió el colchón de plumas hasta sacar todo el polvo, enceró 

el banco y la mesa pequeña hasta que brillaron. Finalmente, colocó algunos geranios rojos en una vasija de barro. La verdad era que se estaba esforzando para volver a amar aquel cuartito  como  alguna  vez  lo  había  amado,  intentando  no  pensar  en  los  aposentos  que  la aguardaban en la fortaleza de Montsegur. Intentando, con todas sus fuerzas, no pensar en Aimery. Pero fallaba, fallaba y fallaba. Pensaba en él todo el tiempo, aunque no quisiese. 

Cuando  terminaba  de  barrer  la  celda  por  la  segunda  vez,  oyó  pasos  inesperados  en  el corredor. 

En instantes, alguien golpeaba su puerta. 

—Es el caballero de Segni —dijo la madre Fausta, ahora la abadesa de Santa Magdalena. 

—Le advertí que debía mostrar respeto por este claustro, un lugar sagrado, pero él me dijo que vino a buscarte porque quiere llevarte a casa. 

Viendo  la  expresión  confundida  de  la  madre  Fausta,  Claire  se  sintió  dominada  por  la rabia.  Cómo  Aimery  se  atrevía  a  interrumpir  su  luto?  El  ya  había  invadido  su  vida, apartándola de su deber, poseyendo su mente. Pero no cedería un centímetro más! No le daría nada más! 

—Pero yo ya estoy en mi casa! —retrucó ella entre dientes, con la mirada fija en el noble 

—, y no permitiré que me lleves de aquí otra vez. 

Resplandeciente  con  su  túnica  negra,  la  espada  colgada  en  su  cintura,  él  habló simplemente: 

—Esta no es tu casa. Voy a llevarte a tu verdadero hogar, a Foix. Vamos a volver a donde toda esta historia comenzó. 



































CAPITULO 14 





—El conde de Foix envía sus saludos y también un pedido de disculpas —dijo Aimery de Segni  a  la  mañana  siguiente,  al  iniciar  a  viaje  a  través  de  las  montañas  rocosas  que  los llevarían de Montsegur a la fortaleza donde Claire había nacido. —El consideró importante partir con alguna antelación. 

—Por  qué  estamos  yendo  allá?  —Claire  lo  interpeló  bruscamente.  Ansiaba  hacerle  esa pregunta desde el primer momento, cuando el viaje a Foix le había sido anunciada. —Por qué tengo que ir? 

Aimery no respondió inmediatamente. Sin prisa, se levantó en la montura, se dio vuelta hacia  atrás  y  contempló  el  séquito  que  los  acompañaba.  Doce  de  sus  mejores  caballeros, con  sus  respectivos  escuderos  y  pajes.  El  fabuloso  cocinero  parisiense,  adelante  de  tres asistentes  y  dos  carros  más  cargadas  con  provisiones  seleccionadas.  Regalos  para  los anfitriones.  Cerrando  la  procesión,  otros  tres  carros,  con  los  colores de la Casa de Segni, llenas hasta el borde. Lo que esos carros cargaban, Aimery no tenía la menor idea y no le importaba. De hecho, toda esa pompa no era mas que un camuflaje, destinado a desviar la atención de cosas más importantes. Por este motivo, había traído a Claire consigo. 

Sin  saber  lo  que  pasaba,  Claire  continuó  cabalgando  al  lado  del  lord  de  Montsegur.  Y 

mientras  aguardaba  una  respuesta  a  su  pregunta,  dejó  los  pensamientos  vagar  y trasladarse a la noche anterior. 

—El conde de Segni vino a buscarte —madre Fausta había dicho. —Pero no tienes que acompañarlo, si no quieres. Nadie puede obligarte a seguirlo. 

Palabras  fuertes  e  incisivas.  Pero  bastó  una  mirada  para  que  la  monja  se  apartase apresuradamente. Un día ella regiría el convento de Santa Magdalena con firmeza y amor, como Helene lo había hecho. Pero, siendo nueva e inexperta, la madre Fausta todavía no había  aprendido  a  ejercer  la  autoridad.  Muchos guerreros ya habían temblado y vacilado ante  una  simple  mirada  de  Aimery  de  Segni.  La  pobre  monja  no  tenía  de  qué  se avergonzarse 

—No  dejaré  mi  convento  —Claire  había  dicho,  tan pronto como los dos se quedaron a solas. —La Madre Helene no sólo era la abadesa, también era como una madre para mí. No voy a abandonarla. No volveré al castillo de Montsegur. 

—Yo  nunca  te  pediría  que  dejase  Santa  Magdalena  hasta  después  del  funeral  de  la abadesa. Me consideras tan insensible? Ya te olvidaste que fui yo quien le dio permiso para volver acá? 

—El  entierro  de  la  madre  Helene  será  al  anochecer.  No  regresaré  a  Montsegur  ni siquiera después. No necesitas que me instale en el castillo. Puedo ejecutar mi trabajo de escriba durante las horas que sean necesarias y continuar viviendo aquí. 

—Nadie te está pidiendo para volver a Montsegur, por lo menos no por ahora. 

—Entonces para qué viniste aquí? 

—Porque necesito tu ayuda. 

Aliviada,  Claire  se  sacó  el  delantal.  Jamás  se  negaría  a  un  pedido  de  ayuda  a  quien quiera que fuese. 

—Voy  a  tomar  los  rollos  de  pergamino,  las  plumas  y  el  tintero. No demoraré más que unos minutos. 

—No  hay  necesidad  de  esas  cosas.  Como  te  dije,  no  iremos  a  Montsegur  porque voy a llevarte a Foix. 

—A Foix? Por qué? 

—El obispo Fournier suspendió el juicio por varios días. El motivo oficial es conceder al convento,y a la aldea, un período de luto. Fournier también declaró que será un gesto de benevolencia para con el prisionero, dándole tiempo a su esposa para llegar a Montsegur. 

Ningún  de  esos  dos  motivos  es  el  verdadero  por  detrás  de  la  decisión  extraordinaria  del obispo. 

—Cuál es la razón verdadera? 

—él desea ir a París. Cree que encontrará explicaciones importantes. 

“Para la muerte de Helene? Para el ataque al sacerdote mensajero?”, Claire se preguntó. 



Horas atrás, el padre Pedro la había puesto al tanto de los planes de Jacques Fournier. 

Aimery  no  podía  descubrirlo.  Muchas  cosas  estaban  en  juego.  Necesitaba  actuar  con cautela. 

—Este  viaje  está  relacionada  con  los  cátaros?  Todo  Montsegur  sabe  que  fueron encontrados manuscritos debajo del colchón de la madre Helene. 

—Con los cátaros... Y con los caballeros templarios. 

Cada  detalle  del  funeral  de  la  madre  Helene  quedaría  para  siempre  grabado  en  su mente.  Y  ahora,  mientras  abandonaban  la  seguridad  de  la  fortaleza  de  Montsegur  y rumbeaban  hacia  el  norte,  se  sentía  invadida  por  el  recuerdo  de  los  acontecimientos recientes. No importaba lo que le deparaba el futuro. Nunca se olvidaría que ella había sido más que su abadesa, y de la sencillez de la ceremonia conmovedora en la cual le había dado el adiós. La pequeña capilla del convento había estado repleta con la gente que la amaban. 

Recordaría el perfume suave de las flores de campo, el aroma delicado de lavanda y tomillo en el aire. Tributo de los campesinos en honor a alguien querido. 

Pero  más  que  todo,  siempre  recordaría  a  Aimery  a  su  lado,  del  roce  de  su  brazo musculoso contra el suyo, de la seguridad que la presencia viril le había proporcionado. 

Y  había  sido  a  esa  seguridad  que  se  aferraba  cuando  era  atormentada  por  preguntas angustiantes. Podría haber salvado a la madre Helene? Ella todavía estaría viva si hubiese ido inmediatamente al convento, tan pronto como había recibido el mensaje? Qué estaba ella tan ansiosa por contarle? Que historia era esa del tesoro? 

Jamás lo sabría. 



Jacques  Fournier  había  celebrado  la  misa.  Y  prefirió  usar  ropajes  sencillos,  no  la vestimenta escarlata y dorada de los obispos. La Madre Helene habría apreciado ese gesto, porque  siempre  apreciado  la  sencillez.  Durante  el  corto  sermón,  Fournier  había  exaltado las cualidades de la abadesa y del grande convento que ella había dirigido. 

Después de la ceremonia, mientras caminaban hacia el cementerio, la mirada de Claire se había cruzado con la de padre Pedro. El le había sonreído, triste y cansado. Con certeza ya  agregando  a  la  muerte  de  madre  Helene  a  la  lista  de  aquellos  que  clamaban  por venganza. 

Aimery había sido uno de los que cargara el cajón de la abadesa, junto con el jardinero del  convento.  Al  lado  del  precipicio,  la  noche  anterior,  el  conde  le  había  dicho  que  no intentaría  consolarla,  ni  buscaría  ofrecer  explicaciones  a  una  muerte  inexplicable.  Había Considerado  que  sería  impertinente  de  su  parte  querer  forzarla  a  minimizar  el  dolor. 

Aimery simplemente la había abrazado. Envuelta por los brazos fuertes, se había sentido resguardada, protegida. 

Pero continuaba aplastada por el dolor de la pérdida. Tal vez fuese bueno distraerse con el viaje a Foix. 

—Por qué me trajiste? —ella volvió a preguntar, volviendo al presente. 

"Si, por qué?", pensó Aimery. Porque amaba observarla? Porque amaba la idea de tener a esa mujer cabalgando a su lado? 

—Necesitaba ir a Foix y pensé que te gustaría hacer el viaje. —No, no era ese el motivo real, pero se acercaba bastante. —Foix es tu tierra natal, la tierra que te dio tu apellido. No sos conocida como Claire de Foix? 

—Puedo llevar un nombre noble, pero soy una campesina, nada más. 

Una campesina que sabía leer y escribir en latín; una campesina que sabía cabalgar con la elegancia de una aristócrata. Alguien le había enseñado todo eso y mucho más. Aimery planeaba  descubrir  quién  se  había  encargado  de  educarla.  Necesitaba  saberlo porque ese conocimiento solucionaría varios misterios, descifraría as incógnitas que lo perturbaban. Y 

luego... 

—Pero  no  tienes  certeza  absoluta  de  quién  realmente  sos  —el  conde  habló.  Los  dos cabalgaban  lado  a  lado  un  poco  mas  adelante  de  los  otros.  —De  acuerdo  con  tu  relato, perdiste a tus padres cuando todavía eras muy pequeña, y te es difícil acordarte de ellos. En mi opinión eso es una tragedia. No te gustaría saber más respecto a tu vida? 

—Qué  mas  hay  para  saber?  —Claire  indagó  aparentando  calma,  aunque  su  corazón saltase  dentro  del  pecho.  —Mis  padres  eran  aldeanos.  Y  no  se  llevan  registros  sobre nacimientos y muertes de campesinos. No podré descubrir nada nuevo sobre ambos. 

—Estás mal informada. Se llevan registros sobre todas las personas de un feudo, no sólo sobre los nobles y los clérigos. Quién te dijo lo contrario? Quién te dijo que no hay registros sobre su nacimiento en Foix? 

Claire mantuvo la cabeza erecta y la mirada fijo en un punto distante. 

—Fue lo que presumí. 

—Pues presumiste mal, mi pequeña dama. Como sabes, mis ancestros, Lotario y Egolino de  Segni,  ascendieron  al  papado  durante  la  época  de  las  Cruzadas  contra  los  herejes cátaros.  Lotario  especialmente,  como  Inocencio  III,  tuvo  un  papel  fundamental  en  la persecución de los herejes. Sin embargo, así como el obispo Fournier, él exigía que todos los juicios fuesen legales y documentados, haciendo cuestión de que los registros llegasen a Roma para ser archivados 

Un suspiro de alivio escapó de los labios de la novicia. 

—Entonces quieres que yo escriba algo, o que transcriba un documento que pode estar en Foix. Ese es el verdadero motivo por el cual decidiste traerme en este viaje. 

—No  exactamente.  Inocencio  III  tenía  un  interés  particular  por  las  mujeres  del movimiento  cátaro.  Mi  tío  admiraba  su  fuerza.  Por  supuesto  que  las  consideraba extraviadas,  pero  las  admiraba.  El  nuevo  conde  me  contó  que,  en  el  pasado,  existió  una lady  de  Foix  cuyo  retrato  está  realizado  en  un  tapiz  del  castillo.  Esa  mujer  interesó  a  mi antepasado y me intriga. Se llamaba Esclarmonde de Foix. Has oído ese nombre? 

—No —Claire mintió. 

—Imaginaba que no. Esclarmonde fue una de las mayores sacerdotisas cátaras y murió hace más de cien años. A pesar de vos no sabes de quien se trata, el conde de Foix afirmó que tu semejanza con lady Esclarmonde es asombrosa. Eso me alentó a traerte conmigo. 

—El conde de Foix me vio brevemente y a la distancia, durante el banquete. Nunca nos hablamos. Cómo podría notar alguna semejanza? 

Pero el conde la había observado intensamente, Claire admitió en silencio. En verdad la había mirado insistentemente y no se había aproximado sólo porque el conde de Segni la había llevado a la torre. 

—De acuerdo con el lord de Foix —continuó Aimery, —la semejanza es notable. Ustedes dos  poseen  los  mismos  cabellos  rojizos,  los  mismos  ojos  extraordinarios.  Interprete  esos comentarios como un elogio, porque incluso aquellos que abominaban las creencias cátaras destacaban la belleza de lady Esclarmonde. Ella se convirtió en una leyenda, la última de las Perfectas. Y también una Magdalena. 

—Una  Magdalena?  —indagó  Claire,  su  voz  estrangulada.  Esa  vez  fue  Aimery  quien desvió la mirada. 

María Magdalena era la patrona de los caballeros templarios. La mujer a quienes ellos adoraban como una diosa. Naturalmente vos no puedes saberlo. 







"Yo  debería  tener  algún  recuerdo  de  este  lugar",  Claire  pensó.  Después  de  todo,  sus ancestros habían sido quemados allí, sus propios padres martirizados. Debería oír la sangre de  ellos  clamando  por  venganza.  Sin  embargo  no  sintió  nada  al  cruzar  los  portones  del castillo de Foix. Ni interés, ni curiosidad. sólo miedo. 

Qué sabía realmente Aimery? Por que él la había traído aquí? 

El Padre Pedro le había hablado sobre pruebas encontradas, ligando a la madre Helene al  movimiento  cátaro.  Por  primera  vez  Claire  se  preguntaba  si  esas  pruebas  no  la conectaban al grupo hereje también. 

Al entrar en el castillo, Claire experimentó sensaciones extrañas e inquietantes. Sin duda había sido demasiado pobre como para vivir allí y demasiado chica cuando había salido de la aldea para guardar recuerdos. Desde su más tierna infancia, había Montsegur su hogar. 

El único hogar que recordaba. 

Sin embargo... 

Sin  embargo  había  algo  familiar.  Lo  sentía  en  los  huesos.  Sus  padres  habían  sido muertos en la aldea de Foix, cuando los primeros francos del norte se convirtieron en los nuevos señores feudales, apoderándose del dominio de la zona. Se preguntaba si la persona que  había  ordenado  la  muerte  de  sus  padres  todavía  vivía.  Sería  obligada  a  estrechar  su mano?  El  Padre  Pedro  había  repetido,  incontables  veces,  que  sus  padres  habían  sido asesinados por negarse a abandonar las viejas creencias de su religión. Afortunadamente el viejo  sacerdote  la  había  salvado,  se  la  había  llevado  antes  que  resultase  lastimada.  El  no había  podido  hacer  nada  para  salvar  a  sus  padres  y  lo  lamentaba  profundamente,  nunca había podido aceptar ese fracaso. 

El templario le había contado esa historia por primera vez con lágrimas en los ojos. Ella había llorado al escucharlo. Había llorado por los padres que y no podía recordar e por una vida que no había llegado a vivir junto a su familia. El Padre Pedro la había reconfortado. 

Ella sería una Perfecta algún día. Y los vengaría. Ella sería Magdalena. 

Era ese el secreto que ambos compartían. El secreto que nadie más conocía. Los cátaros volverían a reinar en esa tierra. El hogar de su gente. 

De repente, una oleada de odio la inundó. Un odio que se extendía por todo y todos a su alrededor.  Odiaba  lo  que  la  rodeaba.  Las  montañas,  las  colinas,  el  castillo  de  piedra  y  el hombre que lo gobernaba, el nuevo conde de Foix. Odiaba a Aimery de Segni también. Lo Odiaba  porque  él  tenía  el  poder  de  hacerla  olvidar  que  estaba  sola,  que  siempre  había estado sola, y que vivía en peligro constante. Aimery quien la había llevado allí queriendo ofrecerle consuelo y protección. Pero protección, contra qué? Apretando los dientes, Claire bajó la vista y por primera vez en su vida, dejó que la rabia a guiase. 

Había  ido  a  parar  a  un  antro  de  enemigos  y  ese  hecho  no  debía  ser  ignorado,  o subvalorado. Aimery no podría, aunque quisiese, ayudarla, en caso descubriese la verdad respecto a ella. El había jurado defender los intereses tanto del Papa como del rey. Y, según le  había  dicho  Minerve,  era  un  hombre  ambicioso.  Si  sospechase  de  su  relación  con  los herejes, Aimery sería obligado a delatarla, a entregarla a la Inquisición y a las llamas de la hoguera. 

Ni la falsa ternura ni los paseos al lago podrían salvarla. Mejor acordarse de eso. 

La  verdad  la  enfurecía.  Su  mente  racional,  pautada  por  las  enseñanzas  de  los  cátaros, 

decía una cosa. Sus emociones más profundas, otra. 

El la abandonaría. Ella moriría. Cómo aceptar lo inaceptable? 

Cuando las puertas del salón fueron abiertas y un elegantemente vestido conde de Foix apareció  para  darle  la  bienvenida,  Claire  se  sintió  agradecida  por  la  interrupción  de  sus pensamientos. Finalmente había recuperado el control y una expresión delicada en su cara nada dejaba traslucir de lo que ocurría en su interior. Todavía tenía su misión. Y había sido bien entrenada para cumplirla. 

—Mi lord de Segni —dijo el anfitrión, con gran ceremonia. —Es un honor recibirlo en el castillo de Foix. 

Aimery  desmontó  y  el  otro  noble  se  arrodilló  delante  de  él,  extendiendo  las  manos cruzadas, una antigua costumbre que expresaba lealtad a un lord de mayor poderío. 

—Eres muy bienvenido —el conde de Foix agregó, levantándose. 

Claire  aprovechó  la  oportunidad  para  estudiarlo.  Más  joven  de  lo  que  esperaba.  Más joven  de  lo  que  había  parecido  en  el  banquete  en  Montsegur.  Eso  le  proporcionaba  un cierto alivio, disminuía el peso de su odio. El conde era demasiado joven como para haber matado a sus padres. En aquella época, él no habría tenido más que siete u ocho años. Una criatura no participaría de la atrocidad cometida contra su familia. Aliviada, le sonrió. 

Y él retribuyó la sonrisa. Con los cabellos rubios cortos y los ojos azules, el conde de Foix tenía el tipo físico de Aimery, pero parecía faltarle la fuerza natural que el conde de Segni emanaba. 

Pero su sonrisa era genuinamente franca y cálida. 

—Claire de Foix —dijo Aimery —, me gustaría presentarte Emerico de Cabaret, conde de Foix. 

Sir Emerico hizo una reverencia y, sujetándola por la cintura, respetuosamente, la ayudó a apearse. Entonces giró hacia una mujer baja y regordeta, quien había permanecido unos pasos atrás. 

—Claire de Foix, permítete presentarte a Joanna de Landiwick, mi esposa. 

Las  dos  mujeres  se  saludaron  con  reverencias  y,  juntas  caminaron  hacia  la  entrada principal del castillo. La localización de la fortaleza de Foix era todavía más impresionante que la de Montsegur. 

Y  Montsegur  siempre  había  sido  considerada  inhóspita,  inaccesible  a  los  enemigos. 

Según  la  leyenda,  Raymond  Roger  de  Foix  se  había  ausentado  continuamente  de  su propriedad aislada, un reducto cátaro, para enfrentar a las tropas francesas lideradas por el antepasado  de  Huguet,  Simon  de  Montfort.  Después  de  provocar  graves  estragos  en  las líneas  enemigas,  él  volvía  a  desaparecer,  refugiándose  en  su  hogar  centenario.  Las turbulentas  rebeliones  lideradas  por  Raymond  Roger  tenían  todos  los  ingredientes generadores  de  una  leyenda.  Entonces,  un  de  las  primeras  preocupaciones  del  rey  de Francia, tan pronto como había controlado aquellas tierras, había sido sacar al conde que las había heredado por derecho y poner a un hombre de confianza en su lugar. 

A  pesar  de  su  pasado  tumultuoso  y  de  su  localización  yerma,  el  castillo  exhalaba serenidad. Mientras seguía a la joven lady por los corredores de la fortaleza de Foix, Claire se  maravillaba  por  la  belleza  de  la  decoración.  Tapices  ricos  adornaban  las  paredes inmaculadamente blancas. Las mesas de madera pulida exhibían objetos de plata y estaño. 

Enormes arreglos de flores impregnaban el ar con un perfume suave e calmante. Aunque educada  para  la  sencillez  y  frugalidad  y  entrenada  para  despreciar  todo  lo  que  fuese mundano,  Claire  estaba  hallando  difícil  buscar  defectos  en  como  el  conde  y  la  condesa cuidaban de su castillo. La atmósfera plácida y bella ejercía una influencia sobre el espíritu e invitaba a la paz. Y ella estaba segura que Aimery sentía lo mismo. 

—Supongo que el lord de Segni te ha hablado sobre el retrato de Esclarmonde de Foix —

dijo  lady  Joanna.  —La  semejanza  es  impresionante.  Espero  que  mi  comentario  no  te incomode. 

—No deberías perturbar a la doncella de Foix con esas cosas —el conde reprendió a su esposa.  —Ella  notará  la  semejanza  por  si  misma,  después  de  descansar  del  viaje  y alimentarse con una buena comida. El conde de Segni sabe algo respecto a la leyenda de Esclarmonde.  Sus  ancestros  la  estudiaron  y  él  se  comprometió  a  compartir  información con  nosotros.  Por  lo  que  me  consta,  Esclarmonde  de  Foix  no  sólo  era  una  Perfecta,  sino también  la  Magdalena  de  los  caballeros  templarios.  A  pesar  de  lo  que  acusaban  las Magdalenas, de ser brujas y concubinas del demonio. De noche y bajo la luz de las velas, examinaremos el retrato de la noble Esclarmonde y veremos si la consideramos haber sido capaz de prácticas tan deleznables. —El conde de Foix se rió. —Al menos ella tenía la marca de las hechiceras, los cabellos rojos. 

Cuando  los  anfitriones  y  sus  invitados  entraron  en  el  salón  principal,  un  grupo  de siervos le sirvió bebidas frescas, frutas, quesos y panes. Joanna hizo que Claire se sentase en una confortable silla. 

—Cómo  está  el  sacerdote?  —comenzó  sir  Emerico,  inmediatamente  lanzando  una mirada  preocupada a Claire. —Disculpame, sé que no planeabas contarle nada a la joven dama. Ella ya lo sabe ahora? 

Aimery tomó un poco de agua antes de responder. 

—Al principio, poco después de la muerte de la abadesa, yo no quise sobrecargarla con noticias funestas. Pero ya le conté todo. En cuanto a tu pregunta, el padre está mejorando lentamente.  Lo  puse  bajo  vigilancia  constante  y  mandé  que  me  avisasen  en  caso  que empeore. 

—Sabes cuál era el contenido del mensaje que él traía? 

—No. El sacerdote todavía no recuperó la consciencia y no pudo decirnos nada. 

—Entonces debe ser algo importante, si el mensaje no fue escrito, sino consignado a su memoria —observó lady Joanna. —Desafortunadamente ese no es el primer infortunio que se  abatió  sobre  Montsegur  en  las  últimas  semanas.  El  sacerdote,  a  abadesa...  Dicen también  que  un  otro  monje  enfermó  y que murió de manera misteriosa Cuando tomaste posesión del castillo. 

—Exacto —sir Emerico concordó. —no era el monje, versado en latín, quien registraría el juicio de William Belibaste? 

Claire  había  sabido  de  la  muerte  del  monje,  pero  no  había  relacionado  la  enfermedad súbita con su función de escriba. Nerviosamente, se sentó muy erecta. 

—El juicio del hereje no ha traído otra cosa más que mala suerte —prosiguió el lord de Foix. 

Su joven esposa concordó fervorosamente, sacudiendo la cabeza. 

—Consideramos  una  suerte  que  la  Inquisición  no  haya  escogido  juzgarlo  en  Foix.  O 

estaríamos enfrentando los mismos problemas. 

Claire  no  quería  escuchar  lo  que  ellos  tenían  para  decir  sobre  Belibaste,  no  quería participar de esa conversación. Entonces, mientras los otros intercambiaban ideas sobre el asunto, dejó que su mente vagase que su mirada pasease por el salón. 

El  castillo  de  Foix  realmente  impresionaba.  A  pesar  de  ser  mas  chico,  era  mucho  más opulento que Montsegur. Todos aquellas tapices habrían sido traídos de París, o ya existían desde el tiempo del conde Raymond Roger, cuando la región estaba bajo dominio cátaro? 

El  Padre  Pedro  le  había  enseñado  que  sus  ancestros  cátaros  vivían  de  un  modo simple y frugal,  de  acuerdo  con  sus  creencias.  El  viejo  monje  siempre  había  condenado 

vehementemente  las  extravagancias  de  la  corte  francesa  y  del  papado  en  Roma.  Sin embargo, el castillo de Foix, antigua residencia de Raymond Roger, sólo podía ser descrito como lujoso. Las sedas y linos, los tapices, los objetos de plata y cristal, todo muy antiguo y valioso, trayendo gravado el emblema da Casa de Foix. Claire no sabía cómo relacionar lo que el padre Pedro le había contado con lo que ahora constataba como una realidad. Eran imágenes opuestas respecto a la vida de los cátaros. 

—No es verdad, lady Claire? 

Con la inesperada mención de su nombre, ella miró primero a Aimery, y después a los otros. 

—Sir Emerico está hablando sobre los cátaros —Aimery a informó gentilmente. 

—Hay rumores de que esa gente está detrás del ataque al sacerdote —explicó el lord de Foix. —Ese pobre hombre. Recién llegado de París... 

—Monstruos!  —gritó  Joanna,  volviendo  a  sacudir  sus  bucles  dorados.  —Esta  es  la segunda vez en la historia reciente de Montsegur que ocurren asesinatos. 

Atónita, Claire miró a sir Emerico. 

—Ya sucedieron otros asesinatos en Montsegur? 

—Naturalmente.  Los  cátaros  nunca  fueron  tan  pacíficos  como  querían  hacernos  creer. 

Una  de  las  principales  rebeliones  sucedió  cerca  de Montsegur, años atrás, en una ciudad llamada  Avignonet.  Con  la  Inquisición,  no  había  lugar  seguro  para  os  cátaros.  Las investigaciones  lanzaron  padres  contra  hijos,  maridos  contra  esposas.  Durante  las Cruzadas,  los  cátaros  permanecieron  unidos.  La  Inquisición  destruyó  esa  unidad, descabezando el movimiento y provocando la aparición de delatores. Puedes ver los frutos de  esa  traición  en  la  captura  de  William  Belibaste.  El  no  fue  traído  por  un  amigo?  él  no había escogido a Arnold Sicre como su sucesor? 

"Sir Emerico es tan joven", Claire pensó, mirándolo. "Como podía ser tan sabio? Cómo podía conocer tan bien la historia de los cátaros?" 

—La tragedia sucedió en la víspera de la fiesta de la Ascensión la cual, en el año de 1242, sucedió  a  fin  de  mayo  —prosiguió  el  conde  de  Foix.  —dos  de  los  mayores  inquisidores, Stephen  de  St.  Thibery  y  William  Arnald,  buscaron  hospitalidad  en  Avignonet,  una pequeña ciudad fortaleza. Ambos eran esperados allá. 

Joanna, la joven lady, tomó la palabra. 

—Avignonet,  como  sabrás,  está  en  el  corazón  de  Languedoc.  región  montañosa  y  de valles  fértiles.  Dicen  que  la  ciudad  es  linda.  Parece  que  los  cátaros,  después  de  años  de persecución, se cansaron de formar parte de su propia destrucción. Ya no soportaban ver a sus mujeres, acusadas de brujería, desaparecer del día a la noche. 

Claire notó que Aimery la estudiaba. Aunque los ojos azules nada dejaban traslucir de lo que le pasaba en su interior. Simpatizaba con ese pueblo condenado o no le importaba en lo mas mínimo lo que habían sufrido? 

Sir Emerico continuó la historia. 



—Los  dos  padres  inquisidores  fueron  bien  recibidos  por  Raymond  d'Alfaro, representante del conde de Toulouse. Raymond era una persona importante en la región por haberse casado con la media hermana ilegítima del conde. Sin embargo, como su poder emanaba  de  su  cuñado,  es  difícil  imaginar  que  Raymond  hubiese  tomado  decisiones  tan importantes sin el consentimiento expreso de su superior, el conde de Toulouse. 

Sir Emerico hizo una pausa para asegurarse que su audiencia continuaba escuchándolo con interés antes de retomar la narración. 

—Raymond d'Alfaro desempeñó el papel de anfitrión perfecto. Hospitalario, ofreció a los dos  viajantes  cansados  los  mejores  aposentos  del  castillo,  donde  podrían  cenar  en  paz  y dormir  tranquilamente.  Cuando  los  inquisidores  se  durmieron,  el  criado  encargado  de servirlos escapó al bosque, donde era aguardado. Entonces seis hombres, fueron rumbo al castillo,  otros  aldeanos  se  unieron  al  grupo  en  el  trayecto.  El  grupo  podía  ser  fácilmente identificado  como  trabajadores  volviendo  del  campo,debido  a  las  hachas  que  cargaban. 

Todo había sido cuidadosamente planeado para no despertar sospechas. El siervo esperaba para abrir los portones del castillo y guiarlos a los aposentos de los inquisidores. 

Nuevamente sir Emerico hizo una pausa y miró a su esposa, esperando su aliento. 

—Ustedes pueden imaginar el resto. El final de los sacerdotes fue rápido. Uno de ellos sólo tuvo tiempo de invocar a la Virgen María antes de caer muerto a hachazos. Luego el grupo de agresores quemó toda la documentación de los juicios de los herejes, encontradas en  un  baúl,  y  partieron.  Llegando  a  sus  casas,  los  aldeanos  fueron  recibidos  con  flores  y cánticos. 

—Si  los  inquisidores  no  hubiesen  sido  muertos,  habrían  matado  a  otras  personas, condenándolas  a  la  hoguera  —dijo  Claire  muy  seriamente.  —No  tengo  ninguna  simpatía por ellos. 

Pero en su interior, el asesinato a sangre fría la perturbaba. 

—De cierta manera no hay duda de que el instinto de autoconservación motivó el crimen 

—concordó sir Emerico. —Mataron para no ser muertos. Sin embargo ese no fue el único motivo.  Muchos  creen  que  existía  una  razón  mayor  para  ese  crimen.  Durante  los interrogatorios,  existió  la  sospecha  de  que  los  dos  inquisidores  habían  descubierto  el paradero  del  tesoro  dos  cátaros  y,  por  lo  tanto,  necesitaban  ser  silenciados  para  que  el secreto no fuese revelado. 

—Realmente  habían  descubierto  el  paradero  del  tesoro?  —Claire  preguntó,  sin importarle que su curiosidad despertase sospechas. 

—No  en  esa  época.  —Sir  Emerico  parecía  aburrido  ahora.  El  punto  culmine  de  su narrativa había sido la batalla entre cátaros y la Inquisición. El resto no pasaba de rumores sin importancia. —No en esa época —él repitió. —Pero muchos afirman que otras personas conocían el lugar donde el tesoro está escondido. Y dicen que William Belibaste lo sabe. 

Las palabras del conde de Foix hicieron eco en el silencio del gran salón: 

"William Belibaste sabe donde está escondido el tesoro de los cátaros". 

Claire  se  preguntó  cuales  podrían  ser  as  consecuencias  de  esa  sospecha  no  juicio  de William Belibaste. Más que nunca, el futuro le pareció sombrío. 

Lady  Joanna  necesitó  hacer  un  esfuerzo  para  disimular  su  shock.  Pero,  doblegándose ante lo inevitable, concordó en instalar a Claire de Foix en el cuarto al lado del conde de Segni,  en  el  ala  noble  del  castillo.  La  mayoría  dos  hombres,  en  su  opinión,  tendría  la delicadeza  de  deslizarse  en  los  aposentos  de  su  amante  en  el  silencio  de  la  noche  y  no permitiría que ésta durmiese a pocos metros de una dama casada, en especial cuando esta dama fuese erala lady de Foix. Joanna no tenía la menor duda que Claire fuese algo más que una escriba para el lord de Montsegur. Bastaba con notar el modo en que él la miraba. 

Aunque discreto, e incluso respetuoso, el interés del conde de Segni por la joven era claro como la luz del día. Habiendo su marido jurado lealtad a Aimery de Segni, su única opción era ceder. 

Pero,  no  siendo  francés  sino  italiano,  tal  vez  los  detalles  de  lo  que  era  un comportamiento apropiado se le escapasen. Después de todo, en toda a Europa se sabía de las cosas extrañas que sucedían en Italia. 

Sin  embargo  lady  Joanna  permaneció  inflexible  en  un  detalle.  En  ningún  caso 

compartiría los mismos aposentos con la doncella de Foix, conforme al a costumbre entre las  damas  de  la  nobleza.  La  escriba  podía  ser  culta  y  bella,  algo  que  admitía  de  mala voluntad,  pero  nadie  sabía  nada  sobre  su  linaje.  Emerico  había  dicho  que  Claire  había nacido  en  una  familia  de  campesinos.  La  propia  Claire  insistía  en  eso.  Aún  así,  nadie  lo sabía  con  certeza.  Además,  según  su  marido,  ese  había  sido  uno  de  los  motivos  por  los cuales sir Aimery había resuelto traer a la escriba a Foix. Para esclarecer el misterio de su linaje. 

Foix era un lugar pequeño. No sería difícil resolver esa cuestión. 

—Te puse sola en este aposento —dijo la lady, abriendo la puerta de un cuarto pequeño. 

—Disfrutarás de paz y privacidad. Mandaré a una criada a que venga a ayudarte a vestirte para la cena. Avisame si necesitas algo mas. 

Claire  sólo  asintió.  Sabía  muy  bien  lo  que  aquella  mujer  bajita  y  gordita  estaba pensando.  Al  principio,  se  sintió  avergonzada.  Después,  tuvo  ganas  de  reírse.  Como  si Claire  de  Foix  pudiese  ser  amante  de  un  hombre!  Educada  en  las  creencias  cátaras, preparada  para  convertirse  en  sacerdotisa,  en  Perfecta,  jamás  había  experimentado  las tentaciones de la carne. 

"Excepto cuando él me apretó junto a su pecho. Excepto cuando floté en sus brazos". 

Pero  no  estaba  segura  allí.  No  cerca  de  él.  Era  una  de  las  últimas  Perfectas  de Languedoc,  miembro  de  una  secta  hereje  que  Aimery  de  Segni  había  jurado  destruir. 

Enemigos la rodeaban. Necesitaba resguardar tanto su virtud como su vida. 

Y había más. Se William Belibaste sabía donde había sido escondido el tesoro, como el conde  de  Foix  había  afirmado,  entonces  por  qué  él  no  había  contado  eso  a  quienes planeaban  su  fuga?  Una  buena  manera  de  obtener  la  libertad  sería  intercambiarla  por monedas de oro. Belibaste, sin duda, era lo suficientemente inteligente como para entender eso.  Si  él  supiese  dónde  los  cátaros  habían  enterrado  sus  riquezas,  por  qué  no  había compartido  ese  conocimiento  con  los  compañeros  después  de  su  captura?  Por  qué  no  le había contado al padre Pedro, quien luchaba incansablemente para liberarlo? 

Incapaz  de  encontrar  respuestas  para  esas  preguntas,  Claire  decidió  ocupar  su  mente con cualquier otra cosa. 

Su  mirada  recorrió  el  ambiente.  Con  certeza  el  cuarto comprimido siempre había sido destinado a aquellos cuyo linaje exigía hospitalidad en el ala noble, pero que no poseían un título  que  los  hiciesen  merecedores  de  grandes  comodidades.  La  inexistencia  de  una chimenea sugería que o espacio estrecho sería húmedo y que olería a moho en el invierno. 

Los muebles consistían sólo de una cama estrecha, una mesita, un banco y un crucifijo en la  pared.  Claire  se  arrodilló  delante  del  crucifijo.  Necesitaba  ese  consuelo.  Necesitaba pensar. 

Realmente podía existir un tesoro? 

El Padre Pedro siempre había afirmado que no. Sólo rumores, rumores sin fundamento, el  viejo  sacerdote  había  repetido  incontables  veces.  Podría  estar  equivocado?  Nunca  lo había  cuestionado  antes,  pero  tal  vez  fuese  el  momento  de  exigir  explicaciones.  Debía descubrir la verdad detrás de los rumores. Tal vez fuese ese el motivo de su venida a Foix. 

Descubrir la  verdad y contársela al padre Pedro. Usarían ese conocimiento para liberar a William Belibaste. 

—Y luego, tal vez, todos nosotros seamos libres también —ella murmuró. 

Sin pensarlo, Claire desarmó las trenzas. sacudiendo la cabeza lentamente, dejó que el cabellos se esparciese por su espalda, llegando casi hasta su cintura. 

Debía prepararse. Debía estar lista. 



Los  últimos  pájaros  ya  se  habían  retirado  a  sus  nidos  esa  noche  cuando  Claire finalmente terminó de arreglarse para la cena. Nunca, en toda su vida, había pasado tanto tiempo  concentrada  en  ella  misma.  Entre  bañarse,  usando  jabones  de  grasa  de  ganso,  y ponerse uno de sus dos hábitos blancos, nunca precisaba más que diez minutos. Pero, ese ritual  severo  le  proporcionaba  algo  de  paz.  Una  paz  que  no  experimentaba  ahora.  En verdad,  hacia  muchos  años  no  sabía  lo  que  era  la  paz.  Serenidad  sería  un  término  más adecuado para definir su existencia. Serenidad, docilidad, confianza. Esos habían sido los sentimientos  que  guiaban  sus  días  desde  el  momento  en  que  el  padre  Pedro  la  había salvado de la tragedia que se había abatido sobre su familia. Ella había pasado a querer lo que  él  ardientemente  buscaba:  venganza.  Había  pasado  a  ansiar  lo  que  él  ansiaba:  a resurrección de los cátaros. 

Pero,  extrañamente,  mientras  aguardaba  que  el  conde  de  Foix  viniese  a  buscarla, comenzaba a tener dudas sobre lo que quería. Ya no sabía qué ansiaba. Ya no confiaba en nadie. 

"Descubre sobre el tesoro. Usa sus poderes". 

Irritada,  buscó  sofocar  las  palabras  del  viejo  padre.  Cómo  podría  el  padre  Pedro  estar pidiéndole eso, cuando afirmaba la inexistencia de un tesoro? 





Todo  había  comenzado  inocentemente.  De  eso  Aimery  estaba  seguro.  Había  sido  sin segundas  intenciones  que  le  había  regalado  a  la  escriba  el  pañuelo  de  seda.  Después  le había  enseñado  a  flotar  y  planeaba  enseñarle  a  nadar.  Lea  había  llevado  a  vivir  en  su castillo cuando había considerado que estaba en peligro, después del descubrimiento de la muñeca  de  cera.  La  había  abrazado  para  consolarla,  cuando  Claire  había  perdido  a  su amiga y abadesa Helene. La había Traído consigo a Foix en busca de respuestas. Todos esos habían sido gestos inocentes, hasta inofensivos. Sin embargo, lo que estaba sintiendo ahora no era nada inocente, ni inofensivo. Aimery de Segni lo sabía muy bien. 

La deseaba. 

Era lo suficientemente adulto como para enfrentar los hechos. Al verla caminar por el salón repleto para ocupar un lugar en la mesa principal, cualquier duda que pudiese tener respecto  a  las  emociones  que  lo  movían  se  desintegraron.  Claire  estaba  diferente  ahora. 

Muy  diferente  de  cuando  la  había  conocido,  en  el  primero  día  del  juicio  de  William Belibaste. El la había hecho diferente. 

La  doncella  de  Foix  ya  no  usaba  el  hábito  de  novicia.  Usaba  uno  de  los  más  bellos vestidos de Minerve, de seda azul cobalto, bordado con hilos de oro. Había sido él mismo quien había comprado esa seda para su hermana, en una viaje a Como. Minerve se la había entregado a una renombrada costurera de París, famosa por su buen gusto y por los precios salados, la tarea de confeccionar esa prenda. Su hermana realmente debía querer a Claire, para prestarle ese vestido. Y Claire estaba absolutamente bella. 

Cómo la deseaba. 

Al  principio,  jamás  la  hubiese  considerado  una  mujer  deseable,  aunque  Huguet  no hubiese pensado así. En verdad su cuñado le había llamado la atención, aconsejándolo a no involucrarse con una joven novicia. 

Mientras  la  observaba  aproximarse  a  la  mesa,  Aimery  concluyó  que  ambos  estaban ligados  por  acontecimientos  aparentemente  sin  gran  importancia,  pero  significativos. 

Primero, cediendo a un impulso, le había regalado un pañuelo de seda. Después la había instalado en Montsegur y luego había resuelto traerla a Foix. Sus cuerpos habían se tocado en el lago y él no había vacilado en tomarla en sus brazos, cuando la madre Helene había 

muerto. Hechos simples pero fuertes. 

Al levantar la cabeza, la mirada de Claire se cruzó con la de Aimery. Como si fuese presa de una fascinación arrebatadora ella continuó caminando, sin dejar de mirarlo. Era como si, por primera vez, viese Aimery. 

Todo a su alrededor parecía haber desaparecido. Claire sólo veía a Aimery y nada más le interesaba. 

Entonces  el  encantamiento  fue  quebrado.  El  conde  de  Foix  extendió  la  mano  para ayudarla a sentarse. 

—Rumores —dijo la regordeta lady de Foix, con un poco de nerviosismo. —Hay rumores insistentes de que tendremos problemas aquí también. 

Nadie necesitaba preguntar sobre la naturaleza de los problemas. Desde la reaparición de  William  Belibaste,  los  rumores  que  recorrían  Languedoc  estaban  concentrados  en  la conspiración que liberaría al hereje. Que Belibaste continuase preso parecía no importar. 

Sólo Importaba sembrar o miedo. 

—Y  ahora  con  todas  esas  muertes  en  Montsegur...  —La  lady  suspiró  y  cubrió  sus hombros  con  el  chal  de  seda.  —Todos  están  hablando  sobre  los  cátaros  otra  vez,  aunque ellos estaban prácticamente olvidados. Cuando sir Emerico, mi marido, tomó posesión de este castillo, nadie mencionó los problemas antiguos. Pero ahora con la llegada del obispo Fournier y de Inquisición... No se habla de otra cosa más que del pasado. Comentan sobre Simon  de  Montfort  y  los  caballeros  templarios.  También  hablan  sobre  Esclarmonde  de Foix. 

El corazón de Claire tuvo un sobresalto ante la mención de los caballeros templarios y la relación  de  ellos  con  una  Perfecta.  En  caso  que  profundizasen  el  asunto,  existía  la posibilidad  de  que  llegasen  muy  cerca  del  padre  Pedro.  Nadie  podía  sospechar  de  la existencia del viejo templario. Debía decir algo, cualquier cosa, para distraerlos, necesitaba cambiar de tema. Pero Aimery se manifestó primero. 

—Son objetos muy interesantes estos —dijo el conde de Segni, levantando un utensilio. 

—Se llaman tenedores —sir Emerico explicó, orgulloso de su adquisición. —Invención de los  turcos.  Mi  suegro  los  descubrió  en  Jerusalén,  durantel  as  Cruzadas.  Son  mucho  más prácticos que los cuchillos. Agarran la comida con más facilidad. El padre de Joanna es un Valois  y  bastante  innovador.  Toda  la  familia  es  así.  Se  Comenta  que  vos  no  tardarás  en unirte a la familia. Marido y mujer se intercambiaron miradas y luego miraron a Claire. 

—Lady  Isabel  y  yo  estamos  casi  comprometidos  hace  algún  tiempo  —Aimery  comentó gentilmente.  —Pero  nada  definitivo  está  decidido.  Siempre  creí  que  los  arreglos  del matrimonio  deben  ser  dejados  en  manos  profesionales,  como  las  de  los  banqueros  da Lombardia. Nuestros representantes todavía no llegaron a un acuerdo económicos con los representantes da familia Valois. 

Sir Emerico y esposa concordaron entusiasmados, el matrimonio de ellos había seguido los mismos trámites. Eso también ayudaba a explicar la presencia de Claire. Si los rumores estaban correctos, las negociaciones entre los representantes de la viuda Isabel de Valois y los del conde de Segni se arrastraban hacia tres años. La unión de poderosas familias sólo podía  estar  trabada  por  dos  motivos:  tierras  y  dote.  Pero  un  hombre  tenía  otras necesidades. Y tales necesidades serían fácilmente satisfechas por una linda escriba como la doncella de Foix. Después de todo, todo París sabía que Isabel, a pesar del casamiento próximo,  no  desprendía  de  sus  "prerrogativas".  Por  lo  tanto,  sería  natural  que  el  conde también se sintiese libre de ejercer sus derechos. Eso hacía con que el lord y la lady mirasen a Claire con mayor benevolencia. 

—Por  casualidad,  saben  que  mi  hermana  se  casó  con  un  descendiente  de  Simon  de 

Montfort? 

Lady Joanna, quien acababa de tragar su tercer dulce, levantó una ceja. 

—Si?  Si,  ahora  que  mencionas  el  hecho  me  acuerdo  haber  oído  algo al respecto. Claro que yo debería saberlo, pero ha habido tantos matrimonios entre la nobleza últimamente. 

Es mposible mantener un registro mental de todos. 

—Sin embargo cualquier unión de un miembro de tu ilustre familia es importante para todo Europa —se apresuró a agregar sir Emerico, temiendo que su esposa hubiese ofendido al invitado de honor y a su lord superior. 

Inmediatamente lady Joanna apoyó a su marido. 

—Oí decir que Raymond Roger de Foix fue el más feroz de los adversarios de Simon de Montfort —prosiguió Aimery. 

—El era considerado, por muchos, el más excepcional de los generales de Languedoc —

dijo  sir  Emerico,  su  cara  roja  por  el  vino.  —Pero,  en  verdad,  existían  pocos  rivales  para disputar el título. Siendo montañeses independientes, la gente del sur estaba determinada a no rendirse a los francos del norte. Pero esa independencia les impedía aceptar órdenes, y trabajar juntos. A diferencia de los francos, que se basaban en una estrategia, el pueblo de Languedoc  sólo  confiaba  en  lo  que  juzgaba  la  rectitud  de  su  causa.  No  creía  en  la importancia de trabajar en conjunto. Y nosotros conocemos el resultado de esa tontería. 

—La Inquisición —murmuró Claire, solamente Aimery escuchándola. 

—Claro que los francos vencieron —comentó lady Joanna. —siendo cruzados, tenían la buena voluntad de Dios para ayudarlos. 

—Ellos contaron con el apoyo del poder político dominante —Aimery la corrigió. 

—Ustedes  conocen  la  leyenda  de  Foix?  —sir  Emerico  preguntó,  diplomáticamente evitando discutir un tema polémico. 

—Cuéntala  —lo  incentivó  su  esposa,  comiendo  el  octavo  dulce.  —Nuestros  invitados disfrutarán escuchándola. Especialmente Claire, pues lord Aimery solía llamarla doncella de  Foix.  Tal  vez  a  ella  le  gustaría  saber  como  Raymond  Roger  alentó  tanto  a  su  esposa Phillipa,  como  a  su  hermana,  Esclarmonde,  a  que  se  convirtiesen  en  Perfectas,  en sacerdotisas cátaras. 

Desafortunadamente  habían  vuelto  al  punto  de  partida  y  no  había  nada  que  Claire pudiese hacer al respecto. "Tal vez fuese mejor permanecer en silencio", ella pensó. Y parar de temer lo que Emerico llegase a decirle. Debía escuchar y aprender. 

—Se  dice  que  los  motivos  por  detrás  de  la  actitud  de  Raymond  no  estaban  muy relacionados con la devoción religiosa sino con el deseo que él sentía por Loba de Cabaret, una mujer bella y seductora —aclaró lady Joanna, guiñando un ojo. —A pesar que todo eso haya sucedido hace menos de cien años, era seguro confiar a su esposa y a su hermana a un convento  cátaro.  Todavía  no  se  quemaba  gente  en  las  hogueras  por  herejía.  Eso  vendría después. Con las Cruzadas. 

Mirándolo de soslayo, Claire se dio cuenta que la historia interesaba inmensamente. a Aimery El conde la había traído a Foix para que escuchase leyendas locales? 

Los lords de Foix se prepararon para proseguir la narrativa. Sir Emerico con su vino y esposa con mas dulces. 

—Las  batallas  que  se  sucedieron  fueron  feroces  —continuó  el  lord  de  Foix.  —

Absolutamente feroces. Cristianos contra cristianos y después contra los cátaros herejes, en un  derramamiento  de  sangre  como  nunca  se  había  visto  antes.  Ni  siquiera  en  la  guerra contra  los  herejes  en  ciudad Santa. Simon de Montfort arrasó esta región, y lanzó tantas brujas a la hoguera que las noches parecían días. El Conde Raymond Roger fue uno de los pocos en resistirse. Los otros, como ya dije, eran demasiado independientes, o demasiado 

débiles,  como  el  conde  de  Toulouse.  Un  hombre  muy  débil  —repitió  sir  Emerico,  en  un tono  desdeñoso.  —Raymond  Roger  y  su  hijo  eran  diferentes.  Fueron los últimos grandes defensores de los cátaros. 

—Pero  las  razones  detrás  de  esas  batallas  se  revelaron  mucho  más  políticas  que religiosas —ponderó Aimery de Segni, cuyos ancestros habían sido los primeros a apoyar a las  Cruzadas.  —Siendo  estas  tierras  fértiles,  el  rey  de  Francia  quería  asegurarlas  para  si, especialmente después que la mayor heredera de la región, Eleanor de Acquitaine, se casó con Henrique, el rey inglés. 

Otra vez sir Emerico sorbió un largo trago de vino. Con una señal de la lady, una criada remplazó a bandeja vacía por otra llena de dulces. 

—Al  final  el  conflicto  se  resumió  a  una  confrontación  entre  Simon  de  Montfort  y Raymond Roger de Foix —dijo lady Joanna, con un suspiro. —Y qué contraste hacían esos dos! 

Sir Emerico retomó la palabra. 

—Simon  estaba  casado  con  una  mujer  verdaderamente  maravillosa,  Alice  de Montmorency,  a  quien  permaneció  fiel  y  devoto.  Del  otro  lado,  aunque  declamase  a  los cuatro vientos las virtudes de los cátaros, Raymond Roger llevaba una vida disoluta. 

—No se estará confundiendo? —preguntó Claire. 

—No fue el conde Raymond Roger quien se dedicó completamente a su familia y Simon de Montfort el libertino? 

Por lo menos eso había sido lo que el padre Pedro siempre le había enseñado. El conde de Foix lanzó una carcajada. 

—Oh,  no.  Era  exactamente  lo  contrario.  Los  trovadores  cantaron  muchas  canciones sobre el comportamiento disoluto del viejo conde de Foix. 

—Tal  vez  "  un  comportamiento  exuberante"  fuese  una  palabra  más  adecuada  —

contemporizó lady Joanna. 

—Pero  Montfort  no  era,  como  diría  mi  esposa,  "exuberante".  Alice  de  Montmorency siempre fue la única mujer de su vida. Me acuerdo que mi padre contaba que ella partía a las  batallas  al  lado  de  su  marido,  rehusándose  a  ser  dejada  en  el  castillo,  mientras  su amado se exponía al peligro. Los dos se entregaron a ese matrimonio en cuerpo y alma. 

—Como todo matrimonio debe ser —concordó a lady. —Digno de censura es Raymond Roger, con una esposa confinada en un convento y viviendo con su amante en el castillo. 

Nadie notó el prolongado silencio de Claire. 

—él  no  era  un  hombre  tan  malo.  Sólo  un  ser  humano,  con  necesidades  humanas  —

decretó lady Joanna, como si hablase de un pariente excéntrico y no de aquel a quien ella y su marido habían usurpado las tierras. 

—Es  verdad  —concordó  el  actual  conde  de  Foix.  —Raymond  Roger  murió tranquilamente  mientras  dormía  y  está  enterrado  cerca  del  castillo.  Debo  aclarar  que  a pesar de todos sus problemas con las Cruzadas, él consiguió establecer una tregua con la Iglesia y fue bastante generoso con los miembros del clero que se mostraron inclinados a hacer  la  vista  gorda  a  sus excesos y a darle la absolución. Finalmente, fueron los monjes cistercienses quien le prepararon un lugar para su reposo eterno. 

—El final de una era —dijo Aimery. —La muerte de él marcó el final de las Cruzadas en esa región. 

—Y el final de la causa catara también —Claire habló impulsivamente. 

—Es gracioso como todos ustedes se vieron reunidos otra vez —comentó lady Joanna. —

Segni, Montfort y ahora la doncella de Foix. Es casi como si el viejo esquema de enemistad 

hubiese resurgido. 

—No tengo ninguna relación con las causas nobles —Claire se apresuró a esclarecer. —

Soy hija de simples campesinos. 

—Pero  naciste en Foix —la lady insistió. —Y ahora ejerce la función de escriba en este último juicio cátaro. 

—Ahora,  no  en  el  pasado  —insistió  Claire,  segura  que  algo  todavía  estaba  por  venir. 

Podía sentir en los huesos que un cambio ocurriría. quería dar la espalda a esa situación y correr junto al padre Pedro. El Padre Pedro que siempre le proporcionara seguridad, que siempre a cercara de cuidados. Pero muy profundamente, sabía que sería imposible. Jamás podría volver atrás. El futuro la empujaba hacia adelante. No podría volver al pasado. 

Estaba sola y tenía miedo. 

Siempre había estado sola, ella se dio cuenta de repente. Siempre había tenido miedo. 

Sir  Emerico  retomó  a  historia  desde  el  punto  que,  particularmente,  juzgaba  más interesante. 

—Simon  de  Montfort  murió  en  un  campo  de  batalla  después  de  sitiar,  y  vencer,  a Raymond Roger en Toulouse. Toulouse todavía era uno de los mayores centros comerciales de la región y su pueblo, cátaros y ortodoxos, estaba unido contra los invasores. Los condes lucharon lado a lado con los campesinos; hombres, mujeres y niños lucharon. Todos sabían lo que les sucedería si Montfort venciese. El pueblo de Toulouse luchó con la desesperación nacida  de  la  certeza  de  que  sus  vidas  dependían  del  resultado  de  ese  embate.  Porque,  a pesar  de  todas  as  sus  virtudes,  Simon  de  Montfort  era  implacable  en  las  Cruzadas,  no dejando ningún sobreviviente. 

—Ellos  jamás  podrían  vencer.  Mi  marido  les  dirá  por  qué  —comentó  lady  Joanna.  —

Cuéntales que los sacerdotes ya estaban oyendo las confesiones y los Perfectos ministrando los últimos ritos cuando el milagro sucedió. 

Y  fue  verdaderamente  un  milagro  —concordó  sir  Emerico.  —Los  invasores  francos habían  construido  una  enorme  catapulta.  Esa  máquina  de  guerra  era  tan  temida  que  el pueblo  de  Toulouse  la  llamaba  "arma  de  brujería".  Y  ellos  sabían  que  si  le  permitiesen aproximarse a sus murallas, serían masacrados. La máquina tenía que ser destruida. Como siempre, fue Raymond Roger quien decidió dejar la ciudad, en una bella mañana, y liderar un  ataque  sorpresa.  Cuenta  la  leyenda  que,  en  ese  exacto  momento,  el  siempre  piedoso Simon  de  Montfort  estaba  asistiendo  a  misa  y  que  le  pidió  a  Dios  que  le  concediese  la victoria, o la muerte. Entonces Simon, acompañado por su hermano y camarada, Guy de Montfort,  salió  hacia  el  campo  de  batalla.  De  repente,  cuando  la  victoria  parecía  segura, una  flecha  alcanzó  a  Guy  en  su  entrepierna.  Simon  se  apeó  y  corrió  en  auxilio  de  su hermano.  Una  actitud  digna  de  un  hombre  bueno  y  valiente  —prosiguió  sir  Emerico, después de una breve pausa. —Pero que lo condenó a muerte. Dicen que una virgen catara se aprovechó de la situación y, con una hondera, lanzó una piedra, alcanzando a Simon de Montfort en la sien. La muerte fue instantánea. La noticia de la caída de su líder se esparció como fuego en el campo de batalla y por la ciudad. Lo lop es mort! Lo lop es mort! L lobo está  muerto!  El  lobo  está  muerto!  Recayó  en  el  hijo  mayor  de  Simon,  sir  Amaury  de Montfort, la tarea de recoger el cuerpo de su padre y alejarlo del combate. En un mes, la catapulta estaba destruida y el asedio a Toulouse acabado. Los cruzados incluso intentaron un  último  ataque  desesperado  a  la  fortaleza,  pero  fueron  repelidos.  Pero,  a  pesar  da victoria, parece que fue la causa catara la que murió en ese día, junto con sir Simon. Las batallas  cesaron,  dando  lugar  a  una  época  de  calamidad.  Hasta  este  momento,  William Belibaste es el primero cátaro a ser apresado en mucho, mucho tiempo. Veremos que va a suceder a lo largo de este juicio. 

Sir Emerico se calló, sus ojos fijos en Aimery de Segni. 

 







CAPITULO 15 



—Toda esa conversación sobre guerra y mutilación —dijo lady Joanna, estremeciéndose. 

—Deberíamos agradecer al Cielo que tanta tragedia forme parte del pasado. Qué si vamos a ver el tapiz ahora? No tendrás dudas, sir Aimery, sobre a semejanza extraordinaria entre Esclarmonde de Foix y la joven escriba Claire. 

La lady los condujo a través de los corredores sinuosos, iluminados por luz de antorchas. 

Una  vez  más,  Claire  se  impresionó  con  la  decoración  refinada  del  lugar.  Flores  frescas  y objetos  valiosos  se  sucedían,  encantando  la  vista  y  el  olfato.  Sin  embargo,  a  pesar  de  la belleza  que  la  rodeaba,,la  caminata  pareció  durar  una  eternidad.  En  verdad,  no  deseaba constatar  su  posible  semejanza  con  la  noble  catara,  la  gran  Perfecta.  La  idea  la atemorizaba,  aunque  no  lograse  entender  por  qué.  Después  de  todo,  desde  siempre  le habían  enseñado  a  reverenciar  y  a  respetar  a  Esclarmonde  de  Foix,  por  todo  lo  que  ella había significado para a causa. Por qué tanto temor entonces? Ni siquiera la presencia de Aimery  estaba  sirviendo  para  calmarla.  Y  desde  la  muerte  de  la  madre  Helene,  había aprendido a no ver al conde de Segni un protector, como un puerto seguro. 

Pero  observándolo  caminar  al  lado  de  Emerico  de  Foix,  lo  vio,  una  vez  más,  como  el enemigo.  Una  amenaza  para  ella,  para  el  padre  Pedro  y  los  planes  que  habían  trazado. 

Podía sentir el peligro flotando en el aire, el peligro que, de alguna forma, de él emanaba y que la envolvía como un manto sofocante. 

—Aquí  estamos  —lady  Joanna  habló,  abriendo  la  puerta  de  un  pequeño  cuarto.  —De hecho, no sé para que servía este aposento. 

"Una  capilla",  Claire  pensó  inmediatamente,  inundada  por  una  poderosa  sensación  de paz.  Casi  podía  sentir  el  aroma  de  las  velas  y  de  las  flores  que,  en  un  pasado  distante, adornaron la pequeña mesa. 

—Allí —susurró a lady, señalando a una de las paredes. —El tapiz está allí. —en silencio, los cuatro aproximarse on al lugar indicado. —Esclarmonde de Foix no es igualita a vos? 

El  cuadro  mostraba  a  una  mujer  enseñando  a  una  niña.  En  el  regazo  de  la  mujer,  un libro  grueso.  Claire  había  visto,  cierta  vez,  una  pintura  similar,  enviada  por  el  gran monasterio de Cluny al convento de Santa Magdalena, junto con un rollo de pergaminos. 

El dibujo mostraba a Santa Ana enseñándole a una Virgen María niña. Sin embargo, había algunas diferencias en las dos escenas retratadas. 

—No se parece en nada a mí —exclamó Claire, casi exaltada. —Absolutamente en nada. 

Sin embargo los otros notaron la asombrosa semejanza entre la mujer, muerta hace cien años, y la joven Claire. Ambas poseían la misma piel blanca y la frente alta, los mismos ojos verdes y límpidos, los mismos cabellos rojizos ondulados. 

Y  lo  más  impresionante,  era  la  expresión  del  rostro  de  las  dos.  La  misma  serena madurez. 

Esclarmonde de Foix estaba sentada junto a una de las ventanas del castillo, el libro en su regazo olvidado. Ella le mostraba a la niña, una versión en miniatura de si misma, algo más  allá  de  las  murallas.  Sus  dedos  elegantes  ostentaban  dos  anillos.  Uno  de  diamantes otro  con  una  gigantesca  esmeralda.  joyas  valiosas,  aunque  sencillas,  la  última  cosa  que Claire esperara en una sacerdotisa catara. El Padre Pedro siempre había insistido que los cátaros  no  querían  nada  de  este  mundo,  no  se  apegaban  a  bienes  materiales.  Por  el 

contrario, abominaban cualquier tipo de ostentación porque valorizaban sólo lo espiritual. 

Y había creído en él. En todo lo que el viejo sacerdote le había dicho. 

Pero era obvio que aquella bella mujer, vistiendo ropas finas y usando bellas joyas, había sido  la  verdadera  lady  de  ese  magnífico  castillo.  Claire  estaba  segura  que  había  sido Esclarmonde  de  Foix  quien  se  había  encargado  de  la  decoración  de  su  propio  hogar, escogiendo los ricos objetos de plata y estaño, los tapices valiosas, los cristales, y muebles suntuoso. 

Y ella había sido una catara, una Perfecta. 

Ignorando la presencia dos otros, Claire dio un paso adelante, la atención fija en el libro que la dama tenía en el regazo. En la tapa color vino, se veía el emblema de los caballeros templarios. 

Allí estaba a prueba de la conexión entre los prohibidos caballeros templarios y la causa de los cátaros, representada por Esclarmonde de Foix. Magdalena. 

Asustada, Claire sintió su sangre congelarse en sus venas. El peligro parecía acecharla. 

Siempre había estado tan segura sobre los acontecimientos del pasados. Ahora ya no estaba segura que lo que había aprendido fuese la expresión de la verdad. 

—No  —ella  repitió,  decidida,  dándole  la  espalda  al  retrato.  —Lady  Esclarmonde  no  se parece a mí. Absolutamente en nada. 

El fuego la rodeaba. Podía sentir el calor agobiante, podía oír el crepitar de las llamas en su ansia de destrucción. 

Mamá! Papá! 

Cercada por una cortina de fuego, no lograba ver nada alrededor. Pero podía escuchar a sus padres, sentir la presencia de los dos. Sin embargo, era muy pequeña como para hacer algo. Cómo una niña de tres años sería capaz de enfrentar un enemigo tan poderoso? 

Las llamas avanzaron en su dirección, consumiendo lo que se ponía en su camino. 

Mamá! Papá! 

Apenas un susurro, porque el humo la hacía toser. 

Ninguna respuesta. 

Ninguna esperanza. 

Corre! Huye! 

Sería la voz de su madre? Claire se quedó inmóvil, el corazón a los saltos. No había señal de su madre. 

Entonces vio al hombre. No, en verdad no lo vio aproximarse. Sólo fue alzada y cargada lejos de ese infierno. 

El desconocido empezó a correr, llevándola al bosque, lejos del fuego. Claire inspiró el aire fresco ávidamente y, al vomitar, el hombre le dio agua fresca para beber. 

—Nuestra  Esclarmonde  —él  murmuró.  —nuestra  Magdalena.  Vos  olvidarás  esa  vida  y todo  lo  que  ella  significaba.  Nosotros  nos  ocuparemos  de  vos.  Helene,  yo  y  los  otros.  Te educaremos  y  evitaremos que nada malo te suceda. Nunca, nunca más. Serás feliz. Serás una Perfecta. 

La niña Claire se agarró al hombre vestido con un hábito oscuro. 

La Claire adulta despertó gritando. 









 























CAPITULO 16 





El  sabía  que  no  podía  tenerla.  Aimery,  conde  de  Segni,  no  había  transitado  el  duro camino de la pobreza al encumbramiento, siguiendo sendas que llevasen a ningún lugar. Y 

Claire de Foix lo conduciría a la nada. Lo sabía muy bien. Había elegido para si una vida marcada por el deber y la obligación y ahora disfrutaba de las recompensas obtenidas con orgullosa satisfacción: el liderazgo de Montsegur, su hermana casada con un miembro de una ilustre familia. En Cuanto a él mismo... 

Con  pasos  largas  Aimery  atravesó  uno  de  los  vastos  corredores.  Emerico  ya  había conquistado  exactamente  lo  que  buscaba  para  si.  Había  reconstruido  el  castillo  de  Foix, tornándolo todavía más grande y más imponente. Llegaría el momento en que Montsegur superaría  a  Foix  en  magnificencia.  En  verdad,  cuando  se  casase  con  Isabel  de  Valois.  Si. 

Cuando,  finalmente,  se  casasen.  No  tenía  idea  de  por  qué,  hacia  tiempo,  postergaba  esa unión.  La  excusa  que  siempre  había  puesto,  sobre  los  banqueros  de  Lombardia  y  sus demoradas especulaciones, no eran más que eso. Una débil excusa. De hecho, era el único responsable  de  la  demora  en  desposar  a  una  de  las  más  deseables  herederas  de  la actualidad. Simplemente no lograba entender por qué vacilaba. Si. Isabel no era ninguna santa.  Viuda,  llevaba  una  vida  sexual  activa;  historias  de  sus  escapadas  nunca  fueron secreto.  Pero,  siempre  había  ignorado  esos  rumores.  Después  de  todo,  Isabel,  rica  y aristócrata, podía hacer lo que se le antojase. Los rumores sobre su promiscuidad jamás lo habían  incomodado  en  el  pasado.  Ese  era  el  privilegio  de  los  nacidos  con  linaje  y  ricos. 

Nada de lo que hiciesen parecía merecer reprobación. 

Aimery pensó en su padre. Se acordó de como él había buscado ávidamente el poder y la gloria,  las  únicas  cosas  que  hacían  la  vida  digna  de ser vivida. Nada más le importaba al viejo conde de Segni. 

Pero tal vez, otras cosas estuviesen comenzando a tener importancia para su hijo. Tal vez fuese esa a razón por la cual nunca había concretado los planes para desposar a la más rica y más libertina, mujer de Francia. 

"Imposible",  decidió  Aimery,  sonriendo  ante  la  idea  absurda.  No  quería  una  virgen, jamás  había  querido  una.  Las  mujeres  puras  significaban  un  alto  precio  a  pagar.  Podía unirse  a  Isabel,  dejarla  vivir  como  quisiese  y  él  también  continuar  viviendo  como  se  le antojase.  Vivirían  mayormente  separados,  encontrándose  de  vez  en  cuando.  Admiraba  el tipo  de  matrimonio  que  Minerve  tenía  con  Huguet,  o  Simon  de  Montfort  con  Alice  de Monternorency, pero los consideraba sofocantes. Deseaba algo diferente. 

 

Aimery  se  detuvo  delante  de  una  ventana  que  se  daba  al  jardín.  Sentada  sola  en  un banco de piedra, estaba Claire. Las manos cruzadas en el regazo, una expresión sombría en la cara. Qué sería lo que la perturbaba? Ansiaba saberlo. El día anterior, la joven novicia había  escuchado  todas  esas  historias  sobre  las  Cruzadas  y  se  había  visto  obligada  a enfrentar  su  asombrosa  semejanza  con  Esclarmonde  de  Foix.  Y  más  cosas  estaban  por suceder.  Pues  había  planeado  ese  viaje  para  esclarecer  el  misterio  que  la  rodeaba.  En verdad, él parecía más interesado en solucionar ese enigma que ella. 

Si pudiese quedarse inmóvil, si pudiese meterse dentro de si misma y olvidarse de todo, tal vez lograría encontrar paz. Pero estaba demasiado agitada. Apenas lograba controlarse, su  mente  era  un  torbellino.  Y,  extrañamente,  al  entrar  en  ese  jardín,  se  había  sentido todavía más inquieta. 

De repente, sonidos de pasos a su espalda. 

—Pensé que podríamos ir a la aldea —sugirió Aimery. 

El podría haber ofrecido muchas excusas. Una visita al mercado local, o a la catedral. Sin embargo prefirió la verdad. 

—Lady Joloana me habló sobre una vieja que vive fuera de los limites de la aldea, cerca de  un  riacho.  Me  dice  que  no  será  difícil  localizarla.  Según  los  rumores,  la  mujer  es  una hechicera. Por lo tanto, debe ser discreta y entrenada en el arte de guardar secretos. 

Secretos? —Claire vaciló sólo unos segundos antes de darle la mano a Aimery y seguirlo. 

Ella también había sido incansablemente entrenada en el arte de guardar secretos. 

—Me habían contado que mis padres fueron muertos por la Inquisición, quemados en la hoguera por sus creencias cátaras. Siempre creí eso. Pero últimamente... 

A pesar del silencio del conde de Segni, Claire notó su interés. El siempre la había hecho sentirse segura y amparada. Y ahora, más que nunca, deseaba el consuelo de esos brazos. 

Inspirando profundamente, retomó la tarea de poner en palabras lo que la perturbaba. 

—Jamás pensé que mi historia pudiese ser diferente. No, no es así. Jamás quise pensar en esa posibilidad. Yo tenía mi vida en el convento. Yo tenía a la madre Helene. Yo tenía... 

Claire  se  calló.  Por  algún  extraño  motivo  confiaba  plenamente  en  Aimery  y  sabía  que debía contarle a verdad, o por lo menos tanto cuanto pudiese sin arriesgar la seguridad de los otros. No podía contarle sobre el padre Pedro. No todavía. Sin embargo, existían cosas que podría, que necesitaba, hablar sobre si misma. 

—Para  mí,  los  cátaros  profesaban,  esencialmente,  las  mismas  creencias  que  los cristianos:  vivir  una  vida  recta  en  la  Tierra  para  asegurarse  la  gloria  del  Cielo.  Y  ambos grupos tienen que enfrentar serias tentaciones, que amenazan con dificultar el camino de la salvación. De acuerdo con lo poco que sé, las creencias son similares. En verdad, cuando las  Cruzadas  contra  los  cátaros  llegaron  a  su  fin,  el  gran  San  Domingo  transformó  los monasterios destinados a las sacerdotisas en conventos para nuevos cristianos. Y el cambio no exigió mucho esfuerzo. 

—Pero  existen  diferencias  —insistió  Aimery.  —Vos  sos  una  mujer  instruida.  Alguien debe haberse encargado de educarte. Las Cruzadas acabaron hace poco menos de un siglo. 

Todos todavía recuerdan las diferencias fundamentales, entre los dos credos. Considerando lo que se sabe de tus padres, o por lo menos lo que crees saber, las monjas deberían haberte protegido de ese conocimiento. Aunque vos eras muy chica al perder a tu familia, no más que un bebé. Por lo tanto, existía la posibilidad de que ya hubieses aprendido algo sobre las creencias  paganas.  Me  parece  extraño  que  una  mujer  inteligente  y  sabia  como  la  madre Helene  no  se  hubiese  esforzado  en  evitar  que  posibles  resquicios  de  creencias  heréticas permaneciesen en vos. 

—Yo  no  tenía  interés  en  eso  —Claire  retrucó  serenamente.  —Y  la  abadesa  alimentaba creencias cátaras. 

Si lo que acababa de admitir había sorprendido a Aimery, él nada dejó traslucir. 

—Vos  nunca  cuestionaste  lo  que  había  sucedido  con  tus  padres?  O  por  qué  había sucedido? O cuando había sucedido? 

—Era algo que no me importaba. 

En ese momento Claire se dio cuenta de que, de hecho, poca importancia le había dado a su  pasado.  Había  estado  tan  ocupada  con  sus  obligaciones  y  sus  estudios,  que  nunca  se había planteado la pérdida de unos padres que apenas había llegado a conocer. En vez de lamentarse,  se  había  dedicado,  con  los  otros,  a  elaborar  planes  para  vengarlos.  Había aprendido  que  si  pudiese  mantener  las  creencias  cátaras  vivas  en  Languedoc,  estaría honrando a sus padres. 

—Ahora es diferente —ella continuó, mientras caminaban lentamente bajo la sombra de árboles frondosos. —Antes, yo vivía confinada en el convento. jamás puse en duda lo que la madre Helene me enseñaba. Mi vida tenía un objetivo y eso bastaba. 

Que la abadesa le había enseñado a nunca cuestionar la doctrina catara era algo Claire no tuvo coraje de decir en voz alta. Sólo recientemente había salido de la capsula en la cual había estado encerrada y comenzaba a ver el mundo con sus propios ojos. 

En  las  inmediaciones  de  la  aldea,  el  conde  tomó  o  camino  que  conducía  al  bosque.  El perfume a pinos súbitamente inundó el aire y Claire inspiró profundamente. 

—No  puedo  juzgarte  por  adoptar  las  creencias  que  te  han  enseñado  —Aimery  habló pensativamente.  —?ltimamente,  me  he  preguntado  si  yo  no  estoy  viviendo  la  vida  de  mi padre, en vez de vivir la mía. Será que salí da Italia y vine a Montsegur sólo para cumplir el destino que él eligió para mí? Es cierto, Montsegur es un bello castillo y es un honor haber sido designado para comandarlo. 

Claire  lo  miró,  segura  que  ambos  tenían  dudas  sobre  el  papel  que  les  había  sido destinados a desempeñar. 

Por poco Claire no siguió caminando, sin notar la casa de la hechicera. Si Aimery no la hubiese  empujado  por  el  brazo,  no  habría  notado  la  pequeña  construcción,  rodeada  de plantas y flores. Era una casita muy sencilla, pero bonita y bien cuidada, de donde parecía irradiar paz. 

Sin  embargo  Claire  sintió  una  puntada  de  miedo,  como  si  estuviese  presa  en  una pesadilla. 

Una  mujer  muy  vieja  salió  de  detrás  de  un  árbol,  con  cabellos  blancos  como  la  nieve sujetos en una trenza gruesa. 

Durante un largo silencio, en el cual se limitó a examinar Claire, la desconocida hizo una seña para que ambos la acompañasen. 

Pero antes de entrar en la casa, se dio vuelta hacia la novicia y habló, con una sonrisa radiante: 

Sos igualita a tu madre. Te habría reconocido en cualquier lugar. 



Aimery  jamás  conseguiría  explicar,exactamente,  como  todo  había  sucedido,  y  cuando. 

La secuencia de los eventos se le escapaba y no podría afirmar, con absoluta certeza, como las  cosas  habían  escapado  a  su  control  y  habían  ganado  vida  propia.  Sin  embargo,  sabía cual había sido el hecho determinante. 

Había besado a Claire. Y ella había correspondido a ese beso. 

Los eventos subsecuentes habían sido consecuencia de ese primero beso. 

Por lo menos tenía la consciencia tranquila, porque no había planeado nada de eso. Al salir de la casita de la hechicera, los dos habían entrado en el bosque para escapar al calor abrasivo. 

Claire sólo había dicho: 

—Si  ella  quiere,  podríamos  llevarla  con  nosotros  a  Montsegur.  La  esposa  de  William Belibaste ya debe haber llegado. Debemos contarle a todos. Todos deben saber la verdad. 

Aimery  había  aceptado.  El  testimonio  de  la  hechicera  sería  importante  en  el  juicio  de Belibaste. 

Aunque la narrativa da hechicera hubiese sido una revelación para Claire, el instinto le decía  que  no  había  sido  una  completa  sorpresa.  Mientras  oían  a  la  vieja  contar  los acontecimientos  sucedidos  veinte  años  atrás,  había  estado  observando  a  Claire atentamente,  notando  sus  mínimas  reacciones.  De  su  parte,  jamás  había  creído  en  esa historia de muerte en la hoguera. Después de todo, las Cruzadas habían terminado hacia casi cien años! El juicio de Belibaste atraía tanta atención justamente por eso, por ser una aberración,  algo  fuera  de  lo  común.  Jeanne,  la  hechicera,  había  terminado  su  historia diciendo que los padres de Claire estaban enterrados en el pequeño cementerio de la aldea, detrás  da  iglesia  de  Santa  Ana.  Ese  era  el  punto  más  importante.  Herejes  muertos  en  la hoguera jamás podían ser enterrados en suelo consagrado. Sus cenizas eran esparcidas al viento, su espíritu condenado al desasosiego eterno. 

Un  accidente  —había  explicado  Jeanne,  acompañándolos  hasta  la  puerta.  —La  muerte de sus padres sólo fue eso: un trágico accidente. 



—Puedo apoyarme en tu brazo? —Claire preguntó, al entrar al bosque. 

Aimery  le  ofreció  el  brazo,  apegándose  a  la  noción  del  deber  para  con  su  familia  y  su apellido. Como caballero, debía proteger a la mujer a su lado, no desearla. 

—Ellos pensaron que yo también había muerto en el incendio. Hicieron una lápida con mi nombre. Tenía un hermano. No es asombroso? 

—Lo recuerdas? 

Andre. Tan moreno cuanto ella era rubia. Siempre sonriente. Siempre bromeando. 

—?ltimamente, si. A pesar de que son recuerdos vagas. 

—Te gustaría de ir al cementerio donde tu familia está enterrada? 

—Si, por favor. 

Siguiendo  las  instrucciones  de  la  hechicera,  Aimery  y  Claire  no  tuvieron  ninguna dificultad para localizar la iglesia de Santa Ana. 

En  el  pequeño  cementerio,  los  aldeanos  eran  enterrados.  Para  los  nobles  de  Foix,  se utilizaba el cementerio de la catedral. Varias veces Claire le había dicho a Aimery que era hija de campesinos. Ahora su ascendencia había quedado comprobada. 

—No es lo que esperaba —ella dijo. —Las historias que me contaron, falsas de acuerdo con  el  relato  de  Jeanne,  involucraban  a  mis  padres  en  una  muerte  horrible.  Los  cátaros siempre  me  fueron  descriptos  como  personas  pacíficas.  Pero  cuando  pensaba  en  mis padres, pensaba en violencia y quería venganza. 

"Realmente  había  querido  venganza?  O  sólo  había  deseado  ver  a  Belibaste  libre?"  No podía  hablar  sobre  eso  con  Aimery.  No  todavía.  No  hasta  oír  las  explicaciones  del  padre Pedro. No hasta que el padre la ayudase a comprender. 

"La Inquisición mató a tus padres, pero yo te salvé. Te traje a un lugar seguro y haré de vos nuestra Perfecta y nuestra Magdalena". 

Pero ahora sabía que su familia no había ardido en el fuego de los herejes. Estaba allí 

reunida,  bajo  cuatro  cruces.  Por  primera  vez,  desde  que  había  llegado  a  Foix,  Claire  se sintió verdaderamente en su casa. 



Aquella noche, Claire atravesó los pasillos silenciosos del castillo de Foix ansiosa por la quietud  de  su  cuarto.  Un  miembro  de  la  guardia  de  honor  la  acompañaba,  sujetando  un antorcha para iluminar el camino. Aimery de Segni había permanecido en el salón después de  la  cena,  para  discutir  asuntos  relacionados  a  la  administración  de  la  fortaleza.  Sir Emerico había insistido en destacar un hombre de confianza para llevarla a sus aposentos, en una muestra de respeto. Considerando los problemas recientes en Montsegur, él había preferido no correr riesgos. 

"Debo  hablar  con  el  padre  Pedro",  Claire  pensaba  afligida. " Debo oír lo que él tendrá que decir sobre la historia de la hechicera". 

El  hecho  era  que  se  sentía  profundamente  perturbada.  Cómo  explicar  la  inmensa diferencia entre la versión del viejo sacerdote y la versión que ahora había descubierto? El templario  siempre  había  afirmado  que  sus  padres  habían  muerto  por  sus  creencias heréticas.  Jamás  había  hablado  de  un  incendio  accidental.  El  Padre  Pedro  y  la  madre Helene... No, la madre Helene, no. Había sido el padre Pedro quien se había encargado de educarla,  de  instruirla,  de  alimentar  en  ella  el  odio  por  los  francos  y  por  la  Inquisición. 

Había sido él quien había insistido en la rectitud de la causa catara. 

Pero el padre Pedro había mentido. Si fuese así, por qué habría mentido? 

"El  dijo  la  verdad.  El  dice  la  verdad.  El  dice  la  verdad  ",  Claire  repetía  mentalmente, como una letanía. 

Se  acordaba  de  las  enseñanzas  del  Padre.  Los  francos  eran  malos.  Asesinos  y aprovechadores.  Eran  los  culpables  de  la  aniquilación  dos  cátaros.  Ella,  Claire,  podría vengar  los  horrores  a  los  cuales  os  cátaros  habían  sido  sometidos.  Y  lo  más  importante, podría  acabar  con  ese  sufrimiento  para  siempre.  Debía  ayudar  a  Belibaste.  Para  eso  sólo necesitaba... 

Encontrar el tesoro! Apoderarse de él! 

El tesoro... 

El padre Pedro siempre había insistido en la inexistencia del tesoro. 































 









CAPITULO 17 





—Administrar  un  castillo  es  el  trabajo  más  aburrido  que  existe  —protestó  Aimery  de Segni.  Emerico  de  Foix  concordó  su  vacilar.  Ambos  guerreros,  habían  conquistado  sus respectivos  castillos  debido  a  grandes  victorias  en  batallas.  Ahora,  en  tiempos  de  paz,  se veían contrariados con la contabilidad de Foix. 

—Es una tortura lidiar con todas esas cuentas —se lamentó sir Emerico. —Yo preferiría estar enfrentando hordas de turcos a tener que leer todos estos papeles. 

—Pero  es  una  tortura  a  la  cual  tendremos  que  acostumbrarnos  —Aimery  ponderó,  sin disimular  su  tedio.  —No  fue  para  esto  que  luchamos  tanto?  Para  conquistar  nuestros castillos? 

No pasaban de las once de la mañana y sir Emerico ya estaba por la segunda botella de vino. 

—Conquistar es una buena cosa —argumentó el Lord de Foix. —Administrar es otra muy diferente. 

Sin duda. El placer de la lucha y de la conquista es mucho mayor que cualquier otro. Por lo  menos  en  mi  caso.  Decidí  conquistar  Montsegur  desde  que  era  niño,  porque  para  mi familia ese castillo siempre fue un símbolo muy importante. 

—Y ahora Montsegur es tuyo, así como Foix me pertenece. 

—Si.—o conde de Segni concordó en voz baja. —Sin duda. 

Sentada a su lado, Claire transcribía la información que sir Emerico le pasaba. 

—Vivimos en una época de paz. No creo que Languedoc esté amenazada. —sir Emerico se rió. —Nada de turcos, nada de asedios al castillo. Esas especulaciones sobre una posible rebelión catara no me parecen muy serias. El problema de William Belibaste pronto será solucionado. 

—El obispo Fournier cree que hay algo más que simples amenazas. Después de la muerte de la abadesa, consideró el asunto muy seriamente y fue a buscar respuestas a París. 

—Y  pronto  estará  de  vuelta,  trayendo  consigo  las  piezas  que  faltan  en  este rompecabezas. —El conde de Foix sorbió un largo trago de vino antes de volver su atención a  las  cuentas.  —Por  lo  menos  tienes  a  la  linda  doncella  de  Foix  para  ayudarte  con  la contabilidad,  estimado  amigo.  En  cuanto  a  mí,  sólo  cuento  con  empleados  toscos. 

Competentes si, pero sin una mano delicada para ejecutar la tarea. 

Claire sonrió ante el elogio, porque era eso o esperado. Sin embargo, a pesar de parecer concentrada en el trabajo, sus pensamientos estaban fijos en sus padres, en el modo en que habían muerto y en como la verdad había sido distorsionada por el padre Pedro y, tal vez, por la madre Helene también. 

Pero lo que más la afectaba en ese momento era la presencia de Aimery. 

Lo deseaba. 

Quería  besarlo.  Ansiaba  besarlo.  Abrazarlo.  Pero  era  demasiado  tarde  ahora.  Lo  sabía muy bien. Había sido prometida a la fe catara. Esperaban que profesase ciertas creencias. 

Creencias que no había elegido. 



Después del almuerzo, lady Joanna sugirió un paseo por el huerto, donde proliferaban los naranjeros. Aimery no tenía ganas de dar otro paseo en compañía de la condesa de Foix, sin  embargo,  la presencia de Claire lo hizo cambiar de idea. Ella usaba un vestido verde, con certeza una prenda descartada por la rolliza lady. El verde no favorecía a lady Joanna, pero funcionaba a la inversa para Claire, acentuando el color de sus cabellos y el brillo de sus ojos enormes. 

Sonriendo, el conde de Segni se dio vuelta hacia la anfitriona. 

—Me encantaría ver los naranjos, mi lady. Sería un paseo perfecto. 

En verdad, la idea acabó pareciéndole perfecta. No era difícil librarse de sir Emerico y su esposa. Cuando la pareja lo hiciese saber que las semillas de los árboles habían sido traídas de  Sicilia,  argumentarían  cansancio  y  lo  dejarían.  Y  él  y  Claire  estarían  libres  para  vagar por donde quisiesen. 

—Permitimos  que  los  niños  de  la  aldea  vengan  a  tomar  frutas  una  vez  por  semana  —

comentó  lady  Joanna,  abanicándose.  —Claro  que  sólo  las  frutas  caídas  en  el  suelo.  Pero naturalmente vos, sir Aimery, puedes recoger las que desees. 

—Gracias, mi lady. Eres muy gentil. 

Tal como esperaba, sir Emerico y su esposa, quejándose del calor, habían resuelto volver al castillo, permitiendo que los invitados se quedasen solos. 

En silencio, los dos caminaron hasta el borde de un precipicio, desde donde podían verse el horizonte. 

—Si  miras  atentamente,  notarás  ñas  montañas  de  Italia.  —Aimery  las  señaló,  ese pequeño gesto reflejaba su orgullo. 

—Tu rostro se ilumina cuando mencionas a Italia. Debe extrañar tu país. 

—Así como vos extrañarías Languedoc si partieses? 

Claire  permaneció  un  silencio  durante  unos  segundos,  la  mirada  en  las  montañas azuladas. Al responder, sorprendió a Aimery. 

—No sé si extrañaría Languedoc, porque nunca me imaginé saliendo de Montsegur. De hecho, ni siquiera pensé que un día vendría a Fox. Montsegur siempre formó parte de mi vida, parte de mi deber. El convento de Santa Magdalena es el único hogar que conocí y la madre Helene la única figura de madre. Creo que lo más difícil para mí habría sido dejarla a ella. Ahora que ella está muerta... Aunque todavía tengo al padre Pedro. 

—El Padre Pedro? 

—Uno de los sacerdotes que administran sacramentos a las monjas del convento. 

Aimery  se  preguntó  por  qué  la  cara  de  Claire  se  habían  puesto  sombría  ante  la  mera mención  del  nombre  del  padre.  Sin  embargo,  no  se  puedo  detener  mucho  en  ese pensamiento. Perplejo, la oyó decir muy seriamente: 

—Quiero besarte. 

El conde dio un paso atrás. Recuperándose de su asombro, sonrió. 

—Por qué? 

—Porque quiero besarte. Porque elijo besarte. 

Aimery  no  respondió,  ni  argumentó.  Simplemente  la  tomó  en  sus  brazos  y  la  apretó contra su pecho. 

Entonces, la besó en los labios, gentilmente al principio. 

Besar  se  reveló  como  un  acto  natural  para  Claire.  Era  como  si,  por  primera  vez,  su 

cuerpo sobrepasase a su mente. En un impulso, se pegó todavía más al cuerpo de él. 

—Claire  —el  conde  susurró,  profundizando  el  beso  y  deslizando  las  manos  por  su espalda delicada. 

Presionando los pechos contra el tórax masculino, Claire estaba, exultante por saber que ella, la catara, destinada a ser Perfecta, estaba haciendo lo que quería hacer. Lo que había elegido hacer. 

El beso pareció durar una eternidad. Cuando el conde, finalmente, la soltó, ella precisó apoyarse en los brazos musculosos para no caerse, porque sus rodillas temblaban. 

Y  aunque  todo  a  su  alrededor  permaneciese  igual,  Claire  había  cambiado.  Profunda  y fundamentalmente. Pero, sólo ella lo sabía. 





El Padre Pedro se dio cuenta del cambio en Claire. Por muchos años, desde la dispersión y  la  muerte  en  la  hoguera  de  sus  hermanos  templarios,  cuando  había  sido  único  en  ser dejado vivo, había desarrollado un profundo instinto de autoconservación. 

Había  llegado  a  la  vejez porque había aprendido a confiar en este instinto, a notar los cambios más sutiles a su alrededor. Y sentía una alteración ahora. Desde su escondrijo, en lo alto de la muralla de Montsegur, escuchó la risa de Claire cuando los grandes portones del castillo fueron abiertos para darle paso al conde de Segni. 

Súbitamente el monje se dio cuenta de que rara vez la había escuchado reírse y que ese sonido cristalino, tan inesperado después de la muerte de Helene, unido al viaje repentino a  Foix,  despertaba  sus  sospechas.  Se  preguntaba  qué  había  causado  esa  transformación repentina. Aunque las risas poco significaban. El, entre todas las personas, debía saber que una  expresión  jovial  frecuentemente  escondía  un  corazón  traicionero.  Claire  había cambiado,  pero  no  sacaría  conclusiones  precipitadas  sobre  la  naturaleza  de  esa  cambio hasta  interrogarla  y  estudiarla.  Después  de  todo,  era  su  Claire,  a  quien  había  educado  y guiado  desde  su  infancia.  Ella  le  diría  lo  que  necesitaba  saber,  incluso  aunque  ella  no tuviese tal intención. 

Y  no  había  nada  capaz  de  hacerla  poner  en  contra  él  y  la  causa  de  los  cátaros. De eso estaba muy seguro. 

Observando  el  cortejo  entrar  en  el  patio  del  castillo,  padre  Pedro  contó  dieciséis caballeros, un número importante. Entonces, sobre una mula, vio una figura menuda. No tenía idea de quien se trataba, pero acabaría descubriéndolo. Nuevamente Claire se rió, el sonido de su felicidad hizo eco por lo que pareció una eternidad. 

Qué había provocado ese cambio? 

Pedro  de  Boloña,  el  gran  defensor  de  los  caballeros  templarios,  se  obligó  a  sonreír. 

Cualquiera  que  fuesen  las  noticias  de  Foix,  podrían  esperar.  Deberían  esperar.  Sería paciente.  Por  lo  menos  hasta  hablar  con  Claire.  Después  de  mucha  persuasión,William Belibaste finalmente le había contado sobre la senda del tesoro que ligaba a Montsegur y a Foix. Y Claire acababa de llegar de Foix, llena de novedades. El podía ser paciente. Había aprendido  bien  esa  lección  mientras  había  estado  en  las  mazmorras  del  rey  francés, Oyendo los gritos y los gemidos de sus hermanos torturados, oyendo sus propios gritos. E 

intuía que algo iba a suceder. 



Claire fue buscarlo esa noche, tal como se había imaginado. Escuchando los pasos leves en el corredor, padre Pedro descartó la inquietud que lo había dominado desde la mañana cuando  la  había  visto  entrar  en  el  castillo,  feliz,  sonriéndole  al  joven  conde  de  Segni,  su enemigo.  Enemigo  de  ambos.  Claire  y  Aimery  estaban  destinados  a  seguir  rumbos 

diferentes. El la había educado para ser Perfecta. Y, secretamente, la había preparado para ser la Magdalena de los templarios. Demasiado tarde para que alguien pudiese cambiar eso ahora. Imposible revertir esos planes. 

Bastó con que Claire entrase en el cuartito estrecho, para que un perfume delicioso se esparciese en el aire. "Rosas", el padre pensó. Otra novedad. En silencio, buscó más señales de cambios. 

Algunos, pero poco significativos: la ausencia de la toca, el bello vestido azul, los cabellos sujetos  por  una  cinta.  Las  transformaciones  exteriores  no  lo  preocupaban.  Sólo  se  sentía curioso. 

Cuando  Claire  se  sentó  a su lado, el templario abrió la boca para interrogarla sobre el viaje a Foix, sobre los descubrimientos hechos. Si es que ella había descubierto algo. Todo había  ocurrido  hacia  tanto  tiempo.  No  tenía  miedo.  Quién  podría  quedar  vivo  para recordar la muerte de esos aldeanos? 

Claire tomó la palabra. 

—Volviste a ver Belibaste? La esposa de él llegó? 

El  Padre  Pedro  no  esperaba  la  pregunta.  En  verdad,  Cuando  había  conseguido información sobre el tesoro, poco había pensado en Belibaste mientras Claire había estado afuera. En cuanto a la esposa del prisionero, no le dedicaba ningún interés. 

—No  lo  vi  —el  padre  devolvió  secamente,  no  acostumbrado  a  ser  interpelado.  —Es peligroso  que  aproxime  mucho,  o  que  muestre  mucha  curiosidad.  La  esposa  ya  llegó.  El obispo Fournier el permitió visitar a su marido. 

—Me gustaría de verlo también. 

—Por qué, querida? —con dificultad, el templario controló su irritación. —Ya te dije que es peligroso aproximarse al acusado. Si el conde de Segni lo descubre, o el obispo... 

—Necesito verlo. Hay cosas que quiero preguntarle. 

—Por qué no preguntas a mí? No te enseñé todo en el pasado? 

—Si,  aprendí  todo  con  vos.  —Claire  se  quedó  en  silencio  unos  segundos,  como  si reflexionase. Luego repitió, determinadamente: —Necesito ver a Belibaste. 

Por primera vez, el padre Pedro se sintió aprensivo. 

—Arreglaré un encuentro. No será fácil, o barato, pero creo que será posible. 

—También quiero hablar con la esposa de Belibaste. 

—Ella está hospedada en la aldea. Es fácil localizarla. 

Entonces iré a buscarla. —Claire se apartó del sacerdote y miró las paredes oscuras. —Es urgente que descubramos una manera de liberar al prisionero. Y para eso, necesitaremos de la ayuda de la esposa. 



Liberar a Belibaste se había convertido en la cosa más importante en la vida de Claire. 

De hecho, sólo lograba pensar en eso, sólo se permitía pensar en eso, porque no se atrevía pensar  en  sus  padres,  ni  en  el  motivo  por  el  cual  el  padre  Pedro  podría  haber  mentido sobre  la  muerte  de  ellos.  Tampoco  tenía  coraje  para  pensar  en  los  besos  intercambiados con Aimery. Desde que había partido de Foix, se había obligado a despertar pensando en Belibaste y a irse a dormir tramando su liberación. El debía ser liberado. Habían planeado y  trabajado  para  alcanzar  ese  objetivo.  Y,  según  había  comenzado  a  sospechar,  esa había sido  la  razón  da  muerte  de  la  madre  Helene.  Además,  era  mucho  más  fácil  pensar  en Belibaste  que  dejar  que  su  mente  vagase  porque,  invariablemente,  sus  pensamientos  se volvían hacia Aimery, a la seguridad encontrada entre sus brazos fuertes, al deseo profundo y primitivo que él despertaba en su cuerpo. O sino podría pensar en el padre Pedro y en la 

oscuridad que ahora parecía rodearlo. 

Pero, por qué? 

Por qué el monje mentiría sobre el modo en que sus padres habían muerto? Si Jeanne había dicho la verdad, sus padres y su hermano no habían sido muertos en una hoguera, sino cuando la casa en que vivían se prendió fuego. Aunque trágica, la muerte de su familia había  sido  un  accidente  y  no  el  fruto  de  una  conspiración  engendrada  por  la  Inquisición con el objetivo de aplastar la revuelta catara. Tal vez sus padres ni siquiera hubiesen sido cátaros. No existían pruebas de que profesasen esa fe. Jeanne no los consideraba miembros del culto. 

Pero  el  padre  Pedro  siempre  había  insistido  en  que  su  familia  había  acabado  siendo asesinada por ser hereje. 

El templario le había mentido. Era así de simple. Y si él había mentido sobre algo tan importante,  qué  otras  mentiras  podría  haberle  contado a lo largo de los años? Qué otras mentiras le estaría contando ahora mismo? 

Si al menos pudiese exponer sus dudas a Aimery. Si al menos pudiese discutir el asunto abiertamente con él. 

No, imposible. El Padre Pedro podría estar convirtiéndose en su enemigo, pero eso no hacía de Aimery de Segni un amigo. Tampoco el hecho que se hubiesen se besado borraba la  obvia  diferencia  entre  los  dos:  ella  era  una  campesina,  él,  un  noble.  Peor  todavía:  ella había sido entrenada para ser una Perfecta y él había sido designado por el Papa y por el rey  de  Francia  para  aplastar  la  revuelta  catara  en  Languedoc.  Si  Aimery  descubriese  la verdad  respecto  a  ella,  si  descubriese  su  secreto,  sería  obligado  a  entregarla  a  los inquisidores. 

No,  no  podía  contarle  nada  a  Aimery.  Los  besos  no  bastarían  para  hacerlo  ignorar  su deber  para  con  el  rey,  o  para  hacerlo  olvidar  sus  votos  de  lealtad  a  la  Iglesia.  El  era demasiado honesto como para abandonar sus principios. 

Pero ella quería poder confiar en el conde de Segni. O al menos parar de pensar en sus besos. La verdad es que ansiaba más. Con la amenaza de muerte flotando sobre su cabeza, la idea de besar Aimery y ser correspondida la hacía sentirse viva y vibrante. Los labios de Aimery sobre los suyos la habían despertado a la realidad de que poseía un cuerpo capaz de experimentar  sensaciones  antes  inimaginables.  Nunca  había  supuesto  que  el  calor  de  las manos fuertes podrían quemarla, que la boca sensual la hiciese desfallecer de puro placer. 

Y el deseo que los había consumido era recíproco. En Foix, siempre que habían tenido la oportunidad de estar a solas, habían buscado refugios en abrazos muy íntimos. 

Adoraba besarlo. 

Y habría querido amarlo. 

Eso  no  —Aimery  había  murmurado,  evitando  que  ambos  entrasen  en  un  camino  sin vuelta. —Todavía no. 



Claire adaptó su vista a la penumbra del gran salón. Enormes estandartes habían sido colgados sobre las ventanas, barreras inútiles contra la penetración del calor de la tarde. La luz también acababa filtrándose, creando una atmósfera extrañamente melancólica. Como era  habitual,  el  lugar  estaba  repleto.  Caballeros  y  soldados  se  entretenían  jugando  a  las cartas, conversando y bebiendo, tentativas vanas de escapar al calor opresivo. De pie, junto a la mesa principal, Aimery conversaba con unos de sus comandados. Al avistar a Claire, él sonrió y mostró intención de ir a su encuentro. Pero la novicia sacudió levemente la cabeza. 

Antes, debía hablar con Minerve y después buscar a William Belibaste. 



La  condesa  de  Montfort,  rodeada  por  los  hijos,  la  aguardaba  en  la  pequeña  terraza reservado para las damas. Lo imposible parecía haber sucedido en pocos días: la barriga de la linda condesa había crecido todavía mas. 

—Ven  a  sentarte  cerca  mío  —Minerve  dijo,  abandonando  el  bordado.  —todavía  no tuvimos  un  momento  juntas  desde  tu  regreso.  Mis  hijos  estaban  ansiosos  por  verte  y  yo deseando saber tu opinión sobre Foix, sobre sir Emerico y su simpática esposa. El continua gustando tanto del vino, o se curó de ese hábito ahora que pasó a vivir en Languedoc? 

—Difícilmente  eso  suceda.  —La  novicia  se  acomodó  en  un  banco  de  madera.  —Sir Emerico es un hombre de suerte por tener tantos viñedos a su disposición. 

Minerve se rió con placer. 

—Siempre encuentras una manera de expresar las cosas con delicadeza. Debe ser porque fuiste educada en un convento. Yo lo llamaría un borracho perdido y punto final. 

—Entonces lo conoces bien. 

—Lo conocí en París —corrigió la condesa. —Antes que se casase. 

—Lady Joanna me pareció una gran dama. Juntos, los dos transformaron el castillo de Foix en un templo de maravillas. 

—Sin  duda  es  un  lugar  perfecto.  —Minerve  arrugó  la  nariz.  —Y,  probablemente,  muy aburrido. 

—Exactamente la palabra que tu hermano usó para describirlo. 

—Imagino  que  si.  —La  condesa  de  Montfort  se  calló,  pensativamente.  —Sin  embargo, esa  es  la  vida  que  Aimery  está  preparando  para  si  mismo.  Isabel  de  Valois  llenará Montsegur  de  objetos  caros,  de  muebles  ricos  y  vistosos,  que  exhiban  la  fortuna  de  su familia. Estoy segura que Foix es un bello castillo y que está muy bien administrado. Sin embargo  no  tengo  la  menor  intención  de  visitarlo.  Temería  morir  de  envidia  ante semejante organización y eficiencia. Imagina cuál sería la reacción de mi marido ante tanta perfección!  Huguet  podría  decidir  abandonarme!  —Minerve  se  rió  y  continuó:  —He tentado muy arduamente ayudar a mi hermano a administrar este castillo, pero puedes ver que  un  gran  lío.  Mi  propia  casa  no  es  muy  diferente.  Es  difícil  conciliar  las  tareas domésticas  y  los  hijos  pequeños.  Además  del  movimiento  incesante  de  caballeros, soldados, invitados... 

—Imagino  que  la  mayoría  de  las  personas  diría  que  el  castillo  de  Foix  funciona  a  la perfección.  La  platería  está  siempre  pulida,  los  criados  impecablemente  vestidos,  las comidas servidas a la hora correcta. Sin embargo, había una frialdad en el ambiente. Foix es  una  magnífica  construcción,  pero  no  parece  un  hogar.  Montsegur  es  mucho  más acogedor. Me Sentí bienvenida aquí desde el primero instante. 

Solamente  cuando  las  palabras  habían  salido  de  su  boca,  Claire  se  dio  cuenta  de  su veracidad. Desde el primer día, cuando había sido llamada a ejercer la función de escriba durante el juicio de William Belibaste, se había sentido bienvenida. Se había sentido como si aquella realmente fuese su casa, el lugar al cual pertenecía. 

—Me alegra —Minerve dijo, riendo. 

Entonces, uno de los niños se cayó e comenzó a llorar. Las dos corrieron para calmarlo. 

Cuando, finalmente, los niños se tranquilizaron y retomaron sus juegos, el asunto referente a Foix quedó completamente olvidado. 

—El obispo ya volvió de viaje? —Claire indagó inocentemente, tomando el bordado. 

—No  —respondió  la  condesa  de  Montfort.  —Y,  para  ser  sincera,  estoy  contenta  con  el hecho  que  Jacques  Fournier  haya  viajado.  La  ausencia  de  él  significa  un  receso  de  este juicio absurdo. No sólo puedo disfrutar de tu compañía sin tener que compartirte con las sesiones  de  interrogatorio,  lo  que no me agrada nada. Me siento mas libre sin la tensión 

provocada  por  la  presencia  de  los  Inquisidores.  En  mi  opinión,  es  un  juicio  injusto,  que está sucediendo en un momento particularmente desgraciado. 

—Desgraciado para quién? 

—Para todos nosotros y, en particular, para mi hermano. —Minerve hizo una pausa para enhebrar  la  aguja.  —Es  difícil  para  cualquiera  tomar  posesión  de  un  castillo  con  una historia tan tumultuosa. Como si no bastase con el peso del pasado, Aimery todavía tiene que lidiar con el juicio de un hereje. Imposible negar lo obvio: todos se acordarán de los acontecimientos trágicos ocurridos en Montsegur hace cien años. Es imposible no hacer un paralelo. 

Claire  mantuvo  su  atención  fija  en  el  bordado.  La  condesa  de  Montfort  continuaría hablando  sobre  el  tema  con,  o  sin  su  aliento.  El  problema  era  que  no  sabía  si  quería escuchar  lo  que  Minerve  tenía  para  decir.  Y  si  eso  iría,  de  alguna  manera,  a  ayudar  a William Belibaste. 

—Dicen  que  aquellos  que  fueron  muertos  impiadosamente  asolan  el  lugar  donde murieron —continuó la condesa, muy animada. —En este caso Montsegur, y todo el área a Languedoc, va a hervir con la idea de venganza. Es una cosa terrible que William Belibaste haya  sido  llevado  a  juicio.  Sé  que  en  la  opinión  de  muchos  él  está  recibiendo  el  castigo merecido, por el crimen de herejía. Pero por qué alguien tiene que ser masacrado sólo por que  sus  creencias  son  diferentes?  Hay algo terrible sucediendo aquí. Huguet lo percibe y creo que Aimery también. Es casi como si los dos estuviesen siendo llamados a responder por los pecados de sus antepasados. Y como si mi marido y mi hermano estuviesen siendo sentenciados  por  algo  que  no  cometieron.  Solamente  un  loco  querría  este  tipo  de  juicio, donde el reo es acusado de brujería. Odio todo esto. Después de un largo silencio, Minerve prosiguió. 

—No  creo  que  sea  mera  coincidencia  que  las  tres  familias  estén  nuevamente  reunidas después  de  un  siglo.  Mi  marido  Huguet  es  descendiente  directo  de  Simon  de  Montfort, quien lideró la Cruzada contra los cátaros de Languedoc. Mi hermano y yo somos Segni, así como Inocencio III, el papa que autorizó la guerra contra os herejes. Y vos, mi querida, sos pariente del conde Raymond de Foix y su hermana, Esclarmonde, la Perfecta catara. 

—Imposible  —reaccionó  Claire,  un  escalofrío  recorrió  su  cuerpo.  —Mis  padres  eran campesinos. Vi sus sepulturas en Foix. Eran personas comunes, no aristócratas. 

—Créeme, tu extraordinaria semejanza con Esclarmonde es clara evidencia de algún tipo de parentesco —Minerve afirmó, mirándola firmemente. —Debes tener alguna relación con el  Defensor  de  Languedoc,  o  tu  presencia  aquí  no  tendría  sentido.  Estando  los  agresores reunidos, los Montfort y los Segni, es natural que el defensor también pueda contar con un descendiente representándolo. Créeme, tienes algún parentesco con Raymond Roger. Sólo que no sabemos todavía cual es el grado de parentesco. 

Mis  padres  no  eran  herejes  —insistió  Claire,  desviando  la  mirada.  —Los  dos  están enterrados en el cementerio de la iglesia de Santa Ana, en Foix. Murieron en un accidente, durante un incendio en la villa. No eran cátaros. Tampoco yo lo soy. 



En  la  primer  oportunidad,  Claire  corrió  al  bosque.  El  calor  abrasador  ponía  el  aire pesado, casi irrespirable, la tierra, seca y áspera, dificultaba el avance. Sin embargo corría como se tuviese alas en los pies. 

Corría por Aimery. Al lugar secreto de ambos. 

"Tienes algún parentesco con Raymond Roger. Sólo que todvía no sabemos el grado de parentesco ". 

Las  palabras  de  Minerve  continuaban  acechándola,  incluso  después  de  haber  hablado 

sobre otros temas, como las travesuras de los niños y del inminente nacimiento de la niña. 

La  condesa  de  Montfort  continuaba  convencida  de  que  tendría  una  hija  esa  vez.  Pero,  a pesar  de  la  amena  conversación,  apenas  había  podido  esperar  la  oportunidad  de escabullirse.  Necesitaba  la  paz  y  la  quietud  del  lago  en  medio  del  bosque.  Necesitaba pensar. 

En el trayecto, avistó el tronco caído donde se había sentado junto al padre Pedro, en la víspera de su viaje a Foix. Tenía la sensación que aquel encuentro había sucedido hacia una eternidad, de tan diferente que se sentía ahora. Todo había cambiado, principalmente ella misma. 

Al  llegar  al  lago,  Claire  finalmente  experimentó  algo  semejante  a  la  paz.  Había descubierto el lugar por accidente, cuando, cierto día, la madre Helene le había encargado recolectar  moras  en  el  bosque.  Se  había  Perdido  en  el  camino  y,  mientras  caminaba  en círculos, intentando hallar la salida, había acabado encontrándose con el paisaje mágico. El lago  y  la  pequeña  cascada  rodeados  de  una  vegetación  densa  y  lujuriosa.  Las  reglas  del convento  siempre  habían  sido  rígidas  y  su  vida  se  había  restringido  al  universo  criado dentro  de  esas  cuatro  paredes.  Sin  embargo,  durante  años  había  buscara  la  soledad  y  el sosiego  del  lago  siempre  que  había  sido  posible.  Jamás  había  sido perturbada allí. Hasta que Aimery la había encontrado. 

Y él volvería a encontrarla allí. Lo Sabía con certeza. 

Dudaba que alguien más tuviese conocimiento de ese lugar. Nunca había notado señales de  la  presencia  de  terceros.  Ni  pisadas  en  el  suelo,  ni  ramas  partidas,  ni  suciedad  en  el agua. Por alguna razón, no le había contado a la madre Helene de la existencia de ese lugar. 

Tampoco  le  había  contado  al  padre  Pedro.  Ese  había  sido  el  único  secreto  que  había guardado para si, que no compartía partido con nadie. No lograba entender por qué había actuado así, pero ahora se sentía agradecida por no haber revelado nada. Ese era el único lugar donde estaba completamente sola. Nadie podía hallarla. Excepto Aimery. 

Inquieta,  Claire  se  sacó  los  zapatos  y  mojó  los  pies  en  el  agua,  el  frescor  la  hizo estremecerse.  Rápidamente,  se  desvistió  y  caminó  hacia  el  medio  del  lago,  esforzándose por  borrar  de  su  mente  todas  las  preocupaciones.  Quería  aprovechar  el  momento  para simplemente olvidarse de todo, para no pensar en nada excepto en aprovechar ese día de verano. 

Tal como Aimery le había enseñado, se acostó de espaldas y flotó, los ojos fijos en el cielo azul. 

Entonces, un pez plateado rozó sus piernas y la hizo mirar hacia abajo. Claire contempló su  propio  cuerpo  por  un  breve  instante  antes  de  desviar  la  mirada,  tal  como  le  habían enseñado: El cuerpo jamás debía ser blanco de atención, no cuando se estaba preparando para ser una Perfecta. 

Pero ya no era catara, ni Perfecta. Tal vez nunca lo hubiese sido. 

Con esfuerzo, desafiando años de formación, volvió a observar su cuerpo. Los contornos redondeados de los senos pequeños y firmes, el vello rojizo que cubría el vértice de su sexo. 

La  impresionaba  constatar  que  para  analizarse  necesitaba  vencer una enorme resistencia interior.  Más  impresionante  todavía  era  notar  las  transformaciones  que  ocurrían  en  su cuerpo al pensar en Aimery. Ciertas partes pulsaban, mientras otras se ponían rígidas. 

Bastaba con pensar en él para tener la sensación de que iba a desfallecer. 

Extrañaba  su  presencia  viril,  el  gusto  da  boca  sensual,  la  sensualidad  de  las  manos fuertes. Mientras viviese, no se olvidaría nunca de la emoción experimentada cuando él la había enlazado por la cintura por primera vez. 

Si al menos pudiese contárselo a Aimery. 

No,  se  trataba  de  un  pensamiento  peligroso  que  necesitaba  ser  reprimido.  Ignorado. 

Sofocado.  El  podía  besarla,  ella  podía  besarlo,  pero,  jamás,  podría  existir  entre  los  dos, confianza o una comunicación completamente honesta. Si le contase una cosa, tendría que contarle todas as otras. Tendría que hablar sobre el grupo secreto de cátaros en Montsegur, del  cual  formaba  parte.  Tendría  que  explicar  la  verdad  sobre  la  madre  Helene,  sobre  la misión  de  ambas.  Tendría que hablar sobre el padre Pedro y, así, exponerlo. Y no podía, jamás podría, exponer al padre Pedro. No hasta que sus sospechas se hiciesen certezas. Y, tal vez, ni siquiera así. Después de todo, él había sido la única familia que había conocido, el  hombre  que  la  había  criado  como  a  una  hija.  Principalmente,  tendría  que  convencer Aimery  de  liberar  a  William  Belibaste.  Y  no  serían  los  besos  de  una  campesina  lo  que llevarían al noble conde de Segni a ver a necesidad de liberar a un hereje. La fuerza de su apellido  lo  impulsaría  a  actuar  como  sus  ancestros.  Aimery  mandaría  a  Belibaste  a  la hoguera  y  masacraría  a  los  cátaros  que,  por  ventura,  se  rebelasen.  El  Padre  Pedro  había afirmado que sería así y aunque estuviese comenzando a alimentar ciertas sospechas, sabía que el monje no mentiría sobre el destino de Belibaste, o sobre la reacción violenta del lord de Segni, porque... "el templario deseaba derramamiento de sangre". 

La comprensión súbita de es verdad la alcanzó con la fuerza de un rayo. El Padre Pedro, quien siempre había enaltecido los valores cátaros como la mansedumbre y ek pacifismo, ansiaba una demostración de violencia. 

De repente, Claire sintió miedo. Mucho miedo. 

No tenía a donde ir. 

No tenía en quien confiar. 

Excepto en Aimery. Y Aimery, conde de Segni, era su enemigo. Sería deber de él ordenar quemarla  al  lado  de  William  Belibaste,  en  caso  que  llegase  a  descubrir  su  verdadera identidad. 



Atardecía  cuando  Claire,  finalmente,  salió  del  lago  y  comenzó  a  secarse.  Al  tomar  el delantal, notó un movimiento a la izquierda. Pero no vio ningún bulto. Sin duda un truco causado por la luz. 

Cerrando  os  ojos,  arrojó  los  cabellos  hacia  atrás  y  lo  desenredó  con  las  puntas  de  los dedos. Mientras se vestía, sus pensamientos se volvieron hacia Aimery. 

Súbitamente, la sensación de ya no estar sola. 

Dándose vuelta, abrió los ojos. Delante suyo estaba Aimery. 

sonriendo, él le mostró un durazno maduro. 

Instintivamente, Claire retribuyó la sonrisa. Y extendió la mano para tomar la fruta. 
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—Probablemente debería decir que acabo de llegar, que no te vi flotando., Habría estado muy mal observarte a escondidas. Una conducta muy poco caballeresca. —Aimery hizo una pausa. —pero, si te lo dijese, te estaría mintiendo. Llegué aquí hace un tiempo. Te estaba 

observando. De hecho, "deleitándome " sería la palabra más adecuada para definir el placer que  experimenté  al  espiarte.  Al  principio,  pensé  en  hacer  lo  correcto  y  retirarme.  Pero como  no  pude,  pensé  en  dar  a  conocer  mi  presencia.  Pero  permanecí  en  silencio.  Sólo observándote. 

Los dos estaban frente a frente, en la orilla del lago. Claire sacudió la cabeza intentando ganar unos segundos, intentando razonar. Sin embargo, parecía haber perdido la capacidad de  pensar  con  claridad.  Los  ojos  de  Aimery,  tan  azules  y  profundos,  la  consumían, impidiéndole emitir cualquier sonido. 

—Quería  verte  como  realmente  eres  —el  conde  continuó.  —Quería  descubrir  a  la verdadera mujer por detrás de la fachada que has adoptado para vivir. 

—Y  cuál  es  esa  fachada?  —Claire  estaba  curiosa.  Como  Aimery  no  respondió  de inmediato,  ella  insistió:  —Crees  que  obtuviste  lo  que  deseabas?  Conseguiste  verme  tal como soy? 

—Lo suficiente. —Breve pausa. —Perdoname si te ofendí. 

—No, no estoy ofendida. A veces yo también querría poder verme como realmente soy. 

—Sos un misterio, mi Claire. —La voz baja y ronca sonó a los oídos femeninos como una caricia. 

El instinto le advirtió que se apartase, que rompiese el encantamiento en el cual estaba cayendo. Pero Claire no fue capaz de mover un solo músculo. 

Temblorosa,  con  la  respiración  entrecortada,  cerró  los  ojos.  Estar  cerca  de  Aimery era como vislumbrar la paz. El miedo constante la abandonaba, así como toda a inseguridad y confusión  interior.  No  se  preocupaba  por  lo  que  debía  o  no  debía  hacer  cuando  lo  tenía cerca. No pensaba en su misión, ni en el futuro que le había sido reservado como Perfecta. 

La vida se hacía mucho mas simple cuando estaba con Aimery. Sólo respiraba y se sentía viva. Se sentía feliz. 

Determinada  a  conservar  aquella  felicidad,  aunque  fuese  por  un  corto  período  de tiempo, ella preguntó: 

—Puedo comer el durazno ahora? 

—Claro que si. 

Aimery extendió la capa debajo de la sombra de un árbol y la ayudó a sentarse. Entonces desenvainó el cuchillo que traía sujeto a la cintura y cortó una pedazo de la fruta madura. 

En el mismo instante la novicia extendió la mano. 

—No. Cierra los ojos primero. 

Alarmada, ella se negó. 

—Confía en mí. 

Relajándose,  Claire  cerró  los  ojos,  entreabrió  los  labios  y  permaneció  inmóvil.  De repente, un silencio pesado la envolvió. Era como si todo el bosque hubiese enmudecido, como si todo hubiese desaparecido, quedando sólo ella y Aimery en el mundo. 

Cuando,  finalmente,  sintió  el  gusto  de  la  fruta,  abrió  los  ojos  y  contempló  la  cara  del conde. 

—Más? —indagó Aimery. 

—No.? Es mi turno ahora. Cierra los ojos. 

El conde vaciló por un segundo, pero obedeció. 

Después  de  cortar  un  pedazo  de  durazno,  Claire  lo  llevó  a  la  boca  del  conde, aprovechando  el  momento  para  deslizar  los  dedos  a  lo  largo  de  los  labios  sensuales. 

Cuando iba alejarse, él la sujetó por la muñera. 

—Sos un misterio, mi lady. 

Pero Claire estaba cansada de misterios, cansada de esconderse. Quería dejarse develar, a pesar de todos los riesgos. 

El olor a Aimery la intoxicaba. Podía embriagarse con sólo aspirar ese olor masculino. 

Sin embargo, él emanaba algo más. Algo casi indefinible. 

Amor. Aimery la amaba. 

Pero, al aproximarse para besarlo, el conde se retrajo, dando la impresión de vacilar. 

No  lo  quería  vacilando,  ni  apartándose.  Esa  era,  finalmente  una  elección  suya  y  sólo suya. Deseaba a Aimery y, por primera vez, tendría algo que realmente quería, algo que no le había sido impuesto por terceros, algo que no le había sido inculcado como una verdad absoluta. 

Sujetándolo por los hombros, Claire se inclinó y lo besó en la boca como si no fuese a saciarse jamás. Nunca, antes de Aimery, había pensado en besar un hombre, en amarlo. 

Y ahora se descubría amando. 

—Te amo —ella confesó en voz baja. 

Nuevamente  notó  una  vacilación.  Ignorando  esa  señal  de  resistencia,  ella  habló  con firmeza: 

—Te dije que te amo, no que tienes que amarme. 

—No es eso. 

Pero Claire sabía que el problema era justamente ese. Pero no tenía importancia. Estar con Aimery la hacía se sentir segura, protegida; la hacía se sentir especial, no perfecta. Y 

ser una Perfecta pertenecía a un futuro absolutamente incierto. 

Esa era su elección en ese momento. Eso era lo que quería en ese instante. 

El instinto, viejo como el tiempo, la indujo a deslizar las manos por la espalda ancha, en una  caricia  lenta  y  seductora.  Mirándola  con  un  ardor  que  parecía  quemarla,  Aimery  la desvistió  lentamente,  librándola  de  la  túnica  mojada  y  de  su  ropa  interior.  Después,  sin dejar de mirarla, cubrió sus pechos firmes con sus manos y masajeó los pezones rosados. 

Cuando ambos estuvieron rígidos, tomó uno de ellos en su boca y lo chupó. 

Oyéndola gemir, la colocó sobre la capa que había extendido en el suelo. 

La  caricias  de  Aimery  tenían  el  poder  de  hacer  que  su  sangre  hirviese  en  las  venas,  el poder de transformarla en una nueva persona más completa, más entera, más dueña de si misma.  Su  propia  desnudez  no  la  avergonzaba,  así  como  tampoco  se  avergonzaba  de contemplar  la  desnudez  del  cuerpo  masculino.  Por  el  contrario.  Como  una  criatura hambrienta,  no  se  hartaba  de  admirar  los  contornos  das  piernas  musculosas,  los  brazos fuertes, el pecho y el vientre firme. 

Y cuando Aimery acarició el centro de su sexo, Claire gimió y gritó, un placer que le era completamente nuevo. 

—Sos tan linda —él susurró —Podría estar a tu lado para siempre. 

Claire, la catara, la Perfecta, nada respondió. Jadeante, lo enlazó por el cuello, temiendo que el contacto mágico entre los dos se perdiese.—Bella Claire. —Aimery la besó en la boca, mientras continuando acariciándola. —Tan pura y fresca como el aire de la mañana. Nunca imaginé que algo así podía existir —ella dijo. 

—Claire, estás segura de lo que quieres? —El conde se habría detenido, habría respetado la decisión de la joven novicia, por más difícil que fuese contener su deseo. 

—Nunca estuve tan segura en toda mi vida. —Y era verdad. Quería A Aimery. Lo quería desesperadamente, con todas las fibras de su ser. Si, sabía que tenía una misión. Sabía que 

necesitaba  liberar  a  Belibaste.  No  se  había  olvidado  del  destino  para  el  cual  la  habían preparado.  Un  destino  que,  tal  vez,  pudiese  contarle  a  Aimery  después  de  ese  momento. 

Quizás él podría entender. 

Pero  eso  sería  después.  Mientras  tanto,  solamente  quería  saciar  la  sed  torturante, aplacar el hambre voraz. Formarían un solo cuerpo, una sola carne. Y no le importaría si el mundo se acabase poco después. 

—Estoy segura —ella repitió decididamente. 

—Podría  lastimarte  —él  susurró  —No  quiero  lastimarte,  pero  temo  que  eso  pueda suceder. 

—Vos jamás me lastimarías. 

Y  Aimery  no  la  lastimó.  La  Penetró  lentamente,  gentilmente,  despertando  en  ella sensaciones inconfesables. Claire, perdida en ese nuevo placer, levantó las caderas en una reacción  instintiva,  ofreciéndole  amplio  acceso  al  interior  de  su  cuerpo  y  de  su  corazón. 

Enardecida de deseo, se sintió siendo arrastrada por una ola avasallante de éxtasis. 

Y  de  repente,  la  Tierra  pareció  temblar  y  el  Cielo  estallar  en  millones  de  partículas brillantes. Por un instante, Claire tuvo la impresión de estar suspendida en el aire, sólo los brazos de Aimery la sostenían. 

Tiernamente, el conde de Segni la besó levemente en los labios, trayéndola de vuelta a la realidad. 

—Me siento completa —ella murmuró lánguidamente. —Estoy en mi casa. 

Y todo era perfecto. 

Claire  se  adormeció.  Al  despertar,  en  unos  minutos,  se  encontró  con  Aimery observándola,  con  una  expresión  ansiosa  en  la  cara.  Antes  que  él  dijese  lo  que  lo preocupaba, ella se apresuró a tranquilizarlo, acariciándole los cabellos. 

—Yo quería lo que pasó entre nosotros. Fue mi elección. 

—No  entiendes  —él  habló  temerosamente,  en  un  tono  que  tal  vez  usase  cuando comandaba a sus soldados para explicarles algo complicado. 

Enternecida, Claire le sonrió. No era uno de los caballeros del conde de Segni sino una mujer. El la había hecho mujer. Por elección suya. 

—Eras virgen —él continuó hablando inquietamente. —Te desfloré. Te he deseado desde el primer instante en que te vi. Te amo, pero nunca debería haberte poseído aquí. Debería haber pensado en... 

No, no podría permitirle arruinar ese momento perfecto. No lo dejaría consumirse por el remordimiento, por la culpa, cuando, deliberadamente, ella había buscado seducirlo. 

—No, Aimery —su voz sonó firme y decidida. —No vamos a lamentar lo que sucedió. No soy una niña. Sé muy bien lo que estoy haciendo. Amarte fue lo que elegí hacer. 

—Te  amo  —repitió  el  conde.  —No  estoy  seguro  sobre  que  actitud  tomar  en  relación  a esto. Pero sé que te amo. Lo Juro. Y la luz de este amor guiará mi vida. 

Emocionada,  Claire  se  acurrucó  contra  su  pecho  ancho,  abrazándolo  casi  con desesperación. 

Por  primera  vez  en  la  vida  se  sentía  absolutamente  segura.  Había  sido  recibida  en  el corazón  de  Aimery  y  allí  ningún  mal  podría  alcanzarla.  El  conde  de  Segni  había  sido honesto, sincero. No le había prometido la luna, no le había propuesto matrimonio, pero le había entregado su amor. 

Por mientras, y tal vez para siempre, eso bastaría. 

Cerrando los ojos, saboreó el placer de saberse amada, resguardada. Anidada entre sus 

brazos fuertes, Claire se permitió olvidar todo, aunque fuese por breves instantes. Dejaría para  el  día  siguiente  las  preocupaciones  relacionadas  al  futuro  de  William  Belibaste  y  la amargura causada por las recientes desilusiones. 
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Belibaste todavía necesitaba ser salvado. Ya pasaba de la medianoche, la hora habitual en  que  el  grupo  de  rebeldes  se  reunía,  pero  Claire  e  padre  Pedro  permanecían  solos  na pequeña cela. 

—Entonces él te besó —dijo el monje mirándola atentamente, sospechando que mucho más, había sucedido en esos últimos días. Sin embargo, como era costumbre, mantuvo esas conclusiones para si. La joven estaba cambiando, y cambiando rápidamente. Sin embargo, existía la posibilidad de que esa transformación resultase útil finalmente. 

—Dónde  están  los  otros?  —indagó  Claire,  ignorando  el  comentario  del  templario,  una señal inequívoca más de cambio. —Me mandaste a avisar que deberíamos planear la fuga de Belibaste, que deberíamos reunirnos aquí. 

—Y  de  hecho  estamos  todos  reunidos  aquí  —el sacerdote retrucó, aguardando algunos segundos hasta que el significado de sus palabras fuese asimilado.  —Nosotros dos somos los que quedaron del grupo. Los otros desertaron, abandonaron nuestros ideales. 

—Después de la muerte de la madre Helene? 

—En  verdad,  antes.  La  captura  de  William  Belibaste  y  su  juicio  resultó  ser  un acontecimiento  desalentador  para  muchos  que  se  decían  dispuestos  a  seguir  o  líder  de nuestra causa hasta el infierno, si fuese necesario. Sin embargo, ahora que la madre Helene está  muerta  y  Belibaste  a  punto  de  ser  condenado  a  la  hoguera,  sólo  queda  esperar  el regreso  del  obispo  Fournier  para  que  la  sentencia  sea  dada,  creo  que  el  martirio  ya  no parece una bendición a los ojos de nuestros antiguos compañeros. 

Sentada  delante  del  monje,  Claire  nuevamente  vestía  el  hábito  blanco  de  novicia. 

Solamente los cabellos rojizos, sueltos en su espalda, marcaban la diferencia con aquellos primeros  días  de  verano,  cuando  el  juicio  había  empezado.  Pero,  las  transformaciones ocurridas iban mucho más allá de las alteraciones meramente físicas, como el abandono de la  toca.  Se  trataban  de  modificaciones  profundas  y  el  padre  Pedro,  el  gran  templario,  lo sabía. 

—Pensé  que  tendría  la  oportunidad  de  verte  con  más  frecuencia,  desde  tu  retorno  de Foix —él comentó, en un tono deliberadamente neutro. 

—El  conde  de  Segni  me  ha  mantenido  ocupada.  —Claire  desvió  la  mirada,  agradecida porque  la  penumbra  ocultaba  su  rubor,  mezcla  de  culpa  e  incomodidad.  —El  conde  de Segni  me  ha  mantenido  ocupada  —ella  repitió  —,  transcribiendo  anotaciones  sobre  las modificaciones que planea hacer en su propriedad. El sabe que yo hablo el dialecto de los aldeanos y me considera útil para hacer que los campesinos comprendan perfectamente las nuevas instrucciones para el cultivo y el uso de las tierras. Eso es todo. Tengo la impresión de que quedaré ocupada con esas cuestiones hasta el regreso del obispo Fournier. 

—Las cosas están transcurriendo de la mejor manera posible. —La voz del padre Pedro sonó  entre  benigna  y  divertida.  —El  conde  de  Segni  no  hizo  ningún  comentario  sobre  el juicio? No dijo nada sobre cuando el obispo-inquisidor volverá a Montsegur? 

—El obispo Fournier envió un mensajero desde París asegurando que estará de vuelta en seis días. Lord Segni me contó que el obispo está investigando una posible conexión entre el  juicio  de  William  Belibaste  y  la  extinción  de  los  caballeros  templarios.  Por  lo  visto,  el obispo Fournier está convencido de la existencia de una relación entre esas dos cosas. 

"Ella lo estaba estudiando?", el padre se preguntó. "Está esperando una reacción de mi?" 

Padre Pedro se obligó a sonreír y a hablar con despreocupación. 

—No  hay  conexión  alguna.  Lo  que  le  sucedió  a  mis  amados  hermanos  templarios  los destruyó  y  también  a  nuestra  causa.  Yo  fui  el  único  que  escapó  con  vida  y  sin  abjurar. 

Jacques  Fournier  es  un  idiota.  Está  perdiendo  tiempo  al  buscar  una  relación  entre  los eventos actuales y lo que pasó tantos años atrás en París. Pero nuestro estimado obispo es un tipo peligroso. Nunca confié en él. 

No precisamos confiar para conseguir liberar a Belibaste. 

Pedro de Boloña la miró durante algunos segundos antes de indagar: 

—Todavía estás interesada en William Belibaste? Todavía me ayudarás a liberarlo? 

—Nunca vacilé en mi determinación —Claire replicó firmemente. —Es la única cosa que permanece verdadera para mí. 

—Me preguntaba... —El padre hizo una pausa y luego se encogió de hombros, como si descartase la idea. —La esposa de Belibaste está en Montsegur, aguardando el regreso del obispo. Pero ella ya estuvo con su marido y me habló sobre su estado. 

—Puedo verla? Pudiste de arreglar un encuentro entre nosotras dos? 

—La  esposa  de  Belibaste  es  muy  tímida  —habló  el  padre  Pedro  después  de  un  largo silencio.  —Prefiere  mantener  una  cierta  reserva  y  evitar  apariciones  públicas.  La  pobre mujer  está  amedrentada.  Teme  que,  eventualmente,  acabe  siendo  acusada  de  herejía también.  Pero  si,  arreglaré  un  encuentro.  Dentro  de  uno  o  dos  días  como  máximo, conseguiré  reunirlas.  Ahora  ve  a  rezar  tus  plegarias  y  a  dormir,  querida.  Debes  estar siempre descansada y muy alerta cuando estés con Aimery de Segni para no dejar escapar ninguna  información,  o  detalle  relevante.  Sólo  somos  nosotros  dos  ahora  y  debemos descubrir todo lo que sea posible para llevar a cabo la fuga de nuestro Perfecto. 

Claire asintió y se levantó, lista para partir. Súbitamente, el viejo sacerdote la sujetó por la mano, la expresión de su rostro arrugado revelando urgencia. 

Me  siento  tan  feliz  de  que  no  me  hayas  desertado.  Estoy  tan  feliz  porque  lo  menos nosotros dos continuamos decididos a liberar a William Belibaste. 



Pero Claire realmente no lo desertaría? Realmente ella continuaba a su lado? 

El  Padre  Pedro  se  recostó  en  el  respaldo  de  la  silla  dura  y  cerró  los  ojos.  Solo  en  la pequeña celda oscura, permitió que todas sus dudas emergiesen. 

Era obvio que Claire todavía estaba bastante interesada en promover la fuga de William Belibaste. Sin embargo, ella nada había comentado sobre la revuelta catara que debería ser desencadenada en el proceso de liberación del prisionero. Y habían pasado años soñando y planeando  esa  rebelión!  Para  su  decepción,  la  joven  novicia  parecía  considerar  como objetivo final la obtención de la libertad de Belibaste, en vez de considerarla como el inicio de la insurrección. De acuerdo con la visión del padre Pedro, cuando Belibaste escapase, la causa  catara  recuperaría  su  antigua  fuerza  en  Languedoc.  No  sólo  volverían  a  forma  la secta  que  los  había  abandonado  recientemente,  sino  que  surgirían  nuevos  adeptos  a  una velocidad  asombrosa.  Pronto,  serían  millares  de  seguidores,  dispuestos  a  retomar Montsegur. Estaba tan cerca de realizar su sueño ahora, tan cerca de descubrir la llave al poder! Sólo faltaba enterarse de la información que Fournier con certeza traería de París. 

La información que le permitiría localizar el tesoro cátaro. Con la posesión de ese tesoro, 

sería fácil hacer que William Belibaste fuese liberado. 

Y si fallaba, William Belibaste estaría condenado a morir... 

El Padre Pedro bajó la cabeza pensativamente. Una idea nueva. La muerte de Belibaste. 

Nunca había explorado esa posibilidad antes, pero, tal vez, la tragedia acabase resultando útil.  Desde  el  principio,  había  tomado  en  consideración  solamente  la  liberación  del prisionero  y  la  consecuente  rebelión  de  los  simpatizantes  cátaros.  Sin  embargo,  las circunstancias  habían  cambiado  drásticamente  en  los  últimos  días.  Primero  Helene  y ahora, Claire... 

El  templario  suspiró  profundamente,  abatido  por  un  súbito  cansancio.  Helene  había sido  una  mujer  cooperativa.  Pero  Claire  era  diferente.  Había  nacido  predestinada  a  un futuro  grandioso.  Su  Magdalena  secreta,  sería,  un  día,  la  mas  importante  de  todas  las Perfectas. Durante años la había preparado para asumir ese papel clave cuando llegase el momento. La posibilidad de que ella pudiese fácilmente desistir de todo aquello por lo cual él tanto había luchado le hería el alma. Por un instante el padre odió a Aimery de Segni, el usurpador,  con  un  odio  ciego,  con  un  odio  intenso  que  ya  creía  no  poseer.  Sin  embargo, pronto recuperó el control. El odio siempre había sido una emoción estéril e ineficaz. 

La  venganza,  si,  producía  frutos  y  exigía  frialdad  para  ser  puesta  en  práctica.  Y  hacía mucho  había  aprendido  a  ser  frío.  Se  ocuparía  de  Aimery  de  Segni  cuando  llegase  el momento. Y se ocuparía de Claire también. 

Padre  Pedro  sonrió.  Si,  ella  volvería  a  ser  su  Magdalena.  Tal  vez  ya  no  una  catara perfecta,  pero  la  Magdalena  original  tampoco  había  sido  virgen.  No,  no  era  demasiado tarde. Todavía podrían conquistar Montsegur y gobernarlo. Pero, antes que esos tiempos felices  llegasen,  muchas  otras  cosas  necesitaban  ser  hechas.  Lentamente,  el  padre  se levantó y se dirigió a su celda. Afuera, el gallo cantó, anunciando un nuevo día. 





Jacques  Fournier  permaneció  en  París  durante  varios  días  de  agosto.  Claire,  en  su función de escriba, había tenido en sus manos muchos pergaminos sellados, enviados por el obispo. Jamás los había abierto, pasándolos inmediatamente al conde de Segni. No había querido enterarse de su contenido. Sin embargo Aimery compartía las noticias sin vacilar. 

El  obispo-inquisidor  había  descubierto  una  conexión  entre  el  caso  de  Belibaste  y  un hombre muy misterioso. Más información sólo personalmente, él había escrito en el última mensaje, expresando su deseo de que la ola de violencia en Montsegur hubiese cesado. 

—No  tengo  de  que  quejarme  sobre  la  vida  en  Montsegur  —Aimery  había  dicho, besándola en la base del cuello. 

El conde parecía fascinado con ella y Claire se permitió saborear la sensación de se sentir amada  y  deseada,  pues  sería  por  un  breve  período.  Cuando  Belibaste  fuese  liberado, tendría que huir y comenzar una nueva vida en alguna otra aldea muy lejos de Languedoc. 

No tendría otra opción. Al ayudar al prisionero a escapar, perdería a Aimery para siempre, de  eso  no  tenía  duda.  Pero  William  Belibaste  debía  ser  liberado.  Esa  había  sido  la  única certeza que conservaba de su vida antigua. Secretamente, sin alardes, y sin más muertes, Belibaste sería liberado. Descubriría una forma de conseguirlo. Bastaría con aguardar que la  situación  propicia  para  actuar  se  presentase.  La  libertad  de  William  Belibaste  sería  su primera misión como Perfecta. Y también la última. 

Después... 

Después descubriría qué hacer consigo misma, que rumbo darle a su existencia. 

Hasta entonces, amaría a Aimery de cuerpo y alma, apasionadamente. Disfrutaría de la alegría  y  la  seguridad  que  había  encontrado  entre  sus  brazos,  viviría  sólo  para  los 

momentos pasados en ese rincón especial, bajo la copa de los árboles, oyendo el murmullo del lago. No sabía lo que Aimery sentía respecto a ella y no quería saberlo. Una o dos veces, cuando  reposaban  abrazados,  contentos  y  saciados,  él  había  intentado  abordar  el  tema, había  intentado  exponer  sus  sentimientos,  hablar  de  sus  planes.  Pero  siempre  lo  callaba con un beso. Prefería el silencio. 

—Sos  la  criatura  más  extraña  que  jamás  haya  conocido  —él  había  dicho,  mirándola intrigado. —En general, la primer cosa que una mujer desea saber es si es amada, o no. 

—Eso no tiene importancia para mí. —Y Claire había sido sincera. —La realidad es como es. Vos sos noble, yo no. Tal hecho no pode ser cambiado. 

—Pero  podrías  dejarme  expresar  mis  sentimientos  —el  conde  había  contestado exasperadamente. 

Aunque  curiosa  sobre  el  motivo  de  la  irritación  masculina,  Claire  no  lo  había cuestionado. 

—Dejemos las cosas como están. 

Cómo  podría  Aimery  amarla  si  no  la  conocía?  Y  Claire  tenía  plena  consciencia  de  la imposibilidad de revelar sus planes. Necesitaba guardarlos sólo para si. Así, en vez de darle la oportunidad de hablar de sus sentimientos, siempre había preferido contenerlo. Toda su vida  había  actuado  de  acuerdo  con  las  elecciones  hechas  por  otras  personas.  Liberar  a William Belibaste era una elección suya, su responsabilidad y no la compartiría con nadie. 

Ni siquiera con el hombre a quien amaba. 

Para siempre Claire se acordaría de esos días soleados de agosto, antes del regreso del obispo Fournier. Para siempre quedaría grabado en su memoria el placer de descubrir un universo nuevo, lleno de perfumes, de sensaciones y de emociones intensas. Nunca, hasta entonces,  había  prestado  mucha  atención  al  mundo  que  la  rodeaba.  Finalmente,  se  daba cuenta que este mundo podía ser también un paraíso. 

Su  relación  con  Aimery  poco  a  poco  se  había  ido  estrechando.  Los  dos  rara  vez  se separaban. Después del término de los quehaceres diarios, se refugiaban en el bosque. El conde  iba  a  encontrarla  llevando  un  cesto  lleno  de  cosas  ricas:  panes  frescos,  frutas,  y dulces.  Además  de  una  botella  de  vino,  que  sumergían  en  el  lago  para  mantener  la temperatura ideal. Después de comer, conversaban un poco y luego hacían el amor. 

El  cubría  cada  centímetro  de  su  cuerpo  con  caricias  y  besos.  Al  principio  Claire  había permanecido pasiva, sin saber muy bien qué debía hacer. Pero Aimery había ido guiándola con su voz y sus manos y Claire pronto había demostrado ser una alumna aplicada. Y poder darle placer la regocijaba. 

Por  primera  vez  en  su  vida  se  había  sentido  verdaderamente  poderosa.  Había descubierto poseer toda esa fuerza que el padre Pedro había dicho era prerrogativa de los Perfectos. Se había convertido en alguien poderoso porque amaba a Aimery de Segni. 

Y él también a amaba. Muy en el fondo de su corazón, tenía esa certeza, a pesar de jamás preguntarle  sobre  sus  sentimientos.  No  se  atrevía  preguntarle.  Aquellos  días  gloriosos pronto llegarían a su fin y ella quería, necesitaba, de esos momentos de felicidad absoluta. 

Serían los recuerdos de esos días lo que la sustentarían por el resto de sus años solitarios. 

Cierta  vez,  Aimery  había  llevado  unos  manuscritos  de  la  época  de  las  Cruzadas  para mostrarle. 

—Tengo más guardados en un baúl —el conde había dicho, notando el interés con que ella  manipulaba  los  pergaminos  orientales.  —Desafortunadamente  no  poseo  ningún conocimiento de árabe y no puedo descifrarlos. En verdad, sólo los traje conmigo de Tierra Santa porque me parecieron maravillosos. Las colores y los dibujos son una belleza. 

Aimery no le contó que Isabel, al verlos, los había despreciado. "Habría sido mejor que 

trajeses  perfumes,  o  joyas",  la  hereda  de  los  Valois  había  protestado.  "Un  verdadero desperdicio ocupar espacio en el equipaje con cosas sin valor". 

—Oh,  son  hermosos!  —Claire  había  exclamado,  maravillada.  —Me  gustaría  que  mi trabajo tuviese la mitad de esta perfección. 

Feliz por haber sido capaz de proporcionarle ese pequeño placer, Aimery había sonreído. 

Claire nunca imaginaría como él solía planear cada uno de los encuentros, para que fuesen siempre una ocasión única. Tarde de noche, mientras daba vueltas en la cama incapaz de dormir,  ansiando  tenerla  con  él,  ocupaba  su  mente  planeando  pequeños  detalles  que  la agradarían. Un durazno maduro, una flor... Claire se mostraba agradecida por cada gesto simple y le daba valor a todo. 

Al descubrir que los manuscritos a fascinaban, los reunió y los llevó a uno de las citas en el bosque. 

Sentados bajo la sombra de un árbol centenario, Aimery había hablado sobre Saladin, el líder  árabe,  y  su  mayor  enemigo,  Ricardo  Corazón  de  León.  Saladin,  el  príncipe  árabe  y Ricardo,  el  rey  inglés,  estaban  retratados  en  el  pergamino  casi  como  figuras  idénticas, ambos  vistiendo  prendas  azules,  y  sobre  sus  cabezas  el  sol  y  la  luna,  pintados  en  oro  y plata. 

—Los  dos  realmente  eran  parecidos  —había  explicado  Aimery  a  una  atenta  Claire.  —

Ambos cultos y educados, hombres que apreciaban la caballerosidad por encima de todo, incluso por encima del arte de la guerra. Me acuerdo haber leído cierta vez, en la biblioteca de una abadía en Jerusalén, que los turcos llamaban a los soldados cristianos guerreros de hierro y los odiaban porque sus armaduras parecían hacerlos invencibles. Pero Saladin no pensaba así. Quería aprender todo lo que pudiese de los extranjeros. 

Claire  estudió  el  pergamino,  reparando  en  los  dibujos  minuciosos  que  retrataban arqueros y caballeros vistiendo armaduras plateadas. 

—Ricardo corazón de León y Saladin eran enemigos, con menos en común que William Belibaste y el obispo Fournier. Sin embargo fueron capaces de respetarse el uno al otro y de construir una especie de amistad —ella dijo, después de algunos minutos de reflexión. 

Aimery  abrió  la  boca  para  argumentar,  para  explicar  rápidamente  por  qué  dos  reyes, aunque  de  religiones  diferentes,  habían  logrado  ser  amigos,  algo  que  un  obispo  y  un campesino,  a  pesar  de  compartir  básicamente  la  misma  religión,  eran  incapaces  de conseguirlo.  Pero  el  conde  de  Segni  se  dio  cuenta  que  su explicación sería insatisfactoria porque no transmitía verdad. Entonces, se oyó diciendo: —Jacques Fournier es un hombre justo. El siempre ha deseado que la justicia prevalezca. Este juicio puede ser errado, como es  errado  querer  que  William  Belibaste  pase  el  resto  de  su  vida  en  prisión.  Antes  que cualquier  cosa,  debemos  esperar  el  regreso  del  obispo  Fournier.  Escuchar  lo  que  él tiene para decir. 





Un  mensajero,  sucio  y  exhausto,  llegó  a  Montsegur  en  medio  de  la  noche,  trayendo noticias  de  Fournier.  El  obispo  debería  llegar  en  dos  días  y  requería,  desde  ya,  una audiencia  con  el  lord  de  Segni  en  carácter  de  urgencia.  Aparentemente,  Fournier  había podido  reunir  información  interesante  durante  la  estadía  en  París  y  ansiaba  llevarla  al conocimiento del lord del castillo. 

Pero  Aimery  no  se  había  sentido  mucho  entusiasmado  con  las  novedades,  en  especial con ciertos detalles contenidos en la carta de Fournier. Sólo pensaba en cómo aprovechar su último día libre en compañía de Claire. El resto podría esperar. 

En en un mensaje mandado al convento muy temprano, pidió a la doncella de Foix que 

lo encontrarse en el portón después de las plegarias del mediodía, como era habitual. En ese  momento,  sus  caballeros  solían  dormir  debido  a  los  efectos  del  vino,  consumido durante el almuerzo, y los campesinos hacían la siesta para huir del calor intenso. Los dos, libres de las miradas ajenas, se dirigían al lago, donde disfrutaban de total privacidad. 

Inquieto,  el  conde  aguardó  a  Claire  en  el  lugar  acordado.  Viéndola  aproximarse,  su corazón  comenzó  a  latir  más  fuerte.  Adoraba  el  modo  en  que  ella  caminaba,  amaba contemplar  sus  cabellos rojos brillando bajo el sol. Ella le sonrió tímidamente cuando se pusieron  a  caminar  lado  a  lado.  De  repente,  y  no  por  primera  vez,  se  le  ocurrió  cuan diferente  la  joven  escriba  era  de  Isabel,  quien  sin  duda  lo  habría  saludado  con  algún comentario vulgar sobre los placeres carnales compartidos el día anterior. Hacer el amor con Claire no la privaba de la pureza que la caracterizaba, muy por el contrario. 



El obispo Fournier había puesto un comentario inquietante en la carta. Había afirmado que el rey y el Papa estaban decididos a sofocar cualquier tentativa de revuelta en el sur. 

Ambos  se  mostraban  determinados  a  no  tolerar  insurrecciones  y  sería  deber  de  Aimery asegurar la lealtad de Languedoc a la Corona. Para eso, si deseaba mantener su posesión de Montsegur, debía casarse con Isabel sin demora. Pensar en lo que el destino le reservaba lo hizo fruncir la frente con disgusto. 

—Algo está mal? —preguntó Claire, mientras extendían la manta sobre el suelo. 

Aimery sacudió la cabeza. Se sentía culpable por no expresar lo que lo afligía, pero no se trataba de algo que pudiese compartir. Evidentemente, como todo el mundo, Claire sabía sobre  su  futuro  compromiso.  Sin  embargo  no  podía  hablar  sobre  el  conflicto  que  había nacido en su alma, revelar el secreto que lo consumía. Ella no iba a comprender. A veces ni él  mismo  se  entendía.  Isabel  representaba  todo  aquello  que  siempre  había  querido,  todo aquello que había buscado en su vida. 

Pero amaba Claire. 

No se trataba de una sorpresa, ese amor. El sentimiento había ido ganando fuerza día después de día, floreciendo, convirtiéndose en la razón de su existencia. 

Acomodándose debajo a copa del árbol, el conde no sacó el puñado de pergaminos de la alforja, como solía hacer. En este último día juntos, sólo quería conversar. 

El  cielo,  muy  azul,  lo  hacía  pensar  na  Italia,  y  en  su  hogar.  Era  extraño  que  todavía considerase  a  Italia  su  hogar,  cuando,  casándose  con  Isabel,  estaba  a  punto  de  fijar residencia en Languedoc para siempre. 

Tan inmerso estaba en sus propios pensamientos, que al principio no oyó las palabras de Claire. Ella tuvo que repetirlas. 

—Por qué simplemente no lo liberas? 

Algunos  segundos  pasaron  antes  que  Aimery  entendiese  el  significado  de  la  pregunta. 

Saliendo de su perplejidad inicial, preguntó: 

—Te estás refiriendo a William Belibaste? El está sometido a un juicio promovido por la Inquisición. Debe ser juzgado y recibir el veredicto de culpado o inocente. Es una cuestión que está fuera de mi ámbito de incumbencia. No tengo el poder para interferir en este caso. 

Pero Claire, lo presionó. 

—Aún así, podrías liberarlo, pues tienes ese derecho. Vos, lord Aimery, sos el lord de este lugar,  designado  para  esa  posición  tanto  por  el  Papa  como  por  el  rey  de  Francia.  Ellos escucharían  tu  opinión  sobre  este  asunto  y  te  concederían  el  privilegio  de  Seigneur,  el derecho inherente de un lord para tomar decisiones. El obispo Fournier te apoyaría, pues es  muy  evidente  su  poco  entusiasmo  por  el  juicio  de  Belibaste.  Creo  que,  de  hecho,  el obispo está cansado de mandar quemar a campesinos por causa de estas creencias tontas. 

—Sabes que no concuerdo con esta caza de brujas. Nunca concordé. El problema es que Belibaste no cree que sus ideas son una tontería. Diariamente le es ofrecida la oportunidad de abjurarlas y, diariamente, él la rechaza. Prefiere mantenerse aferrado a sus convicciones equivocadas. Nadie lo está forzando a nada. 

Pero  Claire  tenía  razón  en  una  cosa.  Estaba  harto  de  este  juicio  y  el  obispo  Fournier también.  William  Belibaste  y  su  esposa  aguardando  el  desenlace  en  Montsegur  no  era  la ceremonia  de  bienvenida  que  había  imaginado  para  si  mismo  al  tomar  posesión  de  esa fortaleza.  En  verdad  se  preguntaba  si  le  habría  gustado  de  Montsegur  si  no  hubiese conocido a Claire. 

—No puedo ir en contra de los deberes que me fueron designados. No puedo ir en contra del Tribunal del Santo Oficio. 

Pero la semilla de la duda había sido plantada en su alma. Al empujar a Claire para junto del  pecho  y  besarla,  parte  de  si  cuestionaba  toda  la  situación.  Belibaste  no  podría,  y  no debería, ser liberado? 











CAPITULO 20  



El  obispo  Fournier  llegó  a  la  mañana  siguiente  acompañado  de  un  verdadero  séquito. 

Liderando la pomposa comitiva, sir Valois de Bonne, reconocidamente el primer caballero del reino, el favorito del rey y defensor de la reina. Su presencia dejaba clara la intención del  rey  de  resguardar  sus  intereses  y  confirmaba  la  importancia  de  Fournier  en  el  actual escenario político. 

Junto  a  Minerve,  Claire  asistió  a  la  entrada  del  cortejo  en  el  patio  del  castillo,  una procesión interminable de caballeros escuderos, soldados y pajes. El obispo venía solo en un carro y al pasar por al lado de Claire, la miró fijamente con una expresión impenetrable. 

—El juicio será retomado en breve —murmuró Minerve. 

—Si.—la joven escriba concordó, observando las murallas de Montsegur cerrarse sobre los hombres de París. —Y cada un de nosotros será forzado a retomar sus antiguas alianzas. 

La condesa de Montfort le apretó la mano, como si quisiese consolarla. 

Del lado opuesto, el padre Pedro también acompañaba atentamente el desfile. En total, ahora  había  trece  caballeros  reunidos  en  Montsegur,  incluyendo  a  Aimery  de  Segni, Huguet de Montfort y él mismo, un caballero templario. Uno más de lo necesario. Doce era el  número  perfecto,  siempre  lo  había  sido.  En  el  pasado,  Pedro  de  Boloña  había  sido bastante supersticioso y la ironía de la presente situación no se le escapaba. De hecho, le parecía deliciosa. 



Claire no corrió al encuentro de Aimery esa tarde. Jugó con los hijos de Minerve para que ella pudiese descansar. 

—No  necesito  de  atenciones  especiales  —la  condesa  había  protestado.  —Después  de cinco gestaciones, sé más sobre el asunto que cualquier partera. Y estoy segura que mi hora todavía no ha llegado. La partera está equivocada si piensa que el bebé va a nacer ya. Tengo unas semanas mas de espera por delante. 

Sin  embargo  Claire  había  insistido  en  permanecer  en  el  castillo  para  no  dejarla  sola, 

pues concordaba plenamente con la partera. Según la respetada mujer, el nuevo miembro de la familia Montfort llegaría antes de la fecha prevista. Es más, hasta se había mostrado dispuesta a apostar su reputación en eso. 

El embarazo avanzado de Minerve inspiraba fascinación y admiración en Claire. Había algo  de  primitivamente  bello  en  engendrar  una  vida,  algo  que  había  descubierto  era  tan maravilloso como los besos de Aimery. 

Reconociendo el cansancio de su amiga quien, muy tercamente, no lo admitía, Claire se había  ofrecido  a  cuidar  a  los  pequeños  Montfort.  Para  su  sorpresa,  descubrió  que  le encantaba  esa  tarea.  Durante  los  años  pasados  en  el  convento,  nunca  había  estado  en contacto con niños y jamás se había imaginado ser el tipo persona que pudiese divertirse en compañía del ellos. Pero estaba divirtiéndose. 

Desde donde jugaba con los niños, vio a Aimery entrar al salón, seguido por la guardia de honor. Claire se quedó inmóvil, los ojos fijos en la figura masculina. A pesar de que el salón estaba abarrotado, no veía a nadie, excepto al hombre a quien amaba. Aimery levantó la cabeza y, reconociéndola, le sonrió. Pero pronto ocupaba su lugar en la mesa principal. 

Aún a la distancia, Claire puede sentir el peso de la autoridad alojarse sobre sus hombros anchos cuando, una vez más, Aimery asumió la posición de conde de Segni, caballero del rey de Francia y embajador diplomático del Papa, cuya misión consistía en mantener unida y gobernar esa tierra. 

Ese  era  su  Aimery.  Y  ese  era  el  lugar  donde  él  debería  estar.  Donde  siempre  había deseado estar. 



—Me pateó, él me pateó! 

Con un gritito, Claire apartó la mano del abdomen dilatado de Minerve. 

—No es "él " —la condesa de Montfort a corrigió, complaciente —Es ella. 

—Cómo puedes saberlo? 

—Porque  soy  madre.  Y  eso  basta.  —Minerve  se  rió  y  tomó  la  copa  con  leche  que  le habían servido unos segundos atrás. —Sin duda es una niña, porque se mueve mucho para ser un varón. Contrariando la creencia general, las niñas son siempre más activas cuando todavía están en el útero. 

Claire  se  limitó  a  asentir.  Criada  entre  las  cuatro  paredes  de  Santa  Magdalena,  poco conocimiento  poseía  respecto  a  niños,  mientras  que  Minerve,  con  su  prole,  parecía,  con toda razón, una especialista en el tema. 

—Verás algún día, cuando seas madre. Después de dar a luz tu segundo hijo, sabrás todo lo que está sucediendo dentro de tu cuerpo. Ya no será un extraño bajo tu piel. 

"Como  si  algún  día  fuese  a  tener  hijos,  como  si  algún  día  fuese  a  dar  a  luz",  Claire pensaba con una puntada de amargura. 

—Fui prometida a la vida religiosa —ella comentó, desviando la mirada. —Nunca daré a luz una. 

—Oh, mi querida, no tengas tanta certeza de eso. Antes que Claire pudiese argumentar, la condesa de Montfort cortó la conversación. 

Ella sabía que las cosas habían cambiado para los dos ahora y que Aimery la buscaba de noche. Después de la cena, permanecía en su pequeño aposento y se vestía esmeradamente con la túnica de seda que Joanna de Foix le había dado de regalo. Y se sujetaba los cabellos con un lazo dorado. 

Horas  antes  se  había  bañado  y  el  olor  a  rosas  continuaba  impregnado  en  su  piel.  Se sentía  lista.  Sabía  lo  que  quería.  Durante toda la celebración de bienvenida al obispo, no 

había sacado los ojos de su amado, segura que él iría a buscarla. 



Con pasos rápidos y decididos, Aimery atravesó los corredores de piedra de su fortaleza. 

Ansioso, dejaba atrás los últimos sonidos de música y risas que venían del salón principal. 

Le gustaría que no hubiese nadie en el castillo, excepto Claire y él. 

Cuando se preparaba para subir la escalera que conducía al piso de los nobles, miró por la  ventana  y  avistó  una  pequeño  rosal  en  el  jardín,  cargada  de  pimpollos  rojos.  En  ese mismo  instante,  pensó  en  Claire.  Rápidamente,  Aimery  de  Segni,  normalmente  poco inclinado  a  actos  de  romanticismo,  corrió  para  tomar  las  flores.  También  reunió  en  el ramillete un puñado de jacinto. 

Otra  vez  en  el  interior  del  castillo  examinó  el  ramillete  a  la  luz  de  las  antorchas. 

Desafortunadamente, por la oscuridad, no había podido escoger las flores más bonitas. Las rosas  parecían  un  poco  mustias,  los  jacintos  secos  por  el  calor  intenso  del  día.  Y aunque supiese  que  le  agradaría  a  Claire,  lamentaba  no  poder  regalarle  flores  maravillosas.  Le gustaría de ofrecerle sólo perfección. 

Como la puerta del cuarto no estaba trancada, la empujó levemente. Solamente después de cerrarla detrás de si, Aimery se dio cuenta de la impropiedad de sus acciones. Vaciló por un segundo, pero avanzó, la penumbra densa envolviéndolo. 

—Claire —llamó en voz baja. 

Ella no respondió. Lentamente, se sentó en la cama y bajó la sabana hasta sus pechos, la cabellera rojiza se esparcía como una cascada sobre las almohadas. 

—Claire —el conde repitió. 

—Aimery. 

Oírla  murmurar  su  nombre  fue  suficiente  para  hacerlo  inclinarse,  su  corazón  latiendo desacompasadamente dentro del pecho. 

—Te traje estas flores. —Pero no era el perfume de las flores lo que embriagaba, sino el olor  de  Claire,  femenino, delicado, seductor. Como un hombre hambriento y sediento, lo aspiró con avidez. 

—Te estaba esperando —ella dijo simplemente. 

Claro que si. Los dos habían se habían hecho tan íntimos en los últimos días que daban a impresión de adivinar sus pensamientos. Si él había pensado en buscarla, sin duda ella lo estaría aguardando. 

Notando un jarro con agua sobre la cómoda, Aimery acomodó las flores. 

—Gracias, son muy lindas. Ahora acercate, por favor. 

—Por qué? 

—Porque quiero amarte. 

A  pesar  de  la  felicidad  intensa  provocada  por  esas  palabras,  el  conde  se  irritó.  Claire nunca  le  permitiría  hablar  de  un  futuro  juntos?  Nunca  le  diría  qué  esperaba  de  ese relación? 

—Y tus escrúpulos de novicia? —él la cuestionó. —Y tu intención de mantenerse intacta? 

—El pasado está olvidado. —a pesar de una cierta tristeza en su tono, no había señal de arrepentimiento. 

—Olvidado? Estás segura? 

—Aquella vida estaba acabada para mí desde el día en que te besé por primera vez. Te quise  desde  siempre.  Fue  una  elección  mía.  A  partir  del  instante  en  que  te  vi,  te  deseé. 

Nuestra relación fue mi elección —repitió —, no del Padre... 

—No del Padre...? 

—Nuestro relación sólo es tuya y mía —ella lo interrumpió. 

Claire  bajó  la  sabana,  exponiendo sus pechos. Para Aimery, el mundo exterior dejó de existir. Todo se concentraba en la mujer delante suyo. Todos sus sentimientos, todas sus emociones, el aire que respiraba, todo dependía de Claire. 

Pero debía detenerse. Los dos deberían detenerse allí. Por lo menos hasta que algunos planes fuesen hechos. Por lo menos hasta que discutiesen algo sobre el futuro. 

Pero a Aimery no le dieron esa alternativa. 

—Nada de promesas —Claire decretó. —Sólo vamos a amarnos una vez más. Esta noche. 

Durante  minutos  interminables,  los  dos  se  miraron.  Sumergiéndose  en  los  magníficos ojos  verdes,  el  conde  de  Segni  reconoció  la  verdad,  reconoció  la  importancia  de  ese momento.  Por  primera  vez  en  la  vida  de  ambos,  no  estaban  viviendo  en  el  pasado,  no estaban viviendo en función del futuro, sino que se estaban entregando de cuerpo y alma al presente. 

Y era importante que viviesen este momento presente sin miedos. 

Nuevamente  Claire  bajó  la  sabana.  Desnuda  hasta  la  cintura,  bañada  por  la  luz  de  la luna  que  entraba  por  la  ventana  estrecha,  más  que  nunca  ella  estaba  convencida  de  que vivía su elección. Quería estar en los brazos de Aimery, quería entregarse sin reservas y sin pensar en el mañana. En cuanto al futuro, solamente tenía una certeza: ya no deseaba ser una Perfecta. Aceptaba ese hecho sin ninguna vacilación y sin pesares. 

Entonces,  los  pensamientos  sucumbieron  a  las  sensaciones.  Las  palabras  perdieron  su importancia. Sólo existía el aquí y ahora. 

En segundos, Aimery estaba desnudo a su lado, los cuerpos pegados, las bocas unidas. 

Claire  sabía  exactamente  lo  que  quería  de  su  amado  y  él  sabía  exactamente  como satisfacerla. 

Sin  prisa,  Aimery  la  amó  primero  con  los  labios,  deleitándose  con  el  sabor  de  su  piel sedosa.  Después,  recorrió  cada  centímetro  de  su  cuerpo  con  las  manos,  estimulándola, provocándola.  Al  sentirla  húmeda,  la  penetró  de  una  sola  vez.  Pero  las  investidas  fueron lentas  al  principio,  casi  delicadas.  Mientras  murmuraba  palabras  dulces  y  afectuosas, Aimery se acostó sobre ella, arrastrándola en un torbellino de sensaciones placenteras. 

Al  borde  del  orgasmo,  Claire  se  agarró  a  sus  hombros  fuertes  y  gritó  el  nombre  de  su amado al infinito, segura que le pertenecería para siempre. 

En el silencio de la madrugada, Aimery acurrucó Claire junto a su pecho y la apretó con fuerza, como si no fuese a soltarla jamás. 

Cuando las primeras luces da mañana tiñeron el cielo, supo que había hecho una falsa promesa. No podría cambiar a Claire por Isabel. Ni ahora. Ni nunca. 













CAPITULO 21 



—El nombre de él es Pedro de Boloña. —reveló el obispo Fournier, en un tono solemne. 

—Es un caballero templario. 

—Pensé que los templarios se habían dispersado y que sus tierras y títulos habían sido tomadas por la Corona de Francia. —Aimery observó verdaderamente intrigado. 

—Se trata de un renegado —continuó Fournier. —Uno de los pocos que escaparon de la prisión.  Créeme,  es  un  hombre  peligroso.  En  ciertos  aspectos,  tan  peligroso  cuanto  o propio diablo. 

Claire  mantuvo  la  mirada  abajado,  fijo  en  el  pergamino.  Los  tres  eran  las  únicas personas en todo el vasto gran salón. El obispo había requerido aquella audiencia privada y había exigido la presencia de la escriba, con el argumento de que quería dejar claramente registrado todo lo que dijese. 

—Con certeza sabe algo sobre el juicio a los templarios. 

—Cómo  podría  no  saberlo?  —el  conde  de  Segni  retrucó.  —La  historia  de  su  caída  y desgracia es de conocimiento general. 

—Desafortunadamente  la  desgracia  no  fue  sólo  una  prerrogativa  de  los  caballeros templarios,  sino  de  toda  la  cristiandad.  Lo  que  sucedió  durante  ese  período  negro  de  la historia de la Iglesia fue un terrible equívoco desde el principio. Las personas involucradas actuaron movidas por la codicia, no por bondad. 

—Si no me equivoco, Felipe, el Bello, inició la persecución a los templarios. 

Si.—concordó  Jacques  Fournier.  —Felipe  y  Clemente  V,  el  primer  Papa  después  del cisma y el primero en el trono papal en Avignon, se unieron y acusaron a los templarios de las mayores abominaciones, brujería no era la menor de ellas. Pero se comentaba, que el rey  y  el  papa  no  estaban  muy  interesados  en  salvar  el  alma  de  los  templarios  sino  en apoderarse  del  tesoro.  —El  obispo  hizo  una  pausa,  con  una  expresión  entristecida  en  la cara.  —La  orden  dos  templarios,  llamados  de  "los  monjes  guerreros",  ganó  notoriedad durante  las  Cruzadas,  cuando  sus  miembros  defendieron  Tierra  Santa.  Sin  embargo  no tardaron  en  demostrar  que  eran  negociantes  competentes.  Pronto  se  convirtieron  en mercaderes prósperos e poderosos, fijando su residencia en París. 

—Ellos  no  pensaron  en  asegurar  su  propia  protección  con  su  dinero  e  influencia?  —

Aimery  cuestionó.  —Después  de  todo  era  ese  el  comportamiento  típico  de  esa  época. 

Fortuna a cambio de seguridad. 

—Los templarios eran caballeros, guerreros y, en general, hombres de poca instrucción. 

No  tardaron  en  marearse  con  su  propias  fortunas  y  con  sus  conexiones  con  el  Poder.  El último jefe de la orden, Jacques de Molay, era padrino de la hija del rey. Sabe, sir Aimery, que muy pocos caballeros poseín su grado de instrucción. La mayoría, incluso actualmente, continua  iletrada.  No  sólo  Jacques  de  Molay  era  analfabeto,  sino  que  además  parecía ignorar el peligro que corría. El estaba cenando con el rey Felipe cuando el primer ataque al  Templo  de  los  Cruzados  fue  realizado.  En  cuestión  de  horas  Jacques  de  Molay  y  sus caballeros-monjes  eran  lanzados  a  las  mazmorras  del  Louvre,  donde  permanecieron durante muchos años sin ver la luz del día. 

—Ellos no fueron juzgados? —el conde de Segni insistió. —La ley es clara. Todo hombre tiene derecho a un juicio justo. 

—Naturalmente  que  hubo  una  charada  de  juicio  —retrucó  Fournier,  con  cierta impaciencia. —Las leyes civiles y religiosas así lo exigen. Incluso un pobre campesino como William Belibaste no puede ser sentenciado a muerte sin ser juzgado, cuanto más alguien poderoso  como  Jacques  de  Moley.  Después  de  ser  torturados  y  forzados  a  confesar crímenes falsos, los templarios fueron llevados ante la presencia do rey, en el gran salón del palacio  del  Louvre,  donde  acabaron  públicamente  acusados  y  juzgados.  Tal  vez  la semejanza  entre  aquella  situación  y  la actual, involucrando a Belibaste, sea una pista del peligro que ahora nos acecha. 

Un pesado silencio recayó en el salón. 

—Se acuerda —continuó Fournier —haberme oír mencionar la falta de instrucción de los caballeros  templarios.  Pero  también  debería  haber  agregado  que  los  templarios,  aunque célibes, no eran sacerdotes sino monjes. Pocos de ellos solían ser ordenados sacerdotes. 

Aimery concordó con un asentimiento de cabeza. 

El obispo prosiguió después de una pausa. 

—Sin embargo, uno de los hermanos templarios sobresalía por su llamativa inteligencia: Pedro  de  Boloña,  reconocido  por  su  alto  grado  de  instrucción  y  vasta  cultura.  El  tuvo  la responsabilidad de defender a sus compañeros delante del rey y del Papa. 

—Me imagino que fue una tarea monumental. Y muy ingrata. 

—De  hecho,  creo  que  fue  una  situación  mucho  peor  de  lo  que  nosotros  podemos suponer. Imagine ser el único templario capaz de entender la seriedad de la situación y la tragedia  que  los  aguardaba.  Imagine  saber  que  sus  hermanos  caballeros  dependen  de  su defensa  para  ser  salvados.  Imagine  sentarse  frente  a  frente  a  los  jueces,  durante interminables  interrogatorios,  convencido  de  que  el  veredicto  ya  había  sido  establecido desde el principio y que la muerte sería inevitable. Imagine saber que no había esperanza para  nadie,  ni  para  si  mismo,  ni  para  sus  compañeros.  Es  una  situación  capaz  de enloquecer a cualquier hombre. Y parece que Pedro de Boloña perdió a razón,debido a la catástrofe, la desilusión y el miedo. 

—Pobre hombre! Eventualmente él fue condenado como los demás?  —indagó el conde de Segni. 

—Oh, no. Pedro de Boloña consiguió escapar. 

—Habiendo  conocido  el  palacio  Louvre,  en  París,  me  parece  imposible  creer  que cualquier persona pudiese escapar de sus mazmorras. Basta con observar como Belibaste ha  sido  extremadamente  vigilado  aquí,  en  Montsegur,  para  comprender  cuanto infinitamente más difícil habría sido burlar la vigilancia de los soldados del rey y del Papa 

—argumentó  Aimery.  —El  juicio  a  los  templarios  duró  años.  Sin  duda  Felipe  y  Clemente estaban preparados para enfrentar tentativas de fuga. 

—Pedro  de  Boloña  sólo...  Desapareció.  Y,  créeme  su  ausencia  provocó  una  inmensa conmoción. 

—Por  qué  escapó?  —indagó  Aimery.  —Por  qué  el  Tribunal  encontró  dificultad  para hallar a otra persona capaz reemplazarlo en la defensa de los Templarios? 

El  obispo  sonrió  y,  mirando  al  conde  con  innegable  afecto,  le  dio  una  palmadita  en  la espalda. 

—Hijo,  a  pesar  de  todas  sus  conquistas,  a  pesar  de  su  pasado  como  guerrero,  todavía conservas  una  cierta  ingenuidad.  Nada  consiguió  destruir  tu  bondad  innata.  Quién  se tomaría el trabajo de hacer prevalecer la justicia, cuando había un tesoro de por medio? 

—Un tesoro? 

Ante el genuino asombro de Aimery, Claire sintió su corazón desbordar de amor. 

"Entonces  el  tesoro  continua  siendo  la  única  cosa  realmente  importa  ",  ella  pensó desalentada. Siempre había sido así, desde el comienzo. 

—El  sagrado  tesoro  dos  templarios  —Jacques  Fournier  replicó,  con  una  puntada  de tristeza.  —Y  algo  más.  Cuando  los  cofres  fueron  abiertos,  se  descubrió  que  contenían mucho menos de lo esperado. El tesoro fue uno de los motivos por los cuales Jacques de Molay  y  sus  hermanos  templarios  habían  sido  torturados.  Felipe  y  Clemente  deseaban apoderarse de las riquezas, pero parece que el Gran Lidero de los templarios los engañó. El jamás les contó el secreto. Pero se lo contó a Pedro de Boloña. 

—El mismo Pedro que consiguió escapar de las mazmorras del Louvre. 

—El mismo Pedro que Jacques de Molay ayudó a escapar —Fournier lo corrigió. —Al ser apresado, Jacques de Molay ya era un hombre viejo y sabía que no resistiría la tortura por mucho tiempo. También sabía que la vasta mayoría de sus compañeros no poseía ninguna instrucción y que, por lo tanto, les faltaba condiciones para enfrentar el poder de la Corona francesa y de la Iglesia. Solamente había un solo hombre entre ellos capaz de hacer renacer las  semillas  de  la  orden  templaria,  cuando  las  persecuciones  a  los  templarios  acabasen. 

Jacques  de  Molay  necesitaba  de  alguien  como  Pedro  de  Boloña.  Un  hombre  inteligente, sagaz e incuestionablemente devoto a la causa. 

Otro largo silencio. 

O obispo Fournier retomó a palabra. 

—Pero a dónde iba a Pedro? Dónde encontraría el lugar ideal para plantar las semillas de su orden y vengar a sus mártires? 

—él  no  podía  refugiarse  en  ningún  lugar  de  Europa  —afirmó  Aimery.  —La  orden  dos templarios había sido desmantelada. 

—Una  posibilidad  sería  Inglaterra,  pues  un  pequeño  grupo  de  templarios  vivía  en reclusión en Cornualles. Sin embargo, por qué ir tan lejos? La tragedia que se había abatido sobre sus hermanos había sido rápida y fatal. Debemos tener eso en cuenta e intentar para entender  como  Pedro  de  Boloña  debe  haber  pensado  en  esa  época.  Al  ser  atacados  por sorpresa, los templarios no tuvieron tiempo para organizarse, para ensayar una oposición, para intentar una revuelta. Sin embargo, existía un lugar, justo aquí en Francia, donde la oposición al rey y a la religión había estado hirviendo hacia más de un siglo. 

—Un  lugar  arrasado  por  las  Cruzadas  —completó  Aimery.  —Pero  cuyo  pueblo  jamás había sido totalmente aplastado. 

—Los  cátaros.  —Fournier  se  levantó  lentamente.  —Y  recuerda,  mi  estimado  lord  de Segni, que también siempre se han escuchado rumores sobre un tesoro cátaro. Cuenta la leyenda que Esclarmonde de Foix trajo el tesoro a Languedoc antes que Simon de Montfort iniciase el asedio a la fortaleza de Foix. 

Aimery se encogió de hombros, desinteresado. 

—El  pueblo  de  Languedoc  siempre  fomentó  rumores  sobre  los  cátaros  y  sus  tesoros. 

Esas historias quedaron tan banalizadas a lo largo de los años, que nadie jamás las tomó en serio. Se convirtieron simples supersticiones y mitos. 

De repente, el conde de Segni se dio cuenta de que palabras como superstición y magia ya  no  le  sonaban  como  antes,  como  simples  tonterías.  Algo  intrigante  sucedía  a  su alrededor,  algo  que  todavía  no  había  logrado  entender.  Instintivamente  miró  a  Claire, quien continuaba inclinada sobre el pergamino, trabajando sin interrupciones. 

Había algo en Claire que permanecía un misterio. Algo en su pura e inocente Claire... 

Demasiadas cosas habían cambiado durante ese corto verano en Montsegur y él, para su completa sorpresa, había cambiado también. Exploraría esos cambios más tarde, intentaría descubrir su profundidad e importancia. Mientras tanto, debía dedicarse a su deber. Debía proteger sus posesiones. Debía actuar de acuerdo con sus juramentos. 

—Pedro  de  Boloña  —el  conde  de  Segni  murmuró.  -—De  alguna  manera,  siento  que  él está cerca. 

Oh, si, muy cerca —afirmó el obispo Fournier. —Cerca y preparado para llevar a cabo su venganza. Lo sé. Porque lo vi. 



El  Padre  Pedro  sonrió  a  las  dos  mujeres  delante  suyo.  Ambas  hicieron  una  rápida 

reverencia y volvieron a sentarse en los escalones de piedra del pesebre. Pedro de Boloña no habría sido capaz de sobrevivir a las infames sesiones de tortura, a la muerte de todos aquellos a quienes más amaba y a los peligros de llevar la vida secreta, que había adoptado después  de  la  tragedia  que  se  había  abatido  sobre  su  orden,  sin  la  guía  de  una  fuerte intuición. Y esa intuición le decía que debía actuar con cuidado, porque los predadores lo rondaban. Y cuidado significaba cambiar de táctica, para que o enemigo perdiese su rastro. 

El enemigo sabía que él estaba cerca. Había tenido certeza de eso al presenciar la llegada del obispo Fournier a Montsegur, acompañado de un cortejo real. Se había entremezclado con la multitud; pero, por un instante, cuando su mirada se cruzó con la de Fournier, se había dado cuenta de la verdad. 

Aunque  desde  su  inmensa  vanidad  y  presunción,  el  padre  Pedro  dudaba  que  Jacques Fournier lo hubiese reconocido. Además, la idea era ridícula, absurda. Fournier, Huguet de Montfort,  Aimery  de  Segni,  todos  ellos  se  consideraban  poderosos,  inalcanzables. 

Imbéciles! No demoraría en verlos aplastados como insectos en el suelo de Languedoc. 

Eso era lo que había planeado. Pero ahora... 

El caballero templario miró a esposa envejecida de William Belibaste y luego a Claire. Su Claire.  Por  un  momento  el  aire  le  faltó  en  los  pulmones.  Tal  vez  Fournier  no  tuviese percibido  la  relación  entre  el  pasado  y  el  presente.  Pero  Claire  si.  La  Conocía  muy  bien como  para  ignorar  las  señales.  Claire  tendría  que  ser  sacrificada,  como  su  familia  había sido, para que su deber quedase cumplido. A pesar del dolor lacerante que esa certeza le causaba, el padre Pedro continuó sonriendo. Súbitamente, aunque por breves segundos, se sintió  joven  otra  vez.  Joven,  lleno  de  esperanza,  de  fe,  de  entusiasmo  para  defender  la justicia. Tan diferente del viejo y amargo asesino en el cual se había convertido. 

La tortura lo había cambiado. Nunca más había sido el mismo. 

—Veré a mi marido hoy? —indagó a campesina, forzándolo a cambiar el rumbo de sus pensamientos. 

El Padre Pedro contempló as dos mujeres. Si, iba a usarlas para alcanzar sus objetivos. 

En ningún caso, fallaría. Nada, en el Cielo o en la Tierra, le impediría concluir el plan que había  trazado  años  atrás.?ltimamente  Claire  había  comenzado  a  cuestionarlo,  a  no concordar con sus ideas, así como había sucedido con Helene. Bien, había hallado un modo de  lidiar  con  Helene  y  hallaría  un  modo  de  controlar  a Claire también, cuando llegase el momento. 

Con una sonrisa cautivante, se dirigió a la futura viuda. 

—Mi querida, claro que verás a tu marido hoy. Por qué tanta ansiedad? Nunca debemos perder la esperanza. 

—Pero  el  obispo  Fournier  volvió  de  París.  —La  expresión  de  la  esposa  de  Belibaste revelaba  terror.  —Y  lord  Segni  le  pidió  a  la  joven  Claire  que  se  presente  en  el  castillo mañana temprano. El juicio será retomado con las primeras luces de la mañana. Nunca oí hablar de interrogatorios que comenzasen a esa hora. Puede ser señal de que desean acabar con esta situación cuanto antes. 

—Puede no ser señal de nada —la calmó el templario, en un tono sereno y confiado. —No debemos  abandonar  la  esperanza.  No  debemos  permitir  que  esos  infieles  influencien nuestro sentido común. 

—No hay esperanza para William. El obispo fue a París en busca de pruebas contra mi marido, pruebas que lo liguen a la conspiración catara. El obispo viajó para consultar con algunos de los monjes dominicanos. 

—Qué te lleva a pensar así? —indagó padre Pedro secamente. 

Pero  viendo  el  rubor  cubrir  las  mejillas  de  Claire,  supo  de  donde  había  partido  esa 

información.  Su  Claire.  Su  espléndida  Magdalena.  Hacia  años  que  no  experimentaba  un dolor tan profundo. 

—Lord  Segni  me  contó  que  ese  era  el  objetivo  del  viaje  de  Jacques  Fournier  —Claire explicó  sin  alterarse.  —El  obispo  deseaba  ser  aconsejado  por  especialistas  y  estudiosos. 

Consideraba que a través de esas conversaciones podría encontrar una explicación a lo que está sucediendo aquí. 

—Jacques Fournier dijo quiénes eran esos especialistas? 

—Historiadores.  —Claire  levantó  la  mirada.  —Hombres  capaces  de  esclarecer  lo  que realmente le sucedió a los templarios. 

Furioso,  Pedro  de  Boloña  dedicó  a  Claire  su  total  atención.  Ya  no  había  lugar  para  el dolor en su alma, sólo quedaba el deseo de venganza. 

—Por qué no me contaste nada de eso antes? 

—Porque no me pareció importante. El obispo mencionó el hecho superficialmente. 

A  pesar  de  la  voz  firme,  estaba  claro  que  Claire  mentía.  Desde  el  principio,  el  padre Pedro  supo  que  su  antigua  pupila  no  decía  la  verdad;  por  lo  menos,  no  toda  la  verdad. 

Descubriría  los  detalles  después.  Por  el  momento,  necesitaba  ocuparse  de  la  esposa  de Belibaste. 

—No  nos  olvidemos  de  tu  marido  —dijo,  cada  palabra  sonando  llena  de  simpatía.  —él será  liberado  de  un  modo  o  de  otro.  Te  lo  Prometí  en  el  pasado  y  vuelvo  a  prometerlo ahora.  Pero  las  circunstancias  cambiaron  y  temo  que  seremos  obligados  a  adaptarnos  a esta  nueva  realidad.  Es  imperativo  liberar  a  Belibaste  cuanto  antes.  Tu  marido  tiene que ser libertado ya —repitió, enfático. —Y ustedes dos deben prepararse para escapar. 

—Pero  el  obispo  Fournier  prometió  un  juicio  justo  a  mi  marido  —la  campesina argumentó,  retorciendo  las  manos  nerviosamente.  —Usted  mismo  dijo  que  deberíamos esperar  hasta  que  William  tuviese  la  oportunidad  de  pedir  clemencia  al  Tribunal,  de implorar por su vida. Dijo que no deberíamos hacer nada precipitado. 

Padre  Pedro  no  estaba  dispuesto  a  oír  alguien  repetir  sus  propias  palabras, especialmente tratándose de una aldeana ignorante. 

—El  hecho  que  Jacques  Fournier  exija  que  los  interrogatorios  comiencen  mañana temprano sólo pode significa que trajo nuevas pruebas de París, pruebas que incriminan a tu marido y que serán fatales para nuestra causa. No podemos correr el riesgo de dejar que el juicio llegue a su fin. 

—Entonces  crees  que  debemos  liberar  a  William  Belibaste  por  la  fuerza?  —Claire  lo presionó. 

—Solamente  si  es  necesario  —el  monje  retrucó,  conciliadoramente.  —No  podemos permitir que ellos nos derroten ahora, como sucedió en el pasado. No podemos participar de nuestra propia destrucción escogiendo la pasividad en vez de la acción. 

—Conozco a mi marido muy bien —protestó la campesina. —Bajo ninguna circunstancia, ni  siquiera  para  salvarse,  William  aprobaría  un  derramamiento  de  sangre.  Mi  marido permanece fiel a los ideales de los cátaros. 

Es por esa mierda de ideas que él no vaciló en tomarte como esposa, el padre Pedro tuvo ganas de gritar. Sin embargo, se limitó a decir: 

—Yo también continuo fiel  a las creencias cátaras y no quiero que sangre inocente sea derramada.  Te  lo  aseguro,  será  fácil  evitarlo.  Claire  conseguirá  la  llave  de  la  celda  de Belibaste para nosotros. El conde de Segni confía en nuestra querida escriba. 

"Si, es verdad ", Claire pensó. Pero Aimery no guardaba las llaves de las mazmorras sino el  obispo-inquisidor.  Y  Jacques  Fournier  también  confiaba  en  ella.  Sería  muy  fácil 

apoderarse de las llaves, que siempre eran dejadas cerca de los pergaminos. 

Muy Fácil robarlas. Lo difícil sería vivir con lo que había hecho. Y con lo que planeaba hacer. Iba a hacerlo por Belibaste. Para liberarlo. 

Iba  a  hacerlo  por  todos  ellos.  Por  la  esposa  de  Belibaste,  por  Huguet,  Minerve  y  los niños. Por Aimery, su amado Aimery, y por si misma. Sería la única manera de evitar que todos  acabasen  muertos.  Porque  el  padre  Pedro  se  encargaría  de  matarlos  a  todos,  sin piedad. Así como había matado a sus padres, prendiendo fuego a la casa, así como había matado al monje inicialmente destacado para la función de escriba en el juicio de Belibaste y  como  había  matado  a  la  madre  Helene. El Padre Pedro estaba loco. De eso no cabía la menor  duda.  Pero,  qué  lo  había  llevado  a  perder  la  razón?  Todavía  no  había  encontrado respuesta a esa pregunta. 

Estaba segura que acabaría descubriendo la verdad. Todas las piezas del rompecabezas se encajarían cuando liberase a William Belibaste. 

Claire extendió la mano hacia el padre Pedro, sabiendo que esa sería la última vez. 

—La tengo conmigo —ella dijo, mostrando la enorme llave herrumbrada. —Es de noche. 

Podemos liberar Belibaste rápidamente. 

El viejo templario intentó disimular su decepción, pero Claire lo conocía bien. 

—Liberarlo?  —La  voz  áspera  del  padre  Pedro  hizo  eco  en  la  noche  oscura,  donde  los cátaros solían reunirse cuando la madre Helene todavía vivía. Todos habían desertado. 

—No era eso lo que queríamos? —Claire estrechó sus ojos, todavía sujetando la llave. —

Desde  niña,  los  principios  cátaros  fueron  la  única  cosa  sobre  la  cual  oí  hablar.  Debemos amar  la  libertad.  Debemos  honrar  la  vida  y  protegerla.  Debemos  vivir  con  sencillez. 

Debemos permanecer buenos y justos. Debemos amar la paz. No fue eso lo que me enseñó, padre Pedro? No fue eso lo que siempre repitió? 

—Claro. —Cansado, el padre ya no disimulaba su impaciencia. —Claro que la paz es todo lo que siempre deseé. 

—Y usted a vivido en paz? Vive lo que predica? 

—Qué estás insinuando? 

—Oh, padre Pedro, creo que lo sabe muy bien. 

Y de repente él lo supo. Supo que Claire había descubierto la verdad. Por un segundo, el suelo pareció huir bajo sus pies y Pedro de Boloña quiso aferrarse a una tabla de salvación, a  cualquier  tabla  de  salvación,  mientras  el  mundo  giraba  sin  parar.  Pero  no  demoró  en recomponerse.  Después  de  todo,  era  Pedro  de  Boloña  y  ya  había hecho cosas peores que aquellas que planeaba hacer ahora. 

—Te crees que lo sabes todo. Pero no sabes ni la mitad. 

—Mataste a mis padres —Claire lo acusó, la voz temblorosa al principio ganando fuerza. 

—Vos mataste a mi hermano. Vos mataste al monje designado para ser escriba del juicio. 

Mataste a la madre Helene, a la dulce y gentil madre Helene, quien siempre creyó en los ideales que vos predicabas sólo de la boca para afuera. 

—Y la muñeca de cera en el portón del convento? —el padre Pedro la provocó con ironía. 

—Vas a olvidarte de agregarla a la lista de mis pecados capitales? 

Los dos se miraron durante largos y tensos segundos. 

—Hazme entender —ella pidió. Si él pudiese... 

Por un instante el templario se preguntó si su plan original todavía podía tener éxito. Tal vez no fuese demasiado tarde si lograse hacer que Claire, su Magdalena, lo entendiese. 

Pero estaba cansado. Era inútil. El orgullo y la vanidad lo cegaban para cualquier otra cosa que no fuese su propio éxito. 

—Vos, niña idiota, no tienes idea de todas las cosas que tuve que hacer. No tienes idea de aquello  en  lo  que  podría  haberme  convertido.  Mi  plan  no  comenzó  con  tus  padres,  ni terminará con vos, ni con William Belibaste. Imagino que ellos ya te han contado sobre el juicio a los templarios. Claire se limitó a concordar con un asentimiento de cabeza. 

—Imagino  que  te  han  contado  lo  que  creen  es  la  verdad:  como  fui  escogido  para defender  a  los  miembros  de  la  orden,  como  el  destino  de mis compañeros estaba en mis manos. —Padre Pedro tenía la mirada distante, perdido en el pasado. —Jacques de Molay, aunque era el guía, no era más de un hombre estúpido. Sin instrucción, ignorante, incapaz de percibir el peligro que corría, incapaz de entender que ellos querían destruirnos a todos nosotros como objetivo final. 

—Y el tesoro? 

—Oh,  si,  el  tesoro.  "Qué  importancia  tiene  la  fortuna  si  podemos  usarla  para  salvar  a nuestros  hermanos  de  la  hoguera?"  —indagó  el  padre,  destilando  sarcasmo.  —Deberás haber oír al viejo dar ese patético discurso. Como si Felipe fuese a a salvarlo a cambio de oro.  El  tesoro  era  sólo  una  parte  del  objetivo.  El  rey  deseaba  la  muerte  de  todos  los templarios. 

—Sin  embargo  Felipe  y  el  Papa  ofrecieron  clemencia  a  Jacques  de  Molay.  Después  de todo,  los  tres  siempre  habían  sido  amigos.  Si  el  líder  templario  se  hubiese  declarado culpable, habría sido salvado de la hoguera. Fue él quien eligió morir como mártir. 

—Si, el estúpido eligió eso. 

Algo en el tono monocorde del padre Pedro despertó las sospechas de Claire. 

—Fuiste responsable de esa elección del líder. 

—Jacques  de  Molay  eligió  su  propio  destino,  a  pesar  de  que  precisó  un  empujón. 

Comprende, querida Claire, él no tenía talento para el liderazgo, pero yo si. Qué importaba si el líder y mis hermanos fueron sacrificados si el Templo templario permanecía? Hice un acuerdo con algunos hombres del rey. Hombres envidiosos, que lucrarían con la caída del líder de los templarios. Mi precio fue módico. Les Propuse entregarles a Jacques de Molay a cambio de mi libertad. Después de todo yo sólo era una hombre desprovisto de valor que, después de horas de tortura, no les proporcionara ninguna información relevante. Mi único valor consistía en mi capacidad de influenciar y de persuadir. Y Jacques de Molay confiaba en mí. 

—Aunque esa confianza lo condujo a la muerte. 

—Es  muy  fácil  para  vos  juzgarme,  doncella.  O  será  que  ya  no  debo  usar  el  término 

"doncella", puesto que Aimery de Segni ya se apoderó de tu cuerpo? 

—Fue mi elección. Yo decidí me entregar. Por primera vez en la vida, escogí mi propio camino. 

—Ignorando la misión de convertirte en una Perfecta! Ignorando tu deber de convertirte en la Magdalena de los templarios! Como Jacques de Molay y los otros —el padre Pedro la acusó. —"Salva a los miembros de la orden! Entregale el tesoro a Felipe!" Pero yo no podía hacerlo. El tesoro sería la única cosa que me permitiría reconstruir la orden y el Templo. 

—La  ironía  es  que  nunca  te  apoderaste  del  tesoro  —Claire  devolvió  burlonamente.  —

Después de traicionar a tus hermanos, no lograste poner tus manos en el tesoro. Es más, fue la búsqueda de ese tesoro lo que te trajo a Montsegur. 

A  pesar  de  si  mismo  padre  Pedro  sonrió,  satisfecho  con  la  astucia  de  su  antigua discípula.  Después  de  todo,  había  sido  él  quien  la  había  criado,  quien  la  había  educado. 

Había transformado a aquella hija de campesinos en una joven tan culta e instruida que ni los propios padres reconocerían, de haber sobrevivido. 

—Si,  Jacques  de  Molay  y  su  primer  teniente,  al  volver  de  la  Cruzada  en  Tierra  Santa, 

resolvieron llevar el tesoro al sur, a donde conocían un lugar secreto para guardarlo. Ese lugar  era  Languedoc,  una  región  dominada  por  los  cátaros  hacia  varias  generaciones. 

Además,  según  la  leyenda,  los  cátaros  también  tenían  un  tesoro  escondido  aquí;  su localización era un secreto que solamente los Perfectos conocían. De alguna forma, el líder se enteró del secreto de los cátaros y pidió que el tesoro de los templarios fuese escondido junto al de ellos. Eso sucedió poco antes de la caída de los templarios. 

—Y crees que William Belibaste sabe donde el tesoro está escondido? 

—Por qué otro motivo yo habría hecho que el obispo Fournier saliese a cazarlo? 

—La prisión de Belibaste es obra tuya? 

—En verdad el traidor Sicre sólo fue un peón. Yo planeé todo. Hice que la Inquisición descubriese rastros de Belibaste y facilité que lograse capturarlo. 

—Porque Belibaste es el último Perfecto. 

—Y porque él conoce el secreto. 

De  repente  el  padre  Pedro  se  lanzó  sobre  Claire,  las  manos  como  garras  listas  para sujetarla.  Sin  embargo,siendo  joven  y  ágil,  ella  consiguió  escapar  y,  todavía  sujetando  la llave  de  la  celda,  corrió  al  pasillo,  golpeando  la  pesada  puerta  de  madera  detrás  de  si  y cerrándola con cerrojo. 

El  sonido  del  cerrojo  hizo  que  el  padre  recuperase  la  razón.  Con  una  voz  insidiosa,  la llamó: 

—Mi  querida  niña,  estás  actuando  estúpidamente.  Crees  que  Aimery  va  a  ignorar  la seriedad de la situación? Crees que volverá a llevarte a la cama después de descubrir tus mentiras?  Después  de  saber  que  sos  una  catara,  una  Perfecta,  cuya  misión  es  liberar  al prisionero de la Inquisición? O, como la mayoría de las mujeres, crees que él te ama sólo porque se acostaron y que ese amor superará todos los obstáculos, haciéndolo abandonar todo aquello por lo cual luchó toda su vida? Crees que por ser instruida el conde de Segni te pondría al mismo nivel que Isabel de Valois, su futura esposa? 

Claire se detuvo en medio del corredor húmedo. 

  No tengo pretensión de merecer el amor de Aimery de Segni —ella murmuró en voz baja; el padre Pedro tuvo dificultad para escucharla detrás de la pesada puerta. —Pero me juré a mi misma que William Belibaste sería liberado. 









CAPITULO 22 





—Es  la  única  cosa  que  permanece  inmutable  para  mí  —Claire  dijo  mientras,  en compañía de la esposa del prisionero, avanzaba por las mazmorras de Montsegur. 

—Qué? —la campesina preguntó. En verdad, no había oído lo que la escriba había dicho y no le interesaba. Un milagro había sucedido: estaba camino de liberar a su marido y eso era  todo  lo  que  importaba.  Claire  le  había  explicado  que afuera de las muros un caballo, cargado de provisiones, los aguardaba. En las alforjas, un mapa que los conduciría por las montañas hasta Andalucia. —Rápido. Por favor, actuemos rápidamente. 

Pero Claire no necesitaba que la incitasen a actuar. Algo allí no parecía encajar. Dónde estaban  los  guardias?  Dónde  estaban  las  personas  encargadas  de  vigilar  al  prisionero? 

Cuestiones sobre las cuales se ocuparía en el futuro, cuando tuviese tiempo de sobra para intentar  encontrar  respuestas.  No  le  faltarían  años  de  soledad  para  analizar  todo  lo  que quisiese, después de haber completado su misión, después de haber enfrentado a Aimery con el relato de lo que había hecho. Después de haber liberado William Belibaste. 

Costó que la llave herrumbrada girase en la cerradura. Interminables segundos de temor hasta que la pesada puerta fue abierta. 

Después  de  unos  segundos  para  que  los  ojos  se  adaptasen  a  la  penumbra,  Claire examinó la celda. No era tan malo cuanto había imaginado. Sobre el piso cubierto de paja, una silla cerca de la ventana pequeña y un catre. 

—La escriba vino a liberarte —la esposa del reo estaba diciendo, aferrándose a su marido con la ansiedad de los desesperados. 

Por primera vez, Claire se vio frente a frente con el objetivo de su misión. 

se trataba de un hombre de estatura mediana, de cabellos canosos y apariencia frágil. No había nada especial en él, nada que lo destacase como un Perfecto. 

A  pesar  de  lo  inusitado  de  la  situación,  con  la  llegada  repentina  de  las  dos  mujeres, Belibaste  no  se  mostró  asombrado  ante  semejante  buena  suerte.  Simplemente  hizo  una sola pregunta a la escriba. 

—Ya sabes sobre el padre Pedro? 

—Si. Y vos? 

—Yo lo supe casi desde el principio, antes de venir acá. Sabía que él había traicionado a los otros. Y sabía que me traicionaría. 

—Pero aún así viniste a Languedoc. 

—Yo tenía mi misión, como vos tienes la tuya. Y nosotros, cada uno de nosotros, tiene que esforzarse para llevar a cabos su propia misión hasta el final. No tienes ningún interés en el tesoro? 

—No. 

—Fue  lo  que  pensé.  —Belibaste  sonrió  cansadamente.  —Perfecto,  porque no existe ese tesoro. 

—William, vamos a partir ya! —la esposa lo presionó impacientemente. 

Sin alterarse, el Perfecto continuó dirigiéndose a Claire. 

—La existencia del tesoro es solamente un mito. Los cátaros inventaron esa leyenda, y Jacques  de  Molay  inventó  la  de  los  templarios.  Pero  no  hay  un  gota  de  verdad  en  esas historias. Pedro de Boloña trazó planes, traicionó y asesinó por nada. 

—El dice que actuó así por un ideal. El ideal de conservar el Templo y la Orden vivos, después que los templarios desapareciesen. 

—No existe nada —repitió Belibaste, en un murmullo. 

—Nada! 

—William, por favor! 

Esta vez el último Perfecto atendió a los pedidos de su esposa y, tomándola por la mano, fue  rumbo  al  pasillo.  Notando  que  Claire  continuaba  parada  en  medio  de  la  celda, preguntó: 

—No vienes con nosotros? 

—No. Todavía tengo algo que hacer. 

—Contarle la verdad al conde de Segni? 

Si. 

 

Casado  y  con  una  larga  vida  de  indiscreciones  detrás  de  si,  William  Belibaste  le  había parecido, al principio, un extraño candidato a Perfecto. Sin embargo, notando la bondad en sus ojos oscuros, no tuvo dudas de que él desempeñaba el papel de sacerdote de los cátaros con empeño y dignidad. 

—Cometiste un acto de traición al liberarme y nadie, ni siquiera el conde de Segni, ni el obispo-inquisidor, tendrá derecho a absolverte. Vos tomarás mi lugar en la hoguera. Está consciente de eso? 

Claire sonrió, tristemente. 

—No tengo ningún deseo de morir, pero debo contarles la verdad. Les debo por lo menos eso. 

—William! Vamos! 

—No voy a unirme a tu locura. Estoy harto de la prisión, de los interrogatorios, de ver mi vida pendiendo por un hilo. Estás actuando estúpidamente al permanecer aquí. Pero... 

Desesperada, su esposa lo sujetó por la muñeca y lo obligó a moverse. El último sonido que Claire oyó de Belibaste fue el de sus pies descalzos deslizándose por el corredor, rumbo a la libertad. 

De ese hombre, nunca más tendría noticias. 

Pero no tardó en tener noticias de Aimery, tal como lo había imaginado. En media hora lo escuchó aproximarse, los pasos firmes y decididos rompiendo el silencio sepulcral de la mazmorra. 

Muy  serenamente,  abrió  la  puerta  de  la  celda  para  recibirlo.  Sorprendida,  se  encontró con  dos  siervos,  que  portaban  antorchas.  No  se  había  dado  cuenta  que  la  noche  había caído. Había esperado sola en medio de la oscuridad, intentando acallar la voz interior que la  urgía  a  ofrecer  explicaciones,  a  poner  en  palabras  las  razones  que  la  habían  llevado  a actuar  como  había  actuado.  El  hereje  William  Belibaste  había  sido  liberado.  Y  quien  lo había liberado se había quedado. 

Eso era todo que la escucharían decir. 

Aunque  no  quisiese,  se  obligó  a  mirar  a  Aimery.  En  los  ojos  azules,  notó  un  brillo  de esperanza, como si él, de alguna manera, aguardase una explicación, un justificativo sobre por qué ella los había traicionado, por qué lo había usado para esa traición. 

Desafortunadamente  sólo  podía  ofrecerle  la  verdad.  Una  verdad  desprovista  de esperanza. 

Con la entrada del obispo Fournier en la celda, los dos siervos, con una seña del conde, colocaron  las  antorchas  en  los  soportes  sujetos  a  la  pared  y  se  retiraron,  sin  una  sola mirada a Claire. De hecho, daban la impresión de no ver  

—Sabemos todo lo que pasó —la informó Jacques Fournier, cuando los tres se quedaron a solas. —Recibimos una carta de tu confesor. 

—El era Pedro de Boloña —Claire habló, esforzándose por encarar al obispo. 

—Lo sabemos ahora, a pesar de que es demasiado tarde. 

—El está aprisionado en un cubículo en el convento. 

—Ya no. —Aimery se manifestó por primera vez. —Parece que William Belibaste no fue el único en escaparse hoy. 

—Te gustaría sentarte, Claire? —Fournier preguntó. 

—No, gracias. 

—Pero yo si. —el obispo se acomodó en el pequeño banco. —Estoy viejo y cansado. Los 

días en París fueron difíciles y el viaje, peor. Descanso siempre que puedo. 

El conde de Segni aguardó que el sacerdote se instalase antes de tomar la palabra. 

—Salimos inmediatamente a procurar a Pedro de Boloña Cuando recibimos su mensaje, antes incluso de lanzar la alarma sobre Belibaste. Pero, al llegar al convento, él ya se había escapado,  aunque  la  puerta  del  cubículo,  continuase  trancada.  Debía  existir  un  pasaje secreto. El monje dejó una carta allí, contando lo que había sucedido. —La voz de Aimery sonaba baja, desprovista de emoción, sus ojos ignorando los de Claire. 

—Pedro de Boloña te culpa a vos —dijo Fournier. —El fue suficientemente astuto como para  confesarle  el  asesinato de tu familia y de la madre Helene. Después de todo, habría sido ridículo responsabilizarte de esos dos crímenes. Cuando la abadesa murió, estabas en compañía  del  lord  de  Segni  y  en  la  ocasión  de  la  muerte  de  tus  padres,  eras  demasiado pequeña como para cometer ese crimen. Sin embargo, él afirmó que vos sabías de todos sus delitos y, lo más grave, te acusa de haberlos inspirado. 

—Porque yo soy la Magdalena. 

—La santa de los templarios —el obispo concordó. —De acuerdo con lo que aprendí en París,  ese  es  un  título  que  ha  pasado  de  generación  en  generación,  comenzando  con  la propia María Magdalena. Segundo la leyenda, ella huyó de Betania con Lázaro y los dos se instalaron en Francia. El mito comenzó ahí. 

—El  Padre  Pedro  poco  me  contó  sobre  la  leyenda  de  María  Magdalena.  Nosotros conversábamos sobre los cátaros, sobre reconstruir lo que había sido perdido. 

Todavía sin mirar a Claire, Aimery tomó el pergamino de las manos del obispo. 

—Estas acusaciones no tendrían ningún peso en un tribunal. Sería solamente la palabra del Pedro de Boloña contra la de ella. 

—Pero no estamos hablando de leyendas e mitos. Estamos hablando de herejía. Dime, criatura, eres catara? 

—Lo fui en el pasado. 

—Planeabas una rebelión? 

—Si. 

—Liberaste a William Belibaste? 

—Si,  lo  liberé.  Tomé  la  llave  y  acompañé  a  la  esposa  de  Belibaste,  vine  a  esta  celda. 

Asumo la total responsabilidad. 

—Por  qué?  —indagó  Aimery,  en  un  tono  que  casi  era  de  súplica.  —Por  qué  no  me contaste nada de esto? Conoces mi posición aquí. Sabes de mis responsabilidades. Por qué? 

—Había prometido que William Belibaste sería liberado. Di mi palabra. 

—No es de extrañar que... 

El conde se calló, acordándose de la presencia do obispo. Jacques Fournier los envolvió en una larga mirada. Luego, carraspeó. 

—Eventualmente tendré que tomar una medida sobre esta cuestión. La doncella de Foix cometió un acto de traición al liberar a un prisionero del rey y del Papa. Pero el hecho que haya sido miembro de un grupo que planeaba una revuelta catara y una ofensa todavía más grave, a pesar de las circunstancias atenuantes. La doncella de Foix tendrá que ser llevada ante el Tribunal del Santo Oficio y ser juzgada. Si es condenada, será sentenciada a muerte. 

Claire sintió su corazón dejar de latir. Pero no era una sorpresa. Siempre había sabido que  si  liberaba  a  William  Belibaste  y  no  intentaba  huir,  escucharía  esas  palabras  y enfrentaría un futuro tenebroso. Pero había algo mas que necesitaba hacer. 

—Puedo hablar con mi lord de Segni? —le preguntó al obispo. —A solas? 

Jacques  Fournier  pareció  aliviado  al  dejar  la  celda.  En  segundos,  desaparecía  en  el corredor sombrío. Pero, Cuando la puerta se cerró, Claire no lograba pensar en qué decir, en como explicarse. 

Fue Aimery quien rompió el silencio. 

—Imagino que has planeado esto desde el comienzo. Vos y tu buen amigo, el templario. 

—Una pausa antes de continuar, lleno de amargura y desprecio. —Desde el comienzo él te dijo qué hacer y vos le obedeciste, no? 

—Escogí  hacerlo.  Pero  no  haría  la  misma  elección  ahora.  No  sabiendo  todo  lo  que  sé ahora. Fui educada para creer en lo que el padre Pedro me enseñaba como siendo la verdad y siempre creí que él quería traer de vuelta un tiempo en que se daba valor al honor y a la justicia, un tiempo en que los cátaros eran libres para profesar sus creencias. 

"Nunca  se  me  ocurrió  que  el  Pedro  de  Boloña,  y  no  la  Inquisición,  había  sido  el responsable  por  la  muerte  de  mi  familia",  Claire  tuvo  ganas  de  agregar.  Pero  no,  no importaban las razones por las cuales había actuado. Debía asumir la responsabilidad de sus actos. 

—Formé  parte  del  grupo  que  planeó  la  fuga  de  William  Belibaste  —ella  prosiguió, obligándose a hablar con firmeza. 

—Supongo que todavía no sabes que fue el Pedro de Boloña quien avisó al obispo sobre el paradero del último Perfecto. Por lo menos es lo que imaginamos. Fournier recibió una carta anónima con un mapa detallado de como llegar al lugar y el nombre de Arnold Sicre como un informante deseoso de prestar servicios a la Corona. Fournier, quien durante años había perseguido a Belibaste en vano, finalmente había encontrado a alguien tan dispuesto como él mismo a mandar al hereje a la hoguera. La información de Aimery no la asombró. 

Sus padres, la madre Helene y ahora William Belibaste. Las traiciones do templario nunca cesarían? 

—Por qué el padre Pedro haría eso? —Claire preguntó confundida. 

—Creo que él quería el tesoro. 

—Pero el tesoro es sólo un mito. El propio Belibaste me confesó antes de huir. 

El conde de Segni sonrió sin alegría. 

—Creo que nosotros dos hemos aprendido cuan fácil es construir un sueño, planear una vida basándose en algo que nunca realmente existió. 

—Yo te amo —dijo Claire. 

—Qué  conveniente.  Sólo  pronunciaste  esas  palabras  una  sola  vez  antes.  Noche  tras noche,  te  acostabas  conmigo  y  jamás,  ni  una  sola  vez,  preguntaste  sobre  nuestro  futuro juntos.  Aun  sabiendo  que  yo  debería  desposar  a  Isabel  de  Valois,  vos  nunca  deseaste quedarte conmigo para siempre, nunca deseaste que pudiésemos tener una vida juntos. 

Claire  sintió  lágrimas  llenar  sus  ojos.  Pero  no  iba  a  llorar,  no  cuando  todavía  había tantas cosas por decir. 

—Siempre  deseé  quedarme  con  vos.  Y  me  quedé  a  tu  lado,  en  cuerpo  y  alma.  Pero  yo tenía  una  misión.  Pensé  que  después  de  cumplirla,  podría  comenzar  una  nueva  etapa. 

Pensé que sería libre para escoger mi destino. 

—Por  qué  no  me  buscaste?  Por  qué  no  confiaste  en  mí?  Sabías  que  yo  no  quería  la condena de Belibaste. Sabías que yo habría hecho todo lo posible para ayudar a liberarlo. 

—Yo tenía un deber que cumplir. 

—Creo que tal vez exista otro motivo para que hayas actuado como actuaste. 

—Cuál? —Claire indagó con un hilo de voz, notando la frialdad de los ojos azules. Nada entre los dos jamás volvería a ser como antes. Lo había perdido para siempre. 

—Creo  que  vos  y  tu  buen  amigo,  Pedro  de  Boloña,  planearon  todo  desde  el  principio. 

Ambos  consideraron  que  sería  fácil  engañarme,  hacerme  presa  prisionero  de  un encantamiento. Después de todo, una de las acusaciones contra los caballeros templarios no es el uso de la hechicería? Siendo la Magdalena, con certeza Pedro de Boloña te enseñó algunos trucos, como la utilidad de ciertas hierbas. 

—Si, él insistió para que yo usase ciertas hierbas, pero nunca las usé. Hasta me olvidé de que las tenía. 

—Si  yo  creyese  que  vos  me  drogaste,  sería  más  fácil  para  mí  eximirme  de  toda responsabilidad de lo que sucedió entre nosotros. Soy tan culpable como vos. Aún siendo seducido, me entregué de propia voluntad. 

—Yo te amo. 

—Es  Fácil  decir  esas  palabras  ahora.  —Aimery  le  dio  la  espalda.  —El  hecho  es  que  no puedo dejarte arder en la hoguera. Y serás quemada por lo que hiciste. La fuga de Belibaste antes  de  ser  sentenciado  sólo  lo  confirmará  como  hereje.  Vos  al  haberlo  ayudado  te transformaste,  en  el  mejor  de  los  casos,  en  una  traidora.  Ambos  oímos  lo  que  Jacques Fournier dijo al respecto. Naturalmente, siendo pura, perfecta, no te molestará perecer en el fuego de los herejes. 

—No quiero morir. 

—Finalmente dices la verdad sobre algo. Creo que... 

—Creo que vos deberías darte vuelta y mirarme a los ojos —Claire habló con tal firmeza que ella misma se sorprendió. —Creo que sea lo que sea que tengamos que decirnos debe ser dicho mirándonos a los ojos. 

Ya no era una novicia. Ya no era una Perfecta. 

Claire  permitió  que  su  propia  rabia  finalmente  emergiese  y  se  dirigiese  a  Aimery  de Segni.  No  sabía  lo  que  había  desencadenado  ese  torrente  de  emoción,  pero  lo experimentaba con cierto alivio. 

—Fue mi elección salvar a William Belibaste. Un compromiso que me dispuse a asumir porque  quise  y  estoy  lista  para  soportar  las  consecuencias  de  mis  actos.  Para vos es fácil murmurar palabras de amor ahora, mi lord. Pero, vos planeas casarte con otra. Yo no soy mas que una simple campesina, instruida, es verdad; con hábil dominio del latín, pero no soy el tipo de mujer que vos desearías ver llevando tu ilustre apellido, el ilustre apellido de tu padre. 

Aunque  notase  la  súbita  palidez  do  conde,  aunque  lo  notase  apretar  los  dientes  para contener la furia, ella prosiguió. 

—Vos me ofreciste una vida clandestina, una vida de simulaciones, exactamente como la que  padre  el  Pedro  planeó  para  mí  hace  veinte  años.  Sólo  que,  en  tu  caso,  yo  estaría sirviéndote a vos y a tus intereses, no a la causa de los cátaros. Estás decidido a casarte con Isabel  de  Valois,  una  mujer  a  quien  desprecias.  Gobiernas  Montsegur,  una  fortaleza  que detestas. Y quién iba a ayudarte a soportar tantas presiones? Quién te apoyaría para que no renunciases  a  todo?  La  pequeña  doncella  de  Foix,  como  a  vos  te  gustaba  llamarme.  Yo estaría  destinada  a  cumplir  ese  papel.  Vos  sos  un  gran  lord,  un  hombre  rico,  poderoso  y respetado. Y yo debería sentirme agradecida por tener el honor de ser tu amante, de ser la futura madre de sus hijos bastardos. Pues bien, no concuerdo con eso. 

Con dos pasos largos, Claire cerró la distancia que los separaba. 

No  concuerdo  con  eso  de  ningún  modo  —ella  repitió  enfáticamente.  —Porque  no  veo diferencia  entre  esa  vida  y  la  que  padre  Pedro  me  impuso.  Yo  continuaría  siendo  un instrumento, continuaría siendo una marioneta en un juego de intereses. Tal vez yo haya elegido la muerte al liberar a William Belibaste. Tal vez, como dijiste, acabaré tomando el 

lugar  de él en la hoguera. Sin embargo, será una elección mía, no tuya, ni de nadie mas. 

Jamás entregaré mi destino mansamente a las manos de terceros otra vez. Jamás. 



Aimery,  el  conde  de  Segni,  admirado  caballero  de  Francia,  no  era  un  hombre acostumbrado  a  tolerar  raptos  de  rebeldía  de  sus  súbditos,  mucho  menos  de  una  mujer. 

Había ido a buscar a Claire ya elaborando un plan para libertara. Después de todo, como el lord del castillo, tenía derecho incuestionable a decidir qué hacer con sus vasallos. Había imaginado  que  ella  quedaría  impresionada,y  hasta  agradecida  Entonces,  el comportamiento  rebelde  y  desafiante  de  esa  novicia  lo  irritaba  más  de  lo  que  había considerado posible. 

—Como quieras, mi lady. —él hizo una breve reverencia. 

—No me interesaré más por tu bienestar. Volvemos a encontrarnos durante tu juicio. 

Evidentemente eso no iba a suceder. La furia de Aimery, que lo había hecho atravesar el gran  salón  y  subir  a  la  torre  más  alta  de  Montsegur  como  un  poseído,  no  era  suficiente como para llevarlo a abandonar Claire a su propia suerte. 

—Claire, no —él dijo en voz alta, la mirada fija en el horizonte. 

Nadie,  ni  siquiera  el  obispo-inquisidor,  desearía  ese  destino  para  la  joven  escriba. 

Fournier  sabía  muy  bien  que  William  Belibaste,  vivo  y  libre,  sería  preferible  a  un  mártir muerto. Había sido Pedro de Boloña quien había querido el sacrificio, había sido Pedro de Boloña  quien  había  orquestado  la  captura  del  Perfecto  y  su  eventual  juicio.  Solamente Pedro  de  Boloña  habría  tenido  ganar  con  una  insurrección  catara.  Era  mejor  que  los cátaros  volviesen  a  la  clandestinidad,  libres  para  profesar  sus  viejas  creencias  sei  así  lo escogiesen. Era mejor que no hubiese más derramamientos de sangre en Montsegur. 

Al actuar como había actuado, Claire había comenzado, sin saberlo, a ayudarlo a curar las viejas heridas. 

Mirando las montañas, detrás de las cuales quedaba su querida Italia, Aimery comenzó a esbozar  un  plan.  Un  plan  que  necesitaba  perfeccionamiento,  de  cuidado  en  sus  detalles, pero que ya le proporcionaba un poco de paz. 

Todavía había esperanza. 

Claire  no  aceptaría  su  ayuda  y  él  no  iba  a  ofrecerla.  Pero  había  alguien  en  quien  ella confiaba, alguien que podría, e iba a ayudarla. 

Al caminar por los pasillos vacíos del castillo de Montsegur en dirección a los aposentos de su hermana, Aimery sintió su corazón calentarse otra vez. Si, todavía había esperanza. 



























 









CAPITULO 23 —EPILOGO 





Segni, 1333 



Yolanda, condesa de Segni, estrechó los ojos al mirar a colina verde. Entonces se dirigió a la mujer que corría en su dirección. 

—Ya no puedo ver como antes —ella murmuró para si misma. —pero reconocería Claire a cualquier distancia. 

Como en respuesta, la joven se sacó el sombrero y lo agitó en el aire, volviendo a correr con redoblada energía, seguida por un grupo de niños. 

Por un instante Yolanda se preguntó si debería compartir la noticia que había recibido. 

Buenas  noticias  de  hecho.  Pero  acabó  decidiendo  en  contra.  Mejor  dejar  las  cosas sucediesen naturalmente. Un cambio había ocurrido en Claire de Foix. La pobre muchacha, finalmente, había comenzado a sentirse en paz. Ella siempre quería saber novedades sobre Minerve y sus hijos. Sin embargo, desde que había llegado a Segni hacia un año y medio, no había abierto la boca para pronunciar el nombre de Aimery. 

Aunque había sido Aimery quien, determinado a protegerla, la había mandado a Segni. 

En su interior, Claire debía saberlo. 

"Es  una  Suerte  que  ella  haya  venido  acá",  Yolanda  pensó,  no  por  primera  vez.  "  Una Suerte para mi". 

Mirando el cielo sin nubes, la condesa aspiró el aire perfumado. Si, era un día perfecto para el regreso de su querido hijo. 

La carta de Minerve era muy clara. 



“Estamos yendo a Segni. "Todos nosotros ". 

Esas dos últimas palabras habían sido muy significativas. 

Con certeza los Montfort y sus hijos irían directamente al pequeño castillo cercado por campos fértiles. Pero Aimery no. Lo Conocía bien. Su hijo, al llegar a la propriedad de la familia, buscaría refugio en el lugar que siempre había sido su favorito. 

Volviendo a hacerle una seña a Claire, ya a pocos metros de distancia, Yolanda se acordó del  pasado  con  una  nitidez  impresionante.  Como  la  joven  había  venido  de  Languedoc  y había  amado  a  Italia  desde  el  primero  momento.  Aquella  tierra  rica  la  había  nutrido, confortado,  sustentado  cuando  su  marido  había  caído  víctima  de  su  propia  desmedida ambición,  ambición  que  había  acabado  envenenando  el  corazón  de  Aimery.  Las  colinas, antiguas como el tiempo, la habían alentado a conservar la esperanza, incluso cuando todo había parecido perdido. El amor vencería, finalmente. 

Yolanda sonrió y abrió los brazos para acoger a una radiante Claire. En el último año y medio, la doncella de Foix se había transformado. La palidez del rostro delicado había dado lugar a un rubor saludable, la expresión distante se había convertido en alegre y vivaz. Los pesadillas que solían hacerla despertar a los gritos en medio de la noche, con miedo a que 

alguien  llamado  Pedro,  ya  no  la  atormentaban  mas.  Tampoco  la  oía  mas  llamar  a  sus padres y a la madre Helene mientras dormía. 

Abrazándola estrechamente, con sincera afecto maternal, Yolanda no tuvo dudas de que la joven sería la próxima ama del castillo de los Segni. Y nada la hacía más feliz. 

—Querida niña, Cuéntame que has estado haciendo. 

—Bien,  los  niños  y  yo  fuimos  pasear  por  el  bosque  de  los  olivos.  Mario  me  dijo  que algunas árboles son del tiempo de los romanos. Imagínese! Es una tierra tan antigua! Sé que  los  niños  de  la  aldea  siempre  están  hallando  monedas  y  objetos  de  la  época  de  los etruscos. Pero una árbol del período de César es simplemente algo mágico! 

—Necesito que vayas al río, mi querida —la otra le pidió. —El apio crece sabroso por allí, en las margenes del arroyo, y me gustaría preparar una salada para la cena. Pero ve sola, porque  es  la  hora  de  la  siesta  de  los  niños.  Ellos  deben  descansar  para  que  al  final  de la tarde vayan a recoger los últimos higos del verano. 

Claire  se  apartó  sonriendo.  Esa  era  una  de  las  muchas  cualidades  que  admiraba  en Yolanda. A pesar del gran número de siervos en Segni, la vieja dama no le huía al trabajo. 

Quien  quiera  que  estuviese  disponible  realizaba  la  tarea  necesaria,  inclusive  ella  misma. 

Muchas  veces,  la  había  visto  lado  a  lado  con  los  campesinos  en  los  viñedos,  durante  la cosecha de las uvas. O ayudando a cosechar trigo, o a preparar las varias mezclas de hierbas medicinales. Asombrada, la había observado sacar miel de la colmena, sin temer un posible ataque  de  las  abejas.  Incentivada  por  el  ejemplo,  ella  había  vencido  el  miedo  y  se  había aventurado a imitarla. 

Pero en poco tiempo, Claire sabía que tendría que partir. Sentía el olor de cambio en el aire.  No  podía  simplemente  quedarse  allí  para  siempre,  abusando  de  la  hospitalidad  de Yolanda.  Una  de  las  cosas  que  había  aprendido  durante  su  estadía  en  Segni,  uno  de  los regalos que había recibido de esa tierra y de esa gente, había sido no temer a los cambios y transformaciones. Ella misma se había transformado también. Por dentro y por fuera. 

Estaba feliz. Durante los primeros meses allí, no había reconocido la sensación. Había creído  que  la  serenidad,  la  paz  interior,  sólo  era  resignación  después  de  tantas  pérdidas sufridas: la madre Helene, el convento, la lucha por la causa catara y... el Padre Pedro. 

Con derecho, debería odiarlo y de hecho lo había odiado en los primeros meses. Se iba a dormir odiándolo y despertaba odiándolo. Había vivido consumida por ese sentimiento día tras  día.  Incluso  ahora,  después  de  un  año  y  medio,  todavía  experimentaba  una  cierta inseguridad  cuando  se  acordaba  del  templario.  Sin  embargo,  a  medida  que  se  sentía emocionalmente más fuerte, ese miedo irracional parecía se disolverse, modificado por el amor que le había dedicado a Segni. Y a Aimery. 

Al principio, a pesar de vivir en el hogar del conde, junto a la madre de él, no había sido capaz de pensar en Aimery sin rabia. El último encuentro de los dos, en Montsegur, había sido terrible,marcado por las cosas cruele que se había dicho mutuamente. 

Sin  duda  él  estaría  casado  con  Isabel  de  Valois  ahora,  y  ese  casamiento  le  habría asegurado  la  posesión  definitiva  de  Montsegur.  Aimery  debía  estar  satisfecho  por  haber realizado todos los sueños de su padre. 

Y ella nunca había formado parte de esos sueños. 

Entonces, poco a poco, la rabia y el resentimiento fueron desapareciendo dando lugar a la verdad. Aimery jamás le había mentido, jamás le había hecho falsas promesas. Además, cuando  intentara  hablar  del  futuro,  ella  lo  había  impedido.  Y  aunque  él  ya  no  le perteneciese, debía sentirse agradecida por los recuerdos que guardaría por el resto de su vida. 

Al  llegar  cerca  del  río,  Claire  oyó  ruidos  inesperados. Aproximándose lentamente, casi 

perdió el aliento. Era Aimery quien nadaba en las aguas límpidas y frescas. 

Como él no la había notado, se quedó inmóvil, observándolo. 

Muchos  meses  habían  pasado  desde  que  había  sentido  la  emoción  de  estar  entre aquellos brazos fuertes. Dominada por una emoción súbita, Claire cerró los ojos. 

Al volverlos a abrir, Aimery estaba de pie en medio del río, el agua cubriéndolo hasta la cintura, los ojos verdes mirándola fijamente. 

Cómo lo amaba! 

—Te amo —él sólo dijo eso. 

Cómo  podía  amarla,  cuando  se  había  casado  con  Isabel  de  Valois?  Le  dolía  pensar  en eso. Le partía el alma saber que Aimery era un hombre casado y, por lo tanto, inaccesible. 

Sin  una  palabra  más,  el  conde  de  Segni  salió  del  agua,  el  cuerpo  musculoso  brillando bajo el sol de verano. 

Con la respiración suspendida, Claire lo vio desaparecer detrás de un árbol y volver en unos segundos, apareció completamente vestido 

—Acabo de llegar —Aimery explicó. —con Minerve, Huguet y los niños. Mi madre no te avisó que estábamos por llegar? 

Claire sacudió la cabeza, sabiendo, instantáneamente, que Yolanda había planeado ese momento. Pero, por qué? No había razón para que la vieja condesa desease ponerlos frente a frente, pues llevaban vidas muy diferentes ahora. Vidas paralelas, que jamás volverían a cruzarse.  El  casamiento  de  Aimery  había  puesto  fin  a  sus  sueños  más  secretos.  Sin embargo, el matrimonio no lo había cambiado. No había señal exterior de que se hubiese transformado  en  un  hombre  amargo  e  infeliz.  Por  el  contrario,  su  simple  presencia continuaba  transmitiéndole  la  misma  sensación  de  paz  y  seguridad.  Si,  Isabel  de  Valois podía tenerlo como marido, pero la rica prima del rey de Francia jamás conocería al Aimery que ella había conocido. Mirándolo, no tuvo más dudas de que el conde de Segni sólo había revelado su alma, y había entregado su corazón, a una mujer: Claire de Foix. Esa certeza le traería  satisfacción  por  el  resto  de  sus  días,  porque  ni  siquiera  podía  fingir  que  él  le pertenecía. 

—Mi madre no te contó nada? —el conde repitió, los dos poniéndose a caminar lado a lado en dirección al castillo. 

—Tu madre no dijo nada. No mencionó ni a Minerve, ni a los niños, ni... 

—A mí? —Aimery sonrió por primera vez. —Claro, imagino que no. Mi madre no quería estropear la sorpresa. 

Sin una palabra, los dos dieron media vuelta y entraron otra vez en el bosque. Fue Claire quien rompió el silencio. 

—Minerve vino con vos? 

—Todos estamos aquí. 

—Inclusive tu esposa? Inclusive lady Isabel? 

En el mismo instante ella se arrepintió de haber pronunciado aquellas palabras en voz alta. Profundamente avergonzada, se armó de coraje y lo miró. 

—Yo no tengo esposa. 

Atónita,  Claire  no  consiguió  emitir  un  solo  sonido,  aunque  se  preguntaba  si  había entendido bien. 

—Lady  Isabel  decidió  cancelar  el  casamiento  —Aimery  continuó  —,  después  de  oír ciertos  argumentos.  Ella  finalmente  comprendió  que  el  rey,  su  tío,  jamás  toleraría cualquier  tipo  de  escándalo  involucrando  personas  de  la  familia  por  miedo  a  perder  el 

trono.  Lady  Isabel  acabó  dándose  cuenta  que,  para  volver  a  vivir  a  París,  tal  como ambicionaba,  iba  a  necesitar  del  permiso  del  rey  y  que  ese  permiso  sólo  se  le  daría  si comenzase  a  adoptar  un  comportamiento  discreto.  Para  llevar  una  vida  discreta,  Isabel tendría que casarse con el hombre a quien realmente deseaba. Y no tardó en convencerse que,  con  la  determinación  del  rey,  no  sería  difícil  obtener  la  anulación  del  primero matrimonio de su amante, Eustache d'Alembert. 

—Y quién le presentó esos argumentos a lady Isabel? Fue Minerve? Tu hermana jamás aprobó a Isabel de Valois. 

—Fui  yo  quien  convenció  a  lady  Isabel  de  las  ventajas  de  casarse  con  el  hombre adecuado. 

—Vos? —Claire gritó, asombrada. —Pero el matrimonio con Isabel de Valois significaba la realización total de tus sueños. Cómo pudiste renunciar a ella? Cómo? 

Aimery sujetó a Claire por los hombros, obligándola a mirarlo. 

—Creo  que  la  pregunta  correcta  sería:  cómo  podría  yo  casarme  con  Isabel  después  de haberte conocido a vos? Después de llegar a amarte? 

—Y  Montsegur?  —Claire  insistió  con  un  hilo  de  voz,  temiendo  comenzar  a  creer  en  lo imposible. 

—Se  lo  dí  a  Huguet  y  sus  hijos.  Ellos  son  franceses.  Montsegur  forma  parte  de  su herencia.  El  antepasado  de  Huguet,  Simon  de  Montfort,  murió  intentando  tomar Languedoc a la fuerza y perdió tanto la vida como las tierras. Me parece justo que el nieto de Simon de Montfort realice el sueño de su abuelo y que pueda llegar a gobernar en paz. 

—Entretanto  Montsegur  siempre  fue  la  fortaleza  que  vos  ambicionabas  poseer.  Yo... 

todos sabemos cuántos sacrificios has hecho para obtener esa propiedad. 

—Si,  yo  quería  Montsegur,  pero  la  "elección  "  nunca  fue  mía.  Me  llevó  algún  tiempo hasta  descubrir  cuales  eran  mis  verdaderas  elecciones.  Vos  sos  una  de  ellas.  Espero  que todavía  estés  interesada  en  mí  y  que  puedas  amarme,  como  yo  siempre  te  amé.  Te  amé desde el primer día, cuando te vi entrar en el salón atendiendo la convocatoria del obispo-inquisidor. 

Abrumada por una felicidad sin limites, Claire lo escuchó murmurar las palabras dulces y amorosas antes de pedirla en matrimonio. 

Yo te amo —ella dijo en voz baja, lágrimas de alegría corriendo por las mejillas. —Y deseo ser tu esposa. 

Tomados de la mano, los dos salieron del bosque y fueron rumbo al castillo, rumbo al destino que los esperaba. 

Al aproximarse a esa construcción imponente, fueron recibidos por las risas de los hijos de Minerve y Huguet. Niños que representaban el futuro de los Montfort. 

Ella y Aimery sólo estaban comenzando a escribir su propia historia juntos. Pero de una cosa era segura: esa historia rendiría muchos frutos. 
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